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Editorial

Plagas y adversidades

Ti.e»e lcnnu el agricicltor de estar sientpre des-

contentn. Unrrs veces por la prolongada sequía, y

otras, por las lluvias torrenciales; ya sea por las

/telaclas tardías o por los calores tórridos y los vie^i-

tos abrasadnres.

Pero, ademús de estas vicisitudes, debido a las ve-

leidurles del clima^, a qTZe está^t expuestas las cose-

c?tas, Itay otras ad.versidades, numerosas y de muy

diversa índole, q2ce son 1as plagas y e^tfernzedades

cle las r^lantas cultivadas, es clecir, las llamadas

plur^us clel cantpo.

I,as ntás aparentes son lus plagas de insectos y

^,tros ct^zimcrles daftinos, pero no nze^tos intportan-

tes so^i las verdad.eras e^ziernzedades, originadas por

itoizgr^illos nzicroscó^p^icos, bacterias o vir2cs, así co-

nto lus debidces a carencias de alguno de los ele-

ntentos ^zutricios i.iid.i.spensables pa.ra el ^^tormal

desarrollo cle la prodtzcción veyetal.

Entre las plagas es preciso incluir también a las

lzzalas hierbas, que roUan espacio y ali^zte^tto a la

pla^zta eultii^adcr, acleniás de nzengi^a^r la ya exigua

hunteclad del terreno, tan esencial en los secanos,

clonclc^ Ict "ley cle mí^timo" ha de apliearse al agua

rlispo^ti.Ule.

Sorpre^tde a ^niicltos el desarrollo adquirido por

las playas y su níz»tero creciente, sin pe^tsar que

se trata de ina ltecho provocado por el hontbre al

romper, con el culti2;o, el equilibrio entre vegeta-

ción y fauna de la Naturaletia virgen.

La planta cuitivada es, cuanto nzás selecta, más

se^isiUle a los par ĉisitos rIP toda especie, y el cre-

1 E,paña ....................................... 15 ptas.

Núnaros
S

Portugal ,. América Latina ....._ . 18 pta^.

^ I;estantes países ......................... 20 pta,.

cie^zte trájico inter^tacional ita co^ttribuído a pro-

pagar las plagas de u^tos a, otros continentes. Re-

crzérdese el caso del escarabajo norteantericano de

la patata, y el r,t ĉcs reciente del "ntoho azul" o"7tzil-

diu" del tabaco.

Esto aparte de que la Patología vegetal es una

ciencia joven y, por ello, nt^^chas de las enferme-

dades, hoy bien estudiadas, venian atribuyéndose a

efectos de ^tiebla.s, heladas o sequía.s, por d.escono-

cerse su verdadera causa.

Las pérdidas que ocasionan ezz las cosec)tas las

plagas soit e^tornzes. Si^t pretender fijar cifras sen-

sacionales, basta.rá decir que, solame^tte las produ-

cidas por in.sectos, oscilan entre el 10 y el 25 por

100, seyti^z los cultivos. Lo que supo^te anuallnente

para la Econontia espa^zola uNe PÉxnlnn de muchos

miles de millones de pesetas.

Pérdida que ^to se co^ttrae a la ca^ttidad, si^to

q2ce afecta a la calidad de los frutos cosechados,

condición inexcusable para competir ezt los mer-

cados extra^tjeros.

No es extraño, pues, que todos los paises cz^ltos

%taya^i fo^nezttado la investigació^z, creando Cen-

tros y Servicios para la protección de sus cultivos.

En España data de 1888 la Estación de Patolopía

Vegetal, a.^texa a la Escuela de Ingenieros Apró^to-

znos, y q2ze ho^ jorma parte del Instittzto Nacional

de I^tvestigacio^tes Ayronómicas, así conto las de

creación posterior en Valencia (B^urjasot) y en La.

C,or^cña, siendo de lamentar la supresión, por eco-

nomías presupuestarias, de otras ya instaladas, y en

Ju^tcionamiento, con carácter de OUservatorios Fi-

topatológicos, las de Badajoz, Almería y Zarayoza.
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La inspección fitopatológica corre a cargo de las

Estaciones Fitosanitarias, que están situadas ert

Irún, Port-Bou, Barcelona, Valencia y Cartagerza.

Consideramos necesaria fomentar las vocaciones

en los jóvenes agrónomos, en esta ardua y dificil

especialidad, asegurándoles un ntivel ^zo inferiar al

de otros servicios.

Es preciso tambiézt la creación de u^z Servicio de

Avisos, radicado en los Observatorios, como el izzi-

ciado, hace bastantes años, en las Estaciones Eno-

lóqicas de Reún y Villafrarzca del Pazzadés, que hTC-

bo de suprimirse al cabo de unos años por la eter-

na falta de medios y escasez de personal.

No debe pretenderse, ^zaturalmente, imitar la.

organizació^z de los Servicios ,y Centros Fitopatoló-

gicos en los países con poderosos medios económi-

cos, conzo los Estados Unidas, pues sería tan irrzpo-

sible como absurdo; pero sí la de países más nzo-

destos, como Italia, de condiciones análogas a las

nuestras, y cuyo territorio tiene una e^tensión mi-

tad que la de España.

Hay en Italia veintisiete, entre Estaciones e Ins-

titutos de Entomología agraria o de Patología ve-

getal, en dorzde trabajan zcn centenar de especia-

listas e^z una u otra rama de la Fitopatología. Fuzt-

cionan, adenzás, doce Observatorios Fitopatológicos,

can edificio, laboratorios y personal propio, aparte

de otros diez nuevos Centros.

Parece, pues, que ha llegado el rn^mento de dis-

poner de un Servicio Fitop^a^tológicv Agricola ad^e-

cuado a las necesidades de rzuestra A,qricultura.

No se trata, claro es, de inzprovisar una gran

orgarzización, para la que no hay nzedíos ni sufi-

ciente personal preparado. Pero sí de estudiar un.

plan orgánico para ir estableciéndole a medida de

las posibilidades de tado orden, conzenzando por

dotar a, las Estaciones, Observatorios y Secció^z de

Plagas de las Jefaturas Agronónzicas del personal

téczzico y auxiliar, medios de transporte ligeros y

dotaciózz suficiertte para la ma,yor eficacia de lvs

servicios.

Estarrzos seyuros de que, en los mo^nezztos actua-

les, el Mizzisterio de Ayricultura estudia esta. cues-

tiózz con el firme propósito de que cristalice rápida

y eficazmente en las medidas oportccnas para que

las plagas del campo, en nuestro país, dejen de

producir el enorme quebranto econó^nica que he-

nzos serZala.do.
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Dieciséis años de selección de ovejas churras
(Un rebaño campeón con ovejas campeonas)

^cr ^n^onto

Ingeniero

Quiza debiera empezar disculp^indome por no

haberme asomado a las páginas de AGRICUL-

TURA en tanto t.iempo... (; años son ya! ). Pero

he dicho «quizá» y lo dejo así, sin decidirlo en

sent,ido positiv^^ ^ negativo. Porque el disculparme
por tal auscncia implica suponer unos lectores

ávidos, o al menos deseosos, de encontrar en esta

revista al^ún aetículo mío; y esto sería demasiado

uptimismo por mi parte. Debo suponer más bien

que han vivido bastante felices sin encontrar por

aquí nada salido de mi phnna.

Y conste qu^^ no es un propósito de poner fin

a tal felicidad ^^l que me anima al escribir ahora.

^ucede qu^^ c^l día 9 de mayo el Jefe Nacional del

tiindicat^^ de (,anadería entregó a la Granja-Lacue-

la José Antonio, de Valladolid, los más altos tro-

feos ganados en los Concursos Nacionales de Ren-

dimiento [,ccbero de iianado Lanar de 1959 y
1^G0. ^' ten^o ]a obligación moral de dar a cono-

ccr las producciones récord de tales concursos, y
^ligunos otros resultados de nuestra selección de

^anado lanar cluirro, an a trueque de interrLmlpir
la vida feliz de los lectores de :1GRICULTURA

c^on esta mi nueva presencia en estas pá^inas.

Gon relación a las competiciones mencionadas

^•l ilustrísimo se^i^r don l^fanuel Mendoza hizo
^^ntrega de clos l;randes copas y de dos diplomas.

L+,n el prin^cro se acreditaha que las SO ovejas prc-

sentadas al concurso por la Granja-Escuela (es-

c.o^idas cnt rc> 120 hembrasl habian producido

31,4 k^. de malcria seca cn cic^nto trcinta días en

1959, quedando campecnas de t odas las razas en

I^',spaT^a. No tenyo datos sol^re la producción en
1<ilo^ram^s de lE^che del concurso. Yero, según el
cont.rol lcchero purticular cle la Gran ĉ a, las (i0 ove-
jas más productoras entre 10^ ovejas controladas

dier^^n tm 1>rom^•di^ de 21S k^. c^n ciento cincuenta

er^sat^o `^cTa^úa

agrónomo

días de control. En el segundo diploma se a^redi^.a

que, en 1JEi0, las GO ovejas presentadas entonces

por la Uranja-Escuela dieron en cient.o treinta

días 41,f k^. de n7ateria seca, quedando tan^bien

campeonas absolutas de todas Ias razas.
Como ya manifesté entonces, tales premios no

deben considerarse otorl;ados únicamente a la

Granja-I^scucla, sino también a varios ganaderos

ilust.res, que han seleccionado laryos aiios su

l;anado y nos han proporcionado algunas de sus

mejores ovejas para nuestro rebaño, aportando

así una base muy valiosa a nuestra selección. L:n-

tre ellos debo mencionar, principalmente, a don

Luis A. Polanco y don Saturnino Ruiz Chicote, de

la provincia de Palencia ; Don José Asenjo, de Ia

de Burgos, y don Filiberto Minguela, de la de

Segovia.

Fué en octubre de 1954 cuando compré el re-
baño de la Granja-Fscuela : un hatajo bastante

fino y escogido del palent.ino Valle del Cerrato.
de Cevico de la Torre con 120 ovejas. Siempre

recordaremos el año 45 por la cat.astrófica seqtúa,

la mayor desdc el «aiio del hambre», en 15(i8, así

como por la helada del día 3 de mayo, que arrasó

los viñedos. Los pastos. agostados prematuramcn-

te en la primavera seca, se enlazaron más mal quc

bien, con una rastrojera rala y pobre, y ésta des-
embocó, al a^otarse, en un otoño scco y sin reUrote

de hierba. f,as ovejas, sometidas a prolon^ada ca-

rencia de pastos, fueron adclgazando y debilitán-
dose más y más. Y era de ver las de raza manche-
^a marchar desalentadas por los barbechos o ras-
tx ojos mondos de vegetación, sin encontrar pasto
en ningún sitio, mientras que las ovejas churras se

aagarraban al terreno» aprovcchando briznas de

hierba casi invisibles y demost.rando asi su mayor

rusticidad. Los ^anaderos empezaron vendicndo
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a^luellas ^}ue sc morían de hambre, pero termina-

run ena•jcnando asimisrno las ovejas churras, in-

cluso hatajos seleccionados con cariño durante^

años, de los que nunca se hubieran desprendido en

condiciones normales.

l^^ué uno dc estos hatajos, relat.ivamentc >elec-

cionados, el que compramos, y a un precio muy

bajo, como se desprende de lo antes expuesto.

Ovcjas dc unos 3E; k^. solament.e, pero muy finas
y buenas lccheras.

P'n la (,ranja-I^scuela sc encontraron cun una

relativa a}_^undancia de pastos ('y de buenos ali-

mentos «a l^esehre» cuando escaseaban aquellosi,

que ya no les han faltado desde 1945, de tal mane-

ea que esc heso de 3Et kg. subió en pocos años hasta

cerca de lus ^^0. Al misrno tiempo, la buena ali-

mentación ha etiminado casi por• completo las ba-

ja^ por en:ermedad, incluso por meteorismo, y los
^ihorlos. Por otra parte, los partos dobles fueron

aumentando y, como casi todas las ovejas son ca-

paces de amamantar dos cr•ías, ohtenemos 145 cor-

^leros y coedc^r•as de cada 100 ovejas cubiertas,

cuando lo corri<^nte es no l^asar del 90 por 100.
I^^sta circunstancia, unida a la mayor longevidad

de las o^•ejas (algunas ovejas llegan a dar nueve

partos), noti pf^rmitc dejar sólo un ^0 por ]^Q dc

caberas hara 1^^ t•eposiciÓn• dc modo cfu^^ t^n ^^l

desecho anual se venden 715 corderos y corderls

por cada 100 o^-ejas y podcrnus climinar t,iin}riírn

mucho ganado joven por sus resultados rt^l<^t iv^r

mente bajos en el control lrchero.

Yara aumentar la producción Icchera n^llucra^

rnos las ovejas y las sotnetimos desde e] prin^ri^

tnomento a control Iechero individual (1), así coino

a contro] de cubrición, etc., etc. I-Iemos sel^^ccio

nado el ^anado durante los diecise^is años t rans

curridos desechando si^^mprc las ovejas mcno^

lecheras, ^uardando las dc m^ís pro^lucci^'m y
practicando muchas ^,ccc^s rn la cubrici-,n ^n^^i

consanguinidad incluso inccatuosa (pc^r^^ 1>rocu^

rando mantener est,irl^es ^cl^^aradasl ai pcs^u• ^ic

lo cual nu ha habido casos dc del;encración f^^^r

mala conformación. descc nsu de fertilidad, etc.
Pero al mismo ticiu}^o fuimos Ilevando a cc^l,^^

la labor df^ rc^ln^ir cn la (iran•ja-l^acuela, añ^^ ir<^^

año, las n^cjores ovrjas Ic^chcras dc ^•aza ch^u^r.i.

para ampiiar c^l patrimonio cromosómicu (o hrrc

dltarl0, ('n tf 1']111nOS ma5 V"lll^al'eS ^]Un((UC nl('llo^

hrecisos) sobr^^ el cual ile^-<^r a caho tal sc^l^^c^•ión.

^1) Véas^^ cl f<^Ileto ^lel aulur «('nntr^il ^lel rchaii^^ l;;n^;i
su 5elección», editado por el ti<•r^^i^ i^^ rlc^ I^:^t^^n.^i^5n A^ric^^L^
^lel ^iinist^^ri^^^ ilc^ A^;riculturu.

R^^bafi^ d^ Iti (:ran.ja <<dii,c^^ .Uit^ini^n,.

4



1'ara ellu i•cc•c^ri•iniu5 t^^cl^ Castilla v l,cún ^^isitan-

^iir las mcjor(^^ ^an^i^lcr•ías de raz,i (^}iurra dc l^i

i•c^gi(ín. r^c^^^^i(^n^i^^ ^i<it^^s ^^^f^re cll^i^. Orgarlizanr^r^

un ^^untr^^l lech(^r^i (^n ^-arias pr(^^^incias ca^tella-

na^. ^•untrolan(iu la ur^^ducción de al^urlos de eti(>^

rel^ar^^^s. ^^ara con^^ce^rlos mejor. C^rnr^^rarnos direc-

t^rment(^ r^n ^^ll^^s ^•^ii•ios lotes (^e ^^^^(^ja^ ^sco^idas

^• or;;aniz<in^us, ^i(1(^^nás, cjiirante ^i^^t(^ ai5os, sen-

dos c^onc•iirs^^s (3^^ r^^n^^iniicnt^^ lc^chc^rii, i^ued<incio-

no5 con la^ i^^^f^j<^^ ^•an^}^(^^inas. L^^ (^ue rro hem<^^

}rech(i jatna^ (^s ^•<^iii^^rar t^in^tín i>>ti(^ho, prte^ i^^^

hemos ^^ueri(1^, utilirar nin^un^^ sin 5aher yue.

a^len^:í^ <1(^ ^li hri(^na constituci<^m ^^ liuena ^I^oce

^l(^ncia. la ^^r^xlui•^^i^in lcc•h(^ra. ^^^^r I^^ i^i(^no^ d^ su

n^ac3r(^. (^r^i r^^^elc^ntr.

Respertu ^i lu^ <•^incur^us n^eirci(^nadus, vale la

Ex^na qur Ic^s ^l(^clic{urulo^ itnas palahras:

C'ada cun^•rn•rc^nte .^ ell^^^ presentaba un lote
^le tre^ ^^^^rÍa,. ^^sc^^^icias ^^ot• el t^r^ sr^ rebarzo. Tc^-

^ia^ las ^n•e.la^ ^(^ i>>c^^r^x^ral^an ,il r^baño de la

(,ran.ja-h:^c•uel^i (^UI'^lillc' ('t'I'Ci1 (jt` LlI1 ^1110 y ^Pcrtl

^I;i:;nifi^a iibr^• dr iinn n^^^ja d^• Ia (.ran.Ía-1•;seuel^^.

t::uiado i•hurro Iruni^^, ^•un tipli•a pi^m^^nta^•I^ín n^Cr;^ i^c(•^^.ICa
^^n Ia. car:^.

}un^ I^^ tantci alimc:ntad<3^ (je1 mi^n^i^ mu(jc^, lracían
I,i nrisma ^^ida v se ecmtr(^laba su ^^^r^ducci^ín le-

chel•^i los n^ismus dias, (^n lugar de^ hacerlo «a do-
inicili(^» del ^anader^^ y por tant^i (^n condiciones
^^ariables. L1 ^,rZnadero propietario cjc la o^^c^ja cam-

pe^ma recibía el premio len lugar• c3e las ^^00-600
}^es(^tas corrient^s tn c(mcursos de ^^^-ejasl 10.000

uesct ^^ en n1(^tálica una ropa de plata y un di-

plorria certificando la prodtrccibn (^e ]a o^^eja. I^a

Granja-Escuela se qliec^aba cor^ I^i ^weja, ^er(^ en-

tregaba más tarde al ^anadero ^^l ^c^^tindo mach(^

descendiente de ella, u otro de cali(^^^i eqtii^-alent(^
si éste no se prc^ducía. La o^•^j<i ^ubcampeona

era premiada de ^Y^odo <_in^ílo^u, sal^•(^ ^^uc^ c] pre-
tnio en metálicc^ c^ra (le •l.500 peseta^ ^- n^> se daba

copa. Las dem^ís no cran premiadas v^c decolvian

a sus dueños. salvo al^;unas (^u^^ c•orirprak^a 1^
Granja a alto prc^ci(^, (^n ^^ista de su but^n^i cali^^ad.

Siete conctirsos así (^r•^;anizadc^^ ^^^>i• la (,ranja

han costado más de 130.000 pesetas, }>ero la dc^-

cendencia dejada poi• algr^na de las l^ o^•ejas ad-

(luiridas vale p^r sí sola tal canti(1<ul. Y]a hase dc

^clecci(^n así obtenida, al introducir sangre de los
mc^jores rebaños, no tiene precio.

I,a selección cs siempre un trab^ijo Icnt(^, y m^ís
si se seleccionan cai^acteres pr^oductivos, que sue-

len depender c^^ intíltiples «factores hcrcditario^»;

es n^Iicho má^ f^íci] y r^^ij>ido obtencr tin<i ^anade-

ría homog^énca ^>oi• ^u ^i,7^ccto qrie ^ror su }^r^o^luc-
ción. Nuestro ti•abaj^^ (je selección cuenta ya corr

dieciséis años, y aunquc podarnos crmlinuarlo otr(^
tanto, no penser^los darlo ^-ror tei•niinacic^.

POr' OiI'8 ^8I'T(', ^,('U^ll ('S ^A r1lCi8 Ill^l.l"llll^l '<1^C^1C1-

zable'' ^•Cuál r^ la másim<^ }^otencia ]echera en-

cerrada e nlcis «factores herec^it,rrios» de la r^ra
churr•a?

R(^f^iriéndosc^ ^i la E^r<x^u(^ciiin ^li^rri^i. clirc^mo^

que, cuando en el ^rime^r ai5o de s^^lcc<•i<^il a}^a-

r^e^ía Ima oveja con más 1,5 litro (liarii> c^n al^im
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(':^bez;i^ de do^ ^•aru^^ru,c i^hurru^^.

control, ya la considerábamos extraordinariamen-

te i^uena : y, sin embargo, hoy día desechamos

tales o^^ejas por poca producción. 1'ardamos unos

cuatro o cincu a^5os en conseguir al^ún control

de dos litros de leche, pero por fin apareció tal

cifra en nuestros lihros de control y año tras

año fueron aumentando las ovejas, qtie llegaban

algLana vez a los dos litros, de modo que hoy día

^^1 30 por 100 de^ ellas los producen. Los tres litros

de leche no a^^arecen en los controles de la Granja

hasta el a^io 1^)5^, en quc llega a ellos la oveja

ntimcr^^ ^84 (^• creemos clue en ningún rebaño

^^spañol sc li^^ IÍC^ad^^ a csa cifra). ^ctualmente

exístcn cincu u^•ejas en el rc:haño que han ^asadr^

de tal cifra. f l^ista hace pocos días la ináxima

producciGn alcanzada ei•a de ; ĉ ,330 kg.. pero el

día 15 de sel^ticlnbre la o^^eja níimero 1.'?h2 (una

hija de la 4^,4^ alcanzó los 3,Ei10 k^. de leche en

un día. ^o parece a^enturado cl esperar pasar de

}os cuatro li^rus en los prbximos dos o tres añus.

Y no creemos ^lue sea e^sta tampoco la ineta m^í-

xima.
Si n^^s referimos ahora a las }^roducciones m^í-

^;imas por cahcza contadas cn ^^iento cincuenta

^iías dcsdc cl l^arto (la lactación es m^is lar^=a, 1>cru

cortatnos ahí cl control para poder comparar to-

dos los rcndimicntos en un pc^ríodo de i^ual dli ^

raciún) ocurrc algo ^emejante.
^"a en el primer año tti^-imr^s mr^s dc ^u1a ^^^^c^7^i

<aue pasó dc los rendiu^ientos m<íximos alcanzadn^

cn anti^uc^s centros oficiales iclue, incompi°ensi-

hlemente, no pasaban de los 134 }itros en cient^^

cincucnta días), sicndo de 13^i litros la cifra m:^is

alta dc^1 prin^^^r año. Superamos ]os 200 litros ^^n

1J:>0. 1<^s 250 c^n 1J.^^; ^^ !os 300 c^n 195^. I^,n el año
lt^ ^^) alcanzarcm ;3'?^ k^;. de leche preci^amente dos

o^ ejas (la 43J ^^ 1.019), que si^;ucn sienc}o aíin las

^lus canil^^^^nas pot• lactaciún (sin duda horcllic en

tal aiio forzarn<,^ l^i alimenfacicín n^ás ^)u^^ c^n nir^-
^^^tín otrol.

I,a }^rudu^•^•i^^^n n^c^ciia d^^ t^^d^^ ^^i r^^haii^^ ^^n ci^^ii
t^^ cincuenta dí^is ha eslx^riinrnt^^d^^ i,^ualn^^^nt^^

nota}^les in<^rc^n^cn1^>s. f^'^ií^ d^^ ti.; litr^^s ^^I ^^rin^^^r

año. ^• en l^^s ail^>s si^^^ui^^nl^^s fu^^ ^^I^•anzand^^ l^i^

^^aloi•es d^^ ^l. ^;7, l 111, ll^i. 111;. 1'?^^, 1 It), 1'?;t. I^1:^.

i33, 151, 1:^5, l^^>. 7:^2 y 171i. !,a cif'ra inc^di^i ni.i^

alta es ]a t^iltima (1:)^;11, si s^^ tienc ^^n cn^^ni;.i ^^u^^

^^n los dos tíltimos añ^^s, 1^<^ra atim^^ntar ^^I rt^h^ui^,,
^^asi no sc^ ha desc^^^h<idu ^tu^ad^^. I^a l^i^^"^^i^n^^ ^ul^^

crce^nos yn^^ ^<^ sulx^rar^í l,^ n^^í^iina d^^ 1^^^ k^. d^^

lcc^he de media.

I+.n los dos últim^^^ años hc^ino^ dul^li^^^ido ^^I nii

mero de cabczas dc^l rebaño l^or tre^^ r<^z^m^^^ hi^^n
conlprensihlcs: 1>or scr una c^plr^t^t^^i^"m r^^n^un^^
rad^^ra r^ar^i l,^ Granja-l^'^ciicla : l^ar<^ a^iin^^nt^u•
la basc dc sc^lccciún ^^ ^^ara atc^ndc^r mejc^r lu^ in

numerah':^^^ C>c^did^^s dc^ srnic^nt^ll<^s. qu^^ ^i^^j<íh.i

n^os de at^^nc}cr cn su i^n,^y^^r E^artt^.

E^,ste rel^arto de sementalt^s a l^is ^^^in^^d^^r^^ti h,i

prodt^cid^^ rn l^i re<^iún ^^fc^ct^^s n^^i<ihlc^s d^^ in^^jc^ra

pecuaria. 1u s^ilu directa ^^n l^>s r<^haños asi n^f^j^i^

rados. sinu in^lirc^^•ta. ^^a clu^^ cstu^ r^^hañ^^^ ^ucju

rados se li;in ^^uti^^^^rtidu a ^ii ^^^r ^^n ^^cnd^^dur^^•

de sement^il^^s. I'^^r^^ c^^t^^nd^^rn^^s ^^n ^^sf<i cu^^,^li^^^i^

sería alarga^• esc^^si^^a^n^^nt^^ ^^^(^^ ai•tíc^il^^. y^i d^^

por sí demasiado I^irrr^^. 1^ ^^. l^f^li^rr^,<<, ^^^r^^t^u• I^i
haciencia del lector.

I^;l ^Iefe \uc•iunal del ;Indi^ alu de (,euwd^^rla, cetiur .^lendora,
I^ac^e ^^utreKa de luc má^inio Iruf^^uv dcl ('uncur,cu Va^^lunal
^le 19G0-1961. ^anadus hur el rrb;it^o di^ la I:r:^nJa 1?ccu^•In <<duvh

,• ^^t^^^^i^^^..



Influencia económica del empleo de las semillas selectas
( C O N C L U S I O N)

^^z /l^C^nrtie^ ^4l a^ueFi^

Ingeniero ag^ónomo

Como resumen cie la n^ejor•a que para 1a econo-

mia nacional supone la producción de semillas

selectas, se han obtenido los crradros níimeros 1.

3 y 3. En el cuadro númei^o 1 se reseñan el valor^

de la ^t^oducción para cada uno de los años 1^5F^
.^ 1'>^i0 ^^ ^^rccios dc: mavorista. L:n el cu^^dro nú-

mer•o 2 se recogetl los ingr•esos totales percibidos
}^or a^;ricultorc^s mnltiplicadores de semillas ori-

:^inales y obt.entores de semillas selectas en bruto.
quc cubi-en uno cIe las fases m^ís importantes dc

t,odo e1 1>rocesu ^^rc^ductivo. Los precios para este

cuadr•o son los de contrato que se establecen con

los prodrictores, c^xcehto para semilla de tri^;o, ya

que el Instituto abona a estos productor•es de se-

millas los pr•ecios oficiales establecidos mc^cliante
la prima de semilla certific^ada o semilla pl.ira so-
brc^ el ^•alor• del tt^igo ^lc^ consrnno. b;n cl cuadro

ox

número 3 se calculan los ingi•esos adicionales ob-

tenidos por los a^,rricultores n^ultiplicadores de se-

millas selectas, a] obtener• con estos cultivos in-

g^resos superiores a los que lo^rarían con cose-
chas de ^rano o con aquellas otras a las clue la se-

milla sustittiye.

hĉ 1 promedio de cosecha hara los cinco años as-

ciende a noventa v siete mil cuatrocientas tone-

ladas, con lin valor de cluinientos sesenta y ocho

millones ^le ^esetas. De este importe total los

culti^^adores rnultiplicadores han percibido tres-

cientos ochenta y cuatro millones de pesetas,

es decir. e1 G7,7 Por 100 del valor total de las se-
millas cosechadas, y de esta cantidad total los in-

gresos adicionales por dichos cultivadores repre-

sentan sesenta ,y dos millones de pesetas, es de-

cir. el 16.2 por 100 de ]os in^resos t.otales perc^ibi

7
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l'na pl,tnhi di^ riil dr ^liliu^ d^• I;i^ ^lrl ud^^..

dos por dichc^s a^rit^ultures ^^ ^^l 1O,') ^^tti• il)(1 tlcl

valor total dc la^ scmillas pro^ut•id^t^.

I.a diferent^ia t^t^lre c^l ^^^tlur lr^^^^tl tle^ I^t^ ^^^tt^i-

lla^ producidas (t^uatirt, ntín^t^ru 1^ ^^ I<ts iu^r^^sus

t.^tales percihidt^^ ^^t^r lt^s cltlti^^^ttlur^^^ n^ulti^^li^

cadores ascicndc^ ,i lh9 n^illtme^ tlt^ ^lt^set^i,, va-

lor clue se añade en t•t^ncel^tt, cI^ et>stu tic^ ^t^iuill^t^

t^riginales t^ r^^lites. ^astt^^ tl^^ tnani^^ttlac•iul^ ^^ ^tr^^-^

^c̀^I'^1C1ÓI] CO111CI'C1^1^ (jC` ^<1S tiCllll^^ílti, ^^21ti1Oti ;^'t'lll'I'íl-

les de las t^mhres<^^ ^^rodt^c^tur<t^. ;i^i c•t,tnt^ Ix^nt^fi-

cio de esto^ emprest^rit^^. I^'sta t•an^itl^ttl ^u^,^^n^^ ln^

32,3 pol• 1(1O clcl ^^^^lt^i• tt^tal tlc^ I^i^ ^t^tuill<^^. ^i tlt^

la cifra del ^-nit^r ttri<tl ^Ic ^>(^^ n^illuttt^s tl^^ ^tt^st^la^

deduCimos cl ^^run^t^tlitt dc l^t ^c^n^ill<i <ic^ 1ri,^tt t^t^-

sechada cn It^s c^int^^^ at^t^^, t^ut^ ^tiui^i i^^'^ inillu

nes de pesetas. t^hit^nc^mt^s ^>ur tjift^rt^nc•i^t tit^^i ^•i-

fra de ^Ofi milltmt^s tlt^ ^x^scttts rt^^^^^^clu ;ti ^^.tlut•

de los precio^ cjr tnt^rt•^itlo intt^i•ior <le^ I^t^ ^t^n^illas

selectas. yuc scrí<^ nt^c^^s<^ritt in^purt^ii• }>ar^t ^u^ti

tt^ir• la prt^dut•citín n<tt•icm^tl at•ttt^l. Ilc^n^tts ti^^titi^

cido el valt^r tj^^ 1<t ^t^^nill^^ clc^ tl•i^t^ ^^uryu^^ ^^^tini^i-

mos c{ue en ^u n^ayoi• ^>artt^ sc^r^í^^ in^tislittiílilt^ tn<^-

diantc la in^^^urtacit"m. l^:^ta cif'ra qut^tia E>ur tl<^l^a-

jo dc la rcali^lad, ya t^uc^ los }^rrcit^s init^t•it^rt^^ ^^^tr,t

el conjuntt, cit^ s^n^illa^ son al^o ni^í^ I^,ijt^, yut^ lt^^

prccios dc n^cr.^^du i»icrnacion^^l. ^^tint^l^t^ t^n ^^,t^^

c^istcn ahttnt?<tntc^ t^s<•ilaciunt^^ ci tjifrrt^n^.•i,i^ tlt^

signo en lc^s tltts ^t^nlitlt^, ^ru•a ttxj<ts I,^^ ^t^ittill^^s

t^hjetc^ dc^ ^^rtxluccit^^n ^t^n^^^t icltt til I n^i ii ut t^.

1^',l an^^í!i^i^ <jt^ It^^ I^t^nefi^^it^s t^ut^ ^u;^t^nt^ t^l t^n^-

h!ct^ d^ 5etnill^t^ ^rlc^t^1<t^ c^^ n^urh^^ ttt,^i^ r^tnti^tli,^,t

do ^^tte tin^^ t^titimttt•it"in cIc la^ ^ t^nl,ija^ t^uc^ ^ru•<

la cconomía nacitm<^l r^^^^rc^sc^nta la uV^trnt^itín tl^^

tales senlilla^. l^,n 1<t^ t^^tadí^tica^ a:,rrít^t^l^^s sc^ rt^-
cogcn los tlt^tt^s ^^t^r ^,ro^^int^i^t, ^^ c^^^x^t•it^ti. Ix^rc

no hay nin^ttna in.^it•aciún t^u^^ Ix^t•init<^ t^^l^ti,l^^

cer la pr<^^^t^r<•itín t^e t^s^^^eci^^s sernl^ra^la^ cuu ^r-

millas selc^t^t^i^ t^n t•atl<^ una tjc !a^ ^^rtt^^int•i<t^. I,u^
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^I^itos de prod^icci^^n de que dispone c^l Inst.ituto
^<ici^^nal d^^ Sernilla5 ^electa^. ^{ue sc^n totalruente

c^z^ict^^s. Ya cluc^ sc^ cc^nta}iilizan ^c^;;^^in los pi^ecirl-

laclos realizadc», p^rmitcn estin^ar la superfieie

t^^tal estahlecida c^^n sc^l^lillas ^rl^^etas, y hai•^ al-

^un^s ^s^^ecics, c^^m^, cl tri^^^^^, s,^ puccje incluso

pi•ecisar ^^1 dcstino ^Ic cjicha^ sc:millas, t^^niendo en

cuenta clur en tal caso ^s ^^r<xluct^>i• dir^ecto el

mi5mo Institut^^ v se r^^nrx^^n ^^crfectamente lo^

^lc^stinos ^^e la^ mi5mas.
I^;n ac^uella^ scmill^^^ ^^l^tc^nidas 2^ur enticiade^s

^^^n^E^li^l^i^ <^ I<^ inspe^•ci^^>n lécnica d^l Instittit^^

l'S1(' O1'^.^2lll1ti111^) tl0 ltlll'1'V'I('I1P ('tl ^íl '<iCil^'1(^^1(^ C(^-

i^^c^rcial ^1^^ t^il^^s cmpresas. c^^^^^ ^^E:ncien liht^etnen-

I^^ ^^n i^^^lu ^^l t^^i•rit^^i^i^^ na<^i^^nal. T.c^s tínicos dat^^^

^li^^onihlcs ^^uc pern^ital^ ^al^ular apr^Yit^^ada-

mcntc c^l aurnent^ dc rPndimiento por empleo dr

,einilla^ st>Icctas son lo^ ^^ue c^orresponclen a los
campos de c^nsayc^ ^ cc,mprobacibn del propio

fn,titu^u. In: cn^av^^^ r^,n ^^^arie^iades de »iaíccs

híhrici^^^ ^^l^e rE^^^liza a tra^^és dc^ t^^d^^ c^l territorio

naci^mal c^n ^^^^lahoraci^ír^ con otras c^ntidades u

E>artictilar^^^ ^^. ^^^^r^^ la^ ^^at^iedacics ^le r•eti^ulach^^

^^zuca^^cr^^. I^^s ^^alc^^ facilitaclos por el Ite^^^i^tro dE^

V'<Iriedacie^ ^- ^il^^^lulas cifras procedentes de los

^•^nn^^os ^je cnsa^^<^ ^le las entidades azucarera^.

('c^n la., rest^i^^-as antes inclieacl^^ ^^uc: haeen i^u^^

l<^s ^•ifra^ ^^tic^ ^^^ ^_>htengan tcn:;at1 nn ^-alor hlcn^^-

m^^nt^^ ^^i•ientac3or. cl c<ílctilo de los bent^ficio^ c•^^-

rresponclientE^s al emplec, c3e ^emillas sele^tas de

las prin^^inaic^ especies se ha hec•h^^ t^niend^i c^n
^•^^^^^ntn l^s ^i^=uiE^nt^^s ^at^^^^

I^n rul^i^u dr Irrvi^•uli.
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al Semilla ^If° t^riyu c^rtif^icudu y^u^ru.

Los porcentajes n^edi^^s respecto al c^ii^l^lcu clc
semillas selectas scm los ^ig^uientc^^:

^ndal^icía ... 3^i `i^

Otros ticcanc^s ... ... ... ... 37 `,;í
1'3('f;^I(^IUti ... ... ... ... ... ... ^^íS‚ ^^^r

I,os autz^c:nt^>s cl^^ 1>r^xiuc•^^i^ín s^^ cifra'n c^n tiUU

kilo^ }^or hect<írea E^^lra :1n^lalucía, t^^i^^tu ^^n ^c^

cano cc^11^c^ cn rc^^^^lí^^, dacla^ las csl>c^•ialc^s <•^mdi
ciones dc^l ^•ulti^^^^ ^•^^rc^^^lisl<i ^^n ayu^^ll^i rcm<^;
1.50C) para rc^;adí<^s n^, an^lnluc^^s ^^ '?00 l:il^^s l^^,i•

hectzírea hara sc^•an^^^, lan^l^ién n<i andalu^^^^s. l.a^

mavores c^igen^•i<^^ ^le ^•ulti^^^^ ^^ <^bona^i^^ l^ace^n

que el aumt^ntc^ q^ie pueda atrik^^úrsc a^etnilla^

selectas se e^^al^^ie en t^n 3O p^^r 1OO hara re^a^jío^

y secano^ de Andalucía v en un 50 por 10O r^ara

el regadío de las ^u}^crficie^ ^crnbraElas ^^^^n ^cmi-

Ilas certificadas y puras.

b) Mctíces híbridos:

De los resultados de la extensa red de campos
experimental^^^ esta}_^lecicjos pc^r cl Instit^ito Na-

ciona] de Scmillas tic:lec•ta^ dc^scíe^^ el añc^ lt)51 se
dedticen l^^s 5ignientc^s aun^^^ntos ^e E^ruducci^,ii :
Pn el año 1^)ri(;. l.^Of^ kil^^s }^or hect^:írc^<^; en lo^
años 1957 v 1'!5^. 1.2:^O kilu^ E^cn• hectár^^a. ^° e^i
los año^ 1S)r,^) ^^ 1S)^^O, lm^^s 1.5(10 hoi• hectái^ea. L^^
principal cleducci^^n rurt^esponde a n^av^^re^ ne

cesidades ^le ah<^no, ^luc ^e ^^^°alíia en un lcilo de
sulfato amónic^> ^^^r cada ct^att•o kilos dc,^ m<^íz y
en el aument^ de ^a^tos l^or empleo de ^emilla^ ^e-
lectas.

cl Patata d^ s^i.e^mhra:

De los datos ^lt^c po^ce t^l l nstit uto se dcducen
los porcentajc^s cie empler^ de la patata sel^cciona-
da dc siembra, ^^ cliit^ 5^m lo^ siguientes:

Secanos htímed^^s ^lcl nort^^ ^ic^ l+,spat^a ... 24 `,'^
Regadíos de ancjaluría v l,evante ... ... ... 52 %
Re^adíos dcl n^^rt^• ^1^^ I?^haña ... ... ... 24 `,y

I.os dato^ de aument^^ cíe pr^>dlicción son mtiy

variahles se^,rún ^cma5. año^ y variec]ades, con ci-
fras que^ oscilan entr^^ las cinco y las 12 toncla-

c3as. l.as n^ayores exigenc•ia5 de abono y el mayor

precio de la^ sernillas sul^oncn los si^uient.es ati-
mentos de gasl^.os r^on c^^ct^rea :

^^^^
^c
ao

Año 195(; ... ... ... 1.400 a L(;HO }^t<^s. Ex^r Ha.
» 1957 y ^>H ... 1.600 <^ 1.920 » » »
» 1959 ... ... ... L700 a 2.040 » » »
» 1960 ... ... . . 1.75O <a ?.1011 » » »
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dl Le^/u^ntinosa.^ ^IP ^z^er^leu:

Estin^aciones hechas sok^re cultiv^^^ c^e liabas ^3e

verdeo dan la cifra media df^ 2.(100 kilos de ^^ainas
^erdes de a>m^c:ntu de pr^^c^u^•ci^ín ^l^>r hec^tál•ca.

ncl ^^alor dc ^^stc^ atlmento ^lc ^^l•i>dllcci^Sn. la partc^

coi^re^ponr^iente al empleo c^e sc^l^illas selectas s^^

^walúa en un 5O ^^ui• 100. Par<l ^uisantes, los ^ni-

tnentos de 1^^rociu^^civn de la^ ^-<^rieda^ies de mati'^u•

consumo son de L000 kilos pc^r hectárea, estimán-
dose en un 40 i^or 100 la t^artF> cic^ csta proclucción

^trihtiíhle al ^^n^^^le^^ ^?e ^^^milla^ ^electac.

el Otras s^'»^^illas jt^urtícolas:

Se han ele^gido como z•eUrescntantes de este am-

plio grtipo la lechiiga. la c^liflor v]a ceholla. Para
la lech>_i;;<i. cl a^m^cnt^l ^ic: E^r^^^lu^•^^icín cn rulti^•^^

intensi^^o se estima en ^ln^^s :^.0^^ kilos p^r hec-
tárea, no siendo posihle h^lc•c^r estimaciones ^jrl

aumento de valor, relativo a mcjor calidací y uni-

formidad. 1:1 incremento atribuík^le a semillas se-

lectas es de un '?5 por 100. Para coliflor, el aumen-

to de pi^odu^ción se cifra en 5.0(10 kilos j>^11• hec•-

tárea. No h^^- clatos que permitan cit'i^ar la m^^jor^l

cle ealid^d, clue estimam^^^ slitl^amente import^m-

te en esta ^specie. I'rndc ntc^mente ^^ a^i•illuyc^ ^^1

^^0 por 100 clel incremPnto ^il E^>^ple^^ de semilla^

^electas. T^;n sirl^ic^^^te de ^^eilolla son importantes

Icl^ aumentos ^3c ^^eocíuc^cibn v^ncjora d^ calic^a^^.

E^stii^^ándose E^n tino^ ^k.000 kilos poi• hect^^i^ea.

atrihu^^énci^sc^ el :30 por 10f1 al empleo de semi-
Il:^^ selecta^.

Fl Alfalfa:

Prácticamentc^, la tot^lidad dc las semillas }^rc-

^^intadas son variedades lc^calcs. trn factor muv

importante de aumento en el empleo dc^ c^sta s^^-
lnilla respecto a las comunes ^s e1 incremento clel

valor real. Se^^ín d^tos cjcl la}^>or<^torio del 1. N.

^. S., los pron^^edios 7^ara ^e^millas coniune^ rlc

las sei7^illa^ selec^ionadas ^on los si^liientes:

P u r e z ;^ Cermina^ión ^^nlor reiil

Semillas comtlnes. 95 '^ 97 ^^, ^'?,] ^i ';;

Semillas certific^-

clas ... ... ... ... 9^ĉ .5 ^'< <)^l ^; ^)^.:51 ^'^

F1 ^^um^^nt^l ^lel ^^alor real es del ^i.3G por 1(lU.
f,l alu^»ent ^ dc^ p>^^ducci^5n de este factor no ^ra

condici^lna^jo ^t ma^^ores e^i^;encias de cllltivo y,

por tanf o, se tuma la cifra del ^i por 100 para el

^illment<^ c^^^ ^^rcl^^u^^^i^^idad f^n Psta^ simientes.

^ci^icUi.TUr^A

^l Se^ri^ill^i df^ ^r•e^n^^olucyaa az^i^carPra:

Se han estudiado los datcl5 del Registro dc V^i^

riedades par<i el aiio 151;"i^l. ccrosiclerando los pru-

medios de pro^ucción cl^^ l^l^ tres ^^at^iedades e^-

U•anjera^ illt}^^>rtadas, que ^c han tomad^^ cclli^u

b^se dc ^•^nn^rlra^^i^ín. ^^a ^{ue ho^^ c^fa no se en^

plean sen^illa^ ^in sel.e^^^•ionar ^^E^ remol^^cha aztl-

carer<^ y. ^>or tanto, tale^ ^cl>>illaS no ^^uedrn s^r-

vir de tr'^l•minn ^lc^ ^^or.^^^ar^aciún. 1?stos ^latos, }^cln-

derad^^^ s^^;^^tín las z^^^^_ls cn ^^^1^^ est^in sitli^lc^^ls los

canzp^s dc^ cn^a^^^^s ^^ la }lr^uiuc•ci^^n remola^^h^^i•<1

^^e eac^a «ne^ ^le ellc^s, cian c^i^ ^^^^niunto un autl^rn^

to del l,(^2 p^^r 100 ^^n l^i }>r^xlu^•^^ión c^e azíicar.

distribuíci^l mtly ii•reg^ulari>>cntc ^^n tc^do ^,1 país;

así, por^ ejerrl^^lo, el auYnenl^^ <^e p7^oduc^^i^ín en

Aragón es de iln 7.E; oor ] 00 ^° cje tin 10,9 p^^r 10O

en Castilla la Vieja. r^^nas tradic^ionales clc culti-

^^o renlolacher^ cn Es2^aña, s^^Y^re cuyas conclici^^-

nes ecol^í^icas se han Y^aSaclo las seleccione^ t^^^a-

lizadas por }^rod>ictores nac^ionalF^.

Las v^riedades nacionales clal^. en ^eneral, ^^i•o-

dticcicmes inferiore^ a las eatran.jeras, bien adap-

tadas. en _^ncíalt^cía. C^ll^io s^ trala c^e ^^alorar el

incremento ciebido a semilla^ naci<inales, ac^^^pta-
luos cim car^ícter n^^^^^iti^^u rl ^•^leficiente de ^nda-

luc°ía, quf^ c^ lin 6, ^^ ^^ul• 10O rn meno^ de }^r^lduc-

ci6n tie a^úcar por hectárea. I^a1o no indica que

la ^^i•oductividad real sea lveii^>r en tales zona^.

^^a c^lle ^^reci^amente en ella^ es d^^nde ^e emplean

cn mayor ^1•oporción ^•^riedades importadas mul-

tiplicadas en Fspaña ^^ ^pta^ para tales zonas.

Consideram^^ los inci•ementos ^n azúcar ^^or hec-
t•área, ya que e1 aumento del }^^eneficio para el

país pr•occd^ de e^te incremenYo. atmque 1^ parte

c^ile reeierta a los agrictaltores se ciebe exclusiva-

mente al mavor aumento de pe^o. con un 1 por
10^ cie inc•rement^ aproximado.

h) Otras sP^r^ni.l,lrzs for^ra7r,ras i^ 7>rat^r^se.^:

Se dis^^m^^ ^ic^ clatu, nluv urecis^^s sobre la

crcación dE^ pradera^ m^^lor^ac3as en Asturias en

determinaci^mes hecha^ s^lhi^e i^^ás de 1.000 hec-
t^íreas de ^^raderas mejora^las. ^^ cn las clue se
han hech^i ^stimaciones ^3c^ rcnc^iluiento en com-
^aración cotl las proclucci^nes nurmales de las

^^raderas naturales n^^ establecic^as con semillas

^electas. l^;stos datos, o}^tenidos por los Scrvicio^

.agro^^>ecuar^os de la Dihutación F'r^^^-incial de As-

turias, son los que se i>ldican a cuntinuaciún.

Los rendimientos medios en ^-erde obtenidos en

estas pr^deras son dc] orden cle los ^0.000 a

12p.00p kil^^^ ^e producci^n p^i• hect^irea, hahién-
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A(3K I CU LTU HA

C O A D R U N Ú M L^ R O ^

AUMENTO DE }tF^NI)IYIfENTU, LN YE^O Y VALOR, DEB[DO A L^A UTILIZAClOti llE SLMILLAti s1:LH:("1'A5

(Joseciea de sem^ill¢^s del año 1959. ^^tilizada a^^artir dr^l u7io 19G0

CLASE DE SE.MILLA
Cantidad de
semilla en
Coneladas

'Prigo (semilla certific•a^la v pura).' 3r.G97,4
:^Iaíz híbrido ... ... 3.2-}3,^
Patuta de siembra ... ... ... ... ... . _ 71).^ISU.o
Le^,Rlminosa, cle ^^^^rcle^^ ._. ... _. l.ll0,f^
Otras hortalíza.; _ _. ... ...^ lll,y
Alfalfa ... ... ... ... ... ... ... ... . 1.^396.4
Kcmolacha forra,;era ... ... ... ... ...^ (i72.A
OCras pratE ^SE s y ful i ajerati . .192.7
13cmolacha ^izur•ar^^ru ^ ^1.U74.(l

TOTALF,S .

lieneficio en ]a producciGn ^e azú-^
car por incremento de riqueza de^
la remolacha arucarera -.. ...

'PuT^t.r:s ...

; IIU.:i 17.2

(1) Heno para un año.
(3) Valor total par^i una ^1tu•ación ^if^ tres años.
(31 :Vlat^^ria seca.
141 r7nída^ies forr^ijc^l^a^.

Superficie
Aumento de ,

5embi^da
la produc-

CfÓh

Hectáreas Toneladas ^

I

_°09.82N ] -}G.879.ta
12J.72 ; ^ 19.45^.4
G3.317 598.024.0 ^

^).126 13.689,0
lt^.llnu ti4A00,U i
al,.1nU ''1.'?:',O,U (1)
24.^Un ].337.5 (3)
I(1.200 iLUUU,O (1)

I'32.(io(I ;2.100.(1 ^

I^^I1.-12-I ^ 4)^18.238.:^

do5e llegado en algunos casos ^r cifras rnuy prcí-

ximas a los 200.000 kilos y rendimienios en ma-

t.eria seca, muy variables, pero con cifras del ur-

den del 11 al ]3 por ]00 para el primer corte de

las praderas de un año y hasta el lft al lf^ por 100

para praderas de dos y tres años de duración cuan-

do la siega se hace en tiempo seco. C'onvertidus

estos datos en unidades forrajeras se obtienen ci-

fras medias de producción del orden de las ^.000

a 12.000 U. 1+ . por hectárea y año. Tomando sólo

7.500 U. F. por hectárea y valoradas a cuatro pe-

5etas por kilo, dan un rendimiento económico bru-

to de unas 30.000 pesetas por hectárea, lo que

triplica la producción de las praderas naturales.

Sólo estimaremos un 20 por 100 del increment.o.

es decir, un total de 4.000 peset as por hectárea,
como mejora debida al empleo de semillas selec-

tas, ya que los factores tales como adecuada com-

posición de mezclas segíln condiciones de medio

y utilización, siega o pastoreo en condiciones óp-

timas, abonados técnicamente estudiados y otras

mejoras en la técnica de producción pratense, si-
multáneas al empleo de tales semillas selectas, son

responsables también de los elevadisimos incre-

rnentos conseguidos.

Como resumen de todas las estadísticas, datos

y consideraciones anteriores se ha confeccionado

el cuadro número, 4 en e] que se cifra el aumento

de producción por el empleo de semillas selectas,

A declcicír
por tcbonos Beni^Picio

Vfilor en y otros fRC- líqtildo
pcsetas tores -

- Pesctah
Pesetrs

i-1L^^11.UNU ^15:".^I(i'.^..li(lti
til:i.li'^I i.'.^.llll 1 ;3l i.?(15.:-^'^l)
ti31^.s^(ib.^511 °U.G2:;.3U0

:^!i.31 ĉ .UU(1 ^Sl.(il^N.i^l1U
I 5 l.UUII.UIIII I2k.^{(IU.0011
^17.937.5U0 (zl °:3.GRl.C^llll

^.351).UOU 3.ts7.7.uou
(íl'?.(1OU ODU 121 ^ ^ESJ.(i(11LU11(I

31.830 7311 I G.3(;^1.1-1(^

3.4G(;.7G3.tStsO 1.3b)U.9h2.^17^1

Ei.6U0.0 (i^r.350.000

- i 3.531.113.UG0

ZSJ.''7').37''
l3'.).-I17.(itiU
i lEi.a-13.U:^11

?U.(i^ ^`. L: ^11U
: ^b.'^UU.IIUU
J 1.;3:^(1,(III(1

3.(i i G.lIUO

1'^'LrrU(LU(Ill
3G.^1^>6. ^^`^4

3.117:^.751 .]SG

Ei9.35(LUU(1

2.140.1 .̀^.1.7 `iU

su valve y el beneficio líquid^l para el consumidor,

deducidos los mayores gastos por toda clase de

factores complementarios que, junto con el em-

pleo de semillas selectas, contrihuye a aumentar

el rendimiento y la riqueza.

E1 cálrulo se ha hecho para el empleo de la

cosecha de semillas de 1959, es decir, para las
siembras que se efectííen con tales semillas a}>ar-

tir del año 1960, tomando los precios dc aquel aíio,

último del que se poscen datos estadísticos com-

pletos.

El aumento del valor total de las produccioncs

agrícolas lo^;rado con el empleo de las semillas sc-

lectas se cifra en 3.500 millones de pesetas, de los

cuales 2.075 rrlillones son beneficios en cxceso

para los cultivadores que han consumido cstas se-

millas y f,4 mi^lones para el caso de la indusLria

azucarera. L^l diferencia dc cerca de 1.400 millo-

nes de pesetas se invierte, por un lado, en jorna-

les por mejores labores, mayores gastos de reco-

lección, ete., factor social muy di^no de tener en

cuenta al estimar el benet'icio del empleo dc se-

millas selectas, pero difícil de traducirlo en ci-

fras; y, por otra parte, se dedica al mayor em-

pleo de abonos, pues las semillas ^clectas requic-

ren un al:^onado intensi^°o tlue ha^a posiblc^ quc

se manifieste toda la potencialidad productora de

las variedades mejoradas.
Un examen atento de los datos de dicho cuadro
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permiten deducir consecuencias interesantes res-

pecto al empleo de semillas selectas. Yuede obser-

varse la altísima rentabilidad de su empleo cuan-

do c•1 uso de tales semillas supone un cani}^io ra-
dical en la agricE.iltura, como sueede con la im-

^^lantación de praderas mejoradas en zonas hfi-

medas de España, con los maíces híbridos en la

n^ayor parte de nuestro país y con las semillas

hortícolas, aunque en este último caso es consi-

^ierahle la parte de incremento de producción quc
,e^ dehe a otros factores, como buena técnica dc•

abonado y cu1tivv, ya quc son forn^as de explota-
ci^ín agrícola SLU^;aEnentc^ especializadas, irnposi-

hle de llevar a caho sin ^u^ E^erfecto ensambla.jf^

de todos los factoE•es pr^^ducti^-os. Naturalmente.

cste incremento de riqueza es menor para aquc-

Ilas semillas clur se ^-ienen seleccionando de anti-

:;uo, como oc^n•re ^^^on la remolacha azucarera ; no
obstante 1^> ctEa1, c^s de imprescindihle necesidad

En^a cuni íi^ua lalx^r d^• selección y me:jora para

mar^tener la produccicín por encima de un deter-

minad^> ni^-el, va que una pérdida de calidad con-
du^^iE•ía r^ípidamcnte a tma disminución de rendi-

A(; Et I c' U L T U R A

mientos y beneficios, tantu para el agricultor

como para e1 industrial.

Aun con el valor relativo, due, como ya se ha

dicho repetidamente, dehe darse a las cifras del

cuadro níEmero 4, y habida cuenta dcl criteriu

sumamente ponderado con c{ue se han calculado

dichas cifras, creemos due indican claranzente due

el empleo de semillas selectas es uno de los facto-

res más importantes en el aumento dc la produc-

tividad dc la riqueza agrícola de h.spaESa, v que

este increm^^nt^^, ^luizás, es el de El^ás k^ajo costc^

lo^rad^^ }x>r todos los factores quc contribuyen a

dicha productividad: c incltza^^ en el caso del tri-

^o, la semilla ^nira ^.-ienc^ suh^^encionada pot• el

5er^•icio Nacional del Trigo, co11 lo cual no reper-

cuten en e1 culti^-ador los gast.os de dicha mejora,

aparte dc que cn ésta v al^una otra especie autó-

^ama cl consumidor no necesita renovar su se-
milla todos los aEios.

r^Kradecemo^ la colaboración pr^^^stada por nues-
tros compaESeros del Instituto Nacional r3e Semi-

ilas ^electa^ se^ñ^^re^ Pir^, Pastor, Matec^ y Vadell
para la prc^paración de este trahaj^. .
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Evolución de la agricultura africana
^oz ^^^^,z ^^^^^6a^^ ^^,'^^^

I^:n la Inayot }^al'ir^ rlcl ,^[ri^•a tl'upical la };entc

Ilepende de la ^i};ricui^ru^I v iie sus productos para

la stlbsistencia y la c^porlación. h;l fomE^nto cl^^

la agricultura es uno dr los factores l^:í;ic'u^ de^

^Icsarrollo econun^icu ^enrral. necesario },^Ir<I I•I^•-

v;n• rl nivel t}c^ v^i^i^l v r•I b;i^n^,slar sori^ll, de in,;^l„

^luc }^ro}^IOrciona lo^ I inlicnt,>5 dc^ la adnlinisl^.ra

^'i^ín ^iutónonla. I'or l0 1<lnl^,. cl (xobiernv brit<ínico

.Itl•ihuyc^ ^I'an inlporl^^nc'i<I zIl rstímulo del fumento
^i^;"rí^^ol<1 v a la apli^'acir^>n dr^ los nlodernos cono-

^•imi^•nt.o^ cienti}icos a lo^ l^rol^lemas a^rícolas rl^•

los territorios dependientr^ de él en atri^'a, c,^In^o
taln}^ién, una v'ez qur lo,^r^in la indE:pendcncia,

}>rocura contribuir, por t.od^^ ^nedio posible. a man

lener cl ritmo de progreso el^ el}os.

agrícula llue^]h ^cr awlienta^la d^^ varios u^odos:

Inediante ^^I Ilso d^^ ^Il^cros que les pe•rmitan nlejo-

rar las laborc^ ^•,7n m^í^ pro^•^^c11os;ls v<^ricdades

de semil la^ v' cle ^^ul;ldu de cría ; combat iendo las

plagas d^^l ,'anl}^^o: mrdiante ref'ornl^l^ del sistc^-

ma de po,^^^i^ín c}^• l^l tierra: y^•n <11glu^os ^•asos.

donde lo III^rn^i[f^n las condicioncs d^^l suelo y el

rlima. nlr^;li^lnl^^ I^I ^I<3o}'>cirín dc sisl^^m;ls a^;'rícolas

complet;nl^^^^nt^^ ^^3is(inlo^. c'omo cl ^i^• ro}a^•ilín mi^-

ta de culiiv'u^. I^;l l;^^ino L^nido dcsempell<I un p<^-
l^el clav^^ l,r^,ll^>rcirn^ando la asisic^n^^i^I y la oricn-

tación du^• h<I^^^•n }'alla l^ar<I ^^ilu.

INVES"I'IGA('t(lN Y ASF:SOR:\I\IIf?N^I'U AGRICOLA

^Slti'rt^;NC'lA ^\f. C'ANIYESINI)

I^^n su n^ayor }^art^•. I<I a^;ri^^Illtura de las dcpen^-

dencias africanas y de io; países africanos rec'ien-

tcment.c incorporado,, ^^ la Conlmonw^ealt}^^. com„

mieml^ros independicntc•^, r^st;i en manos de canl-

pesinos que cultivan I>equeñas parcelas con ape-

r•os primitivos y dishonirndo de poeos recurso^

n;onetarios. Hasta ahora han vivido prin^•i}^rl!n^rn-
I^• de una a^ricu]tura c]c subsistencia. ^•oiuu dE
^•Ila si,^uen ^^i^-iendo en muchas zonas: }^ero r^ln

alnY^en[ando ]os cultivos para el I^nercado local v^

l^ara la e^portaci^ín. l+;n paises como Ghana, Ni-
^;^•ri^^. U^anda, han sur^;irlo in^portantcs indll,tria^

^I^;rarias d^• e^l^^or•tarión, y on muchos esp^^ci<ll-

Incnlc cn los dc ,r;r^ln^ics posiY»lidades por la fc^^^^

lilirl^rl del suclo, la llrecipilación dc^ ^l^;ua y^^I

;1^•^•c^su ^^ los merca^lus. la tradi<•ional e^•onomía d^^

^IIII^i^tencia c•s conscicntemr^nto sll^tituíd.a }^^or sis

I,•nl<l^ a^rrí^^olas m<ís av^anzado5.

f'erc^ lus r^r^^^c^sinos dependen rn gran nledida

^1^^ ^Iyuda c^^^;^t ior para con^<^^^uir los me^lios tc^c
nico^ v>>.,;n,•iario< <lu^^ 1^^^ }^>crmitan n^^^.l^Irar ol

Iliv^^•I rl^• su lahr^Inza. b^llo ^^ mr^nudr^. ^u c^ficicncia

En ]os dr^partanlc^nlu a^rícolas de Al^rica hacen

Falta int-esti^adores ciuc se oc'upen casi e^clusiva-
nlente ^lc• loti aprrnliantes l^r„blc^inas locales; su

estudio s^• drstina a la inmcdiata a}^licacián y, por

1o tanto• no pueden atenc;er a inv'esti;;aciones pro-

longadas, dr ti}IO nl^is tundalnrntaL I'or lo que
bace a}Iroblcir^ac h;ísic ĉs, el Gohir^rnu hritánico
lIa estahlc^^i^lo lln cticiente sistc^ln^l dr invc^ti^,ra-

ción, cllvo trabajo, lrecuenten^entc^ custeado con

fondos brit;ínicos dc^ Desarrollo y 13icncstar Colo-

niales. ticrlde a soluciorlar prol^lema^ qne afectan
^l extensas zon^IS, y. donde es p^^sibl^^. se or,^aniza

sobre base rc^^"ional_ [?na de 1<ls n^u^ba5 ^^ntidades
clc^ in^-estiz;ac•i^"^rl ^_{n^^ asis^en a las dr•l^^•ndc^ncias ^^s
l^t Org^ani•r,aci^^n d^^ Inv^e^sti^a^^ionr^ :^,^rícol^ls y l^'o-

restales de• :AI'r•i^•a Oric^ntal. ^}uc, aFU^<luc• I^asa sus

activid^ldcs r•n l^ls ^ i^^rr;l, altas dr^ Kr•ni^l, las c^-

tienclh al r^•^lo ,l^•1 l^<Iís, I^lnzíbar, U;;anda y'1'an-

^anik<I. I^;n <^l .1fri^^^l oi•cidenta!. I^^^ l^aí^^^s inde-

pendientc•s h<in b^^r^•^l^ldo de la (^rln 13r^^laria ^^l

C'cntro d^• I nvr^sl i^,"<I^•ilín .^rrocera dr•I AI'I•ic•a Oc-

cidelltal (^icrrs I.e,,na), cl Instil uto dr 1 nvestiga-
ción sohrc^ ^^l C;+<'ao ^(;bana) v^^1 ln^titllto de In-

vesti^aci<in ^obre el ^^caile de PaÍnI^I de^l Africa

Oecident^ll (Ni^;"crial. ^'uyos sorvicios sr• dispr^nsan
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Fru•t^^ría dr nna f'iutpt•rnti^^;i di• caft• rn rl di^lritu ^It^ FrnFa.

I^rlnlti^^ii r^^^i^,nallneutr lt^lj^> lu^ au^llici^, rll^ I^r

1)ticina clc^ ln^ ^^^ti^;<1^•icín ^lc^l :^frica Oc^c•idental.

I;n l.l^nclres. 1^1 1'linistr^t de ('ulonia^ es ilustra-

li^, en c^s^as rnareria^ }^ur lin .^^esor .^^;rícola y su
ltersonal. que ^^iaja nruchu }>or las ^Iel^endencias
,rfl•icanas ^^ inft^rn^^l n^t s^íl^^ a dicho Nlinistr^^, ^ino

tamhien al G^^hier•n^t d^^ ca^la teri•itorio. Igtralmen-

t^^, sc ru^^nta c•^tn c^l asc•sctramient^^ de c^^mités in-

tegrad^^s l^or I^i(^nlí(i<^ns dl^ I^Irrcha e^l^eriencia. h:n
esto^ últiruos ^lilu^ ,^^ Irat^ I^siahlecidu cquil^x^s dc^

^•i^^ntífi^^t,s. forn^adct, ^^n el i:l^inu i-nidu ^- dislrt_mi-

hles para cometidos en ultrarnar. .ldemas, se or-
ganizan ^'isitas dc^ c:^^ert^rs británicos a territorios

en que se están haci^'^ndo in^-cstigacione^, y a^^^^-

ces in^-est.igadore;s r^pecializados hacen pr^longa-

rla^ ^^isit.l^ ^i ct^ntrus dc ultramar. reduciendr> a^í

cl aislamientc^ yu^^ r^ntr^r}>^^c^^ la in^^c^titi^;aci^n ^^n
lugares rem^^t^^^. I,^^s países dl^ la Cun^n^^m^^^c^altl^

irldependientes ^^ las del^endrneias afi•icanas con^.

l^arten los beneiicir^5 11f^ los ser^-icies de in^•estiga-

ci^)n e infnrmaci<ín a^;ríl•nlai; hroporci^nados p<^i^

diez H^^Ilrcaux :^I;^rí^•olas dc la C'omin^^n^^-'ealth, ^^^-

tahlecidlts c^n l^l Gran T3retalia, que se ucu^an de

tema5 comu cría de plantas, genética, ciencia d^^l

^ucl^t ^- culti^'o en el carzlpo. También proporl•icl-

uan ser^^icios técnicos y de investigación institu-
ciones hrit^ínicas como el Instituto de Productl>^

Tropic^rlhs, la I;staci^ín F,^l^erimental de Rotharn^

t.ed (donde se estudian especialme^^tc fertilizantes

e insecticidasl. el Centro de Investigaciún contra

la Lanl;^^sta v el T,al^oratorio contra Plagas ^en cI
que se inve5t,i^an 1^^^ r^rohlemas de almacenaje d^^

alin^cnt^sl.

\srsrr^^^r:^ 'rl^x^^lr:^ v N:cc^^<í^rrc:^

' [,a contribuci^ín del [;I^in^^ Unidc^ ,rl foment^t

agrí^^la dc^ ]as delx^ndencia^ afr•ican^ls c^rnprendt^
r.onsid^^r^rhle asi^ten^^ia "rinan<^iera en ^^irttld de I,^^

..,.}ttICULTU Hw

I,eyes brit<ínicas de Uesarroll^t ti^ F3i^^ne^iar Colr^-

niales (C. D. &^^'.l, hero se hace cspt^cial lrin^•aI>ié

en patrocinar I^lanes c^nc•aminadu^ a la ayuda v

el asc5oramicntr^ I^r^íl^tirr^^ dh l^t^ ^•<iml^rsinos. ^^si.

dc lrr^ 8.5O0.(10O d^^ lillr^l^ <tuc^ ^^^ Ir:in a,i^^nad^^ al

1'l^ln S^cvnn^^i•t^^n l,<ir<i f^^m^^nt<i^• l^^ ^I^.;ri^•uliru•a de

los africano^ ^^n licni^i. :,..-i(lfl.(l^l(1 Ilt^ lil^r<r.. l^rc^c^^-

dc^n d^^l Rrinit l^nid^t.

llesde 1');i:^, tii^ han c^tnl•edidn iir.i^ dr ,ti3^^.(1O0 li-
hra^, dc^ lli^ fund^s de ('. I). ^A ^^".. Irlra ^^hras de

,^I^rrn'echi^atni^^nt^^ dr ^i^ua^ ^- rir^;^^ ^^n Tan^anik^^.

l^^lr c^.lemhlu: .Y ha^lti 1S)^^') sc h<Ilrían trtr^rf;^ld^^ <•c^r-
i•^^ d^^ ^,O0.0OO lihras par<^ tonlar nredidas ^^untra la
r^rnsi^ín del ^u^^l^ en Rasutolandia. h:ntrE^ IS)46 ^-
1'):i^; ^e asi;;naron cerca de 3.0(10.U0(1 de libras a

:^i^eria, p<li^ indel^endizado despu«. ^ara la e^-

hansidn dl^ su^ cer^^icios agríc^^las y veterinarios.
Comr^ ejemhl^ts de men<Ires sub^•I^^ci^nes. cabe ci-

tar una dc^ ?(l.(10O lil^ras a I^ia^^ll<rndia, hara in-

^^esti^ar la^ I^la^;r^ls d^^l algr>dán. y utra de 77.00(1
libr^^is a la l^',^taci,ín d^^ In^-esti^acitín :lrrncera del
:^frica nccidc:ntal.

1?l IVlinistc^ri^^ de C^^l^^nias contrai^i ^^^l^l^rtos
a^^r'ícolas, ca}^acitadl>s cn el Rein^^ l'nid^^ ^' rn el

Colegio Imlre rial de A^ricultura, de "I'rinillad (aho-
ra adscrit^^ al ('ole^ir^ L^ni^^ersit^rl•i<^ dc^ la^ [n-

dias occidentales hrit^ínicasl, para }^<tnerlos al ser-

vicio de los Cobiernrrs de dependencia^ africanas.

Adem^ís, los territnrios pueden recihir asistencia

que les I^ermita retener los ser^-il^ins de talc^^ e^-
hertn^ en el }r^^rír^rdu IIe Yransici^ín I^lln•ant^^ <^1 ^•rlal
]o^r•an ^rr indel^rendeneia.

I,ucrr,^ 1•^,::^riz:a I.n r;aosrón ul<i, sl^ra,u

Una de las }^rirnrras tarea^ ^luc tienen ^l^re

afrontar los Departamentos de .A^,rriculttn•a de^

Africa es la lu^•ha contra la erosi^^^n del su^^^lo, erc^-

('un^lrucciún d^• i•uuduci^lonc. p:tra Ilcc:tr uYu;i a t•^li•ti.:^. zuna^
dt^ lt'rrilurfu d^^ ICciUa.



1"lanta^lón dF rrdrus eu Ki^n^,^, ^•u^^a madi^ra ^^ r^porta Pa.ra
m:uiufarlura^^ d^^ Iapi^rru^.

si.^n qu^^ ;;_^ a^•^^Ic^r^^ cn I^^ti c^>mitnzos del si^l^^ ^^.

r•reandc^ ,^^ravcs situaciones ^^n varios territc^ri^^^.

esE^ecialmente ^^n l^s del Africa oriental. I,a ins

trucción del caml^FSino african^^ en la c^>nserva

ción del suelc^ h^_i Ilevad^^ su tiemh^^. I^:n T3asutc^-
landia, los trahajos contra la erosión c^mpczar^m

ya en 1935, y aún son dc capital in^portancia ; en

Kenia, tan recientemente cnmo cn 19^3, la gentc

5e echaba al pas^^ de los tractore^ antes que accl>-

tar ayuda 1>ara haccr terraras ^^ontra la crosi^^n.

Peru desde entonces han camhiado 1as cc^sas, y

en Kenia se han protegido an^F^lias zonas ccm han-

cales y hierba para sujetar la tierra, como sc han

hecho nluchas c^hra^ de ahastecimicnto de agua.
al principio po^• tral7ajo comunal ohligatorio. ^er^^

lue^;o, y cada vez en mayor ^^rado, por esfucrz^^

de grupos voluntarios de ayuda n^utua. F+^l níime-
ro de cahezas de ganado se est^í reduciendo al qu^^

puede mantencr la tierra, y los montes se rc^^^i'^^
^an para l^lantac•ic^nes dc^ árl^nlr^s. 1?'n mucha^ zu

nas se ha hcchc^ casi autoniático que el caml^esin^^

haga bancales y{^^^ng^a fran,jas de hierba al culti^•ai•

la tierra, y eml^iczan a sur^ir ^ranjas dotadas, co-
n^o unidades, de cuanto hacc falt^i para conservar

cl ^uel^. T^;n una z^^na. cinc^^ l^>lancs de trahaj<^^ h^^n

permitido c^^m^ert,ir rn tierra de hast^^s ^O.OOO 1^^^^•

t^ireas de ^ran aridez.

No puc^dc haher satislac.t^ri<< rc^_^r^^^anira^•i^in ^i^^

la agricultura afi^icana si nr^ sc^ haccn ^•^>n^idrr,i

hles cambios en el sis*cu^^i (ril^^al de l^^^sc^si^ín d^^

la tierra. I^',n I^enia. )^ur cjenrl>lu. ha lral,i^lu talr^s

cambios recientenlenl^^. I)^^ndc prcdon^inaha cl mi-

nifundin se ha efectuadu r<ílridamc^nte la ^^:;rul>a-

ción de harcelas, con plen<^ al^^>yc^ h^^hular. I^;n vir

tud del I'lan Swynnerto>i se i^^a ^^mhr^^ndid^^ l^n.^

campaña ^^u^^ ticndc^ <3 Ir^^nsf^>>•n^ar la ec^^nun^í^^

a^;'rícolas dc lu^ c3i^t^•itus ^ifrican^^^ m<í^ d^^ns^in^^^n

te pohlad^^^. rr^i^rul>andu I,i^ l^.iecrl,^; d^^ ti^^i•r,i.

dc mod^ ^lu^^ fi^r•men ^idccu^^^l^,s I^^^r^^^I^^d^^^ ^i^^ f.i

nrilia, bicn ^^tc^^^^dida^. v^runi^^n(,^nd^^ ,i l,^ ^^^^r I,i^

medidas d^^ r^^n^^^r^^a<^i^ín clcl su^^l^^. ^^I ,^h.i^t^^ci^

nlientc^ d^^ a^^t.i^i ^^ I^i h^irti^^ullura. :U 1^^rniin,ii^

1959 se hal^íarl ccrc^^^3^^ ^^n 1<^ I'r^^^^in^^i<^ ('cntr,il ^1^^

Kenia 3'?H.O(1O hrct^íe^^<^^, y' 1^IO.2O(1 ^^n I^i I'r^^^^in^•i,i

dc ^iania. sif^nd^> se^^uida la c^^ncrnt.r^^ci^in ^1c

fiincas lx^r ^^l rec^^n^^^•imicnt^^ dc ^m títul^^ in^li^^i

dual dc 1^^^^^^^^iri^^i eclui^^alentr^ a l,^ l,lc^n^i I^r^^l>ir^l^^<I.

;,c ^^n,iticr^m ^cncill^^s 1>lanc^s dc t;ranja^ 1>ar^i

^^rientar al lal^r<id^^r en cl al^r•^^^^^^^^han^i^>nt^^ ^lc ^^^

hc^redad cuncentrada. Utra conscc u^^nci,^ ^Irl i'l,^n

^^t-vnncrtun ha sido c^l ,acelcrad^^ ritauu cun ^lu^^

^^^ dcsarr^>Ilan lr^s culliv^^s I^ara ^^l n^rrc^i^l^^: I^^^

^^ulti^-adrn^^^s africanos dc^ café I^asar^^n d^^ 1^,.O(^i)

l'il 7^^^i ^<l nl^l^ (iF ^^.^1^)n C'n Í^)rl^).

1'LAGAS 1" I^;VI^I?I{^II^;UADGS

I.os dai1^>s car^sados I>oi• ir^^c^ctc^s y enf^^rinc^l^^d^^^

^ic las I^lantas son fact^^r c^u^^ af^^cta ^„^r^1^^cn^^^nt^^ ^^

la producci^ín at;ríc^^la t^n l^^s tr^ípicos, d^md^^ alnin

dan tales pla^ras: los inscctos atacan al al^.;^^d^"^n.

a la caña dc azíicar. al tahaco, al té y nl c^ifr. I,.i

lucha yuín^ica ^•ontra ins^^ctos y cnfcrn^^^^ia^1^^^ ^r

solía hacer tan sólo con solucioncs arscnicalcs n

insecticida^ d^^ ori^^en vc^etal. ^^l:;un^^s dc ^^sl<^s

son >7astant^^ <^fcctivos ^^^^ntra 1^>^ inscct^^^ v ti^^n^^n

una to^icidad relati^^^^n^cn(^^ l,^^ja 1>ara s^^rc^ }^u

manos y animalcs. suhr^^ n^^ l^rl'ludicar ^^ lu^ ciil ^

tivos tratad^>s ccm c11^»; ^^cr^^^ r^^sliltan ^Ic^n^.i^i,^^l^^

caros ^> dc cscasa cl•ici^^ncia ^^n muchas a}^lic,i^•i„

nes. La sc^unda ^;uc^rr^i niun^li^^í diú lur;ar .i I.i

intensa ^^xl^crin^enl^ici^in con con^l>uc^tus ui^^;u^i-

cos sintét ic<i^. ^^sí ^^icj^^s con^ri rrur^^u^, I^^^ra lxn^i^^r

a prueba su ^^alor insecticida ; l^^s in.ís c^ficicnic:

resultar^n ^cr el UllT y cl I311(' ^h^^^^irl<^r^u^^^ dc^

t^eneenol. Otro^ insectieidas dc^ hidrocariion^^ cl^^-

rinadc^ apar^^cid^s dcs}^u^^s s^^n cl t^^^<il^^^nu, <^I ^^I^^i

I^F
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dano, la dieldrina y la aldrina, que son muy po-

tentes y hay que emplearlos con cuidado, porque

su efecto sobre los parásitos (los cuales, por sí

mismos, tenderían a establecer cierto grado de

equilibrio nat.ural) puede ser nocivo; pero, no obs-

tante, han sido de gran utilidad en la lucha contra

las plagas, y siguen siendo muy usados. Los mé-

todos de aplicación abarcan una gran variedad de

rociadoras, así de mucho como de poco volumen,

,y va en aumento el empleo de aviones y helicóp-

t erna.

MECANIZACIÓN

l±^n muchos territorios se están haciendo expe-

rimentos de mecanizaciún mediante una organi-

zación guher•namental, algún grupo de labradores

o esfuerzos cooperativos. I+^l Instituto Nacional de
^tiTecánica Agrícola, del Reino Unido, ha ayudado

^^ dPSarr^llar nuevas máquinas. Ahora hien, para

la gran mayoría de los campesinos en el Africa

tropical, la mecanización es cosa muy lejana aún.

Iĉ1 tractor tiene que costearse a sí mismo, lo que

quiere decir que necesita adecuada extensión de

trabajo y estar bien atendido. Aunque esto es po-

sible en algunas zonas avanzadas de pequeña pro-

piedad agraria, no está al alcance de la mayoría

de los labradores, y el costo de las operaciones

mecanizadas les resulta frecuentemente excesivo,

sobre todo en distritos aislados, que sólo mediante

el transporte a grandes distancias pueden ser pro-

vistos de combustible y piezas de recambio. En

la mayoría de los sitios, lo primordial es la mejora

de aperos manuales y la introducción de ot.ros, de

tracción animal, para substituir la azada y el ma-

chete. Tras muchos años de paciente estímulo por

los Depart.amentos Agrícolas, el arado, la sembra-

dora de taladro, la cult.ivadora y el carro, todos
con tiro de bueyes, cont.ribuyen crecient.emente a

aument.ar la producción campesina.

F'mEx^r^ticoc para rocra.r dc in^ectlrlda c,ontra la langost,a en Rhodesia.

1^



LA REFORMA AGRARIA
^o r ^aurecco ^. ^`^e^ro

Abogado

En periódico diario, y muy recientemente, el

ilustre escritor don José NIaría Pemán se refería

a los proyectos que amenazan al campo español

en un artículo que titulaba «Tópico, eficacia y se-

tiorío»,y en él decía : cAhora va en serio. Sobre

ese cuerpo palpitante andaluz han empezado a
operar expeditivamente los sociólogos. Es posible

que abriendo los caminos a los legisladores. Líbre-

me Dios de negar la existencia de problemas so-

ciales andaluces, que demandan tratamientos re-

formadores; pero, en tan delicado momento, creo

que es legítimo salir al paso, jamás de la justicia

social, pero sí del «tópico» , en «lugar común».

Toda sociología actual está siempre en peligro de

teñirse de marxismo. No en su sustancia muchas

veces, pero sí en su estilo, y el estilo marxista es

tan imaginativo, idealista y antiutilitario como lo

pueda ser el propio «cante jondo».

Conforme en todo con lo mucho ,y bueno que

dice Pemán en ese artículo. I^n estas mismas co-

lumnas, en otro ^mío muy reciente, afirmaba :«Pero

es que, además, últimamente, se ha desarrollado

una epidemia de sarampión reformista, sostenida

por los catecúmenos teóricos del campo español».

Nuestro Ministro de Agricultura, en discurso
pronunciado en Valladolid, creo recordar que ^en

el mes de julio decía :«Ante la reforma agraria,

tema de palpitante actualidad, y por ello de ne-
cesario enfoque, nos cabe invocar, ante todo, com-

prensión y ecuanimidad. No puede obrarse irre-

flexivamente, ni a la ligera. Tampoco, poniendo en

juego pasiones que forzosamente dificultarían un

éxito que es necesario sea conseguido y manteni-

do a todo trance. No caben tampoco precipitacio-

nes, porque los errores serían dc funestas conse-

cuencias».
Tan sensat.as palabras es de suponer que se ten-

gan en cuenta cuando los pro_yect.os que, según
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mis noticias, son tres, sean discutidos en Consejo

de Ministros, y se aprueben para su envío a las
Cortes.

Y no estaría de más pensar, en primer término,
si en las circunstancias actuales es oportuno, ni
el anuncio de la reforma agraria, por cuanto el

conjunto del agro español viene sufriendo adver-

sidades climatológicas durante tres años consecu-

tivos, que han puesto al pequeño y mediano la-

brador al borde de la ruina, y toda reforma reper-

cute en la explotaciones agrícolas de cualquier

clase e importancia, porque afecta al crédito te-
rritorial.

En tales momentos carenciales, lo que necesita

el campo es tranquilidad, sosiego y esperanza en

el porvenir, y no se puede pedir a los propietarios

de tierras, más o menos amenazados de mermas en

sus derechos dominicales, que inviertan en las

fincas, no ya los ahorros, sino el dinero tomado a

prést.amo para sacar adelante explotaciones y pro-
ductos sobre los que se cierne una incertidumbre

cuya importancia nadie puede calcular.

E1 latifundio, tomado como lo interpreta el vul-
go, en L+:spaña casi no existe, pero lo es aún menos

la finca que se suponga de recreo hurtada al cul-

tivo cerealista o de pastos, para otros menesteres
cinegéticos o no, porque hoy, como no sea en

Sierra Morena, en los riscos abruptos que no pro-
ducen más que jara, nadie acota grandes extensio-

iies, ya que a quien perjudicaría más tal situación
sería a los propios dueños, por los gastos, gabelas,

impuestos, que ocasionan.

Por ser grande una finca, no es latifundio, y me-

nos aún, cuando el propietario ha hecho grandes

desembolsos para cambiar de cultivo, mecanizarla

y obtener producciones extraordinarias en relación

con las primtivas, y paga impuesto también de

carácter no común, cuando tiene un líquido impo-

nible de más de 1 i 0.000 pesetas, porque entonces
anualmente le hacen la cuenta de ingresos y gas-

tos ; le calculan beneficios, pero sin tener en cuen-
ta las pérdidas que en otra ocasión cualquiera y

dentro del quinquenio le hayan sobrevenido por
contratiempos que para él resultaron inevitables

e imprevisibles.

Sobre el campo español pesa, además de una

presión contributiva y periódica extraordinaria,

la no menos gravosa de la sucesión m,ortis causa,

que es consecuencia de los índices medios de va-

loración, introducidos en la legislación de dere-

chos reales por Orden ministerial de 10 de julio

de 1957 y aprobados por la resolución de la Direc-

ción General de lo Contencioso de 30 de septiem-
bre de 1958, índices que han elevado las cuotas
liquidadas desde que se aplican (no legalmente,
por cierto), en cuatro o cinco veces, :as que hu-
bieran resultado de capitalizar primero la renta
líquida y después ]a riqueza imponible de las fin-
cas rústicas, de cuya sucesión se trata.

Claro está que estos misinos índices, elevadísi-
mos y desproporcionados con el verdadero valor
de las fincas, repercuten, en las compraventas y
dificultan las enajenaciones y los créditos territo-
riales, por cuanto, singularmente en los pueblos,
para evitar el pago de los derechos reales, se está
volviendo a] documento privado y a actuar de es-
paldas al Registro de la Propiedad, con todos los
inconvenientes que la clandestinidad trae consigo.

Y anticipándose a la en propecto reforma agra-
ria, se anuncian otras modificaciones de leyes,

que vienen a repercutir de modo directo y tangible

en la propiedad rústica, y entre esos proyectos
de Ley ya aprobados en Consejo de Ministros y

sometidos a las Cortes Españolas, se encuentra el
de prórroga al plazo de los arrendamientos rús-

ticos protegidos, creados, con no mucho acierto,

por la Ley de 23 de julio de 1942, y prorrogados

después por la Ley de 15 de julio de 1954, con
extinciones escalonadas, y ampliación hasta de

doce años, que empezaban a cumplirse en sep-
t.iembre de 1962.

Ya en esta Ley últma se innovó el acceso de los

colonos a la propiedad, puesto que en el artícu-

lo tercero se decía que cuando el colono se hallase
al corriente en el pago del canon arrendaticio, po-

drá, durante todo el tiempo de la prórroga esta-

blecida en el artículo primero, y siempre que el

arrendador o la persona subrogada en sus dere-

chos no hubiese recabado la entrega del predio
para su cultivo directo y personal, ejercitar el de-

recho de acceso a la propiedad del mismo, avisan-

do al arrendador su propósito, en tal sentido, con
seis meses de antelación al término del año agrí-
cola correspondiente, y satisfaciéndole, al contado,

dentro de dicho plazo, una cantidad en numerario
equivalente al resultado de capitalizar al 2 por 100

el valor de la cantidad de trigo, por la que en el
año agrícola 1953-54 se modula la renta al precio

fijado para dicho cereal, sin premios ni bonifica-

ciones, en la campaña triguera correspondiente a

la fecha en que se ejercite el derecho al acceso.

Y en esta Ley se reconoce generosamente al
propietario el derecho a comprar su finca median-
t.e el procedimiento de enervar el acceso a la pro-
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piedad por el arrendatario, mediante el pago a éste

de una cantidad comprendida entre el 25 y el 50

por 100 de la suma que en concepto de capitaliza-

ción de la renta, correspondiere satisfacer al colo-

no para ejercitar el derecho de de acceso a la

propiedad. En este caso, sigue diciendo el artícu-

lo terceo de la precitada Ley de 15 de julio de 1954,

quedará resuelto el arriendo, una vez transcurri-

dos los dos años agrícolas siguientes al en que se

haga la notificación, y una vez satisfecha la. in-.

demnización vendrá obligado el arrendador a cu1=

tivar directamente el precio durante el plaz^ mí-

nimo de seis años.

Hace unos días publicó la prensa diaria el pro-

yecto de Ley que será sometido a la aprobación

de las Cortes, por el cual se prorroga nada menos

q_ue por otros diez años la vigencia de los arren-

damientos protegidos, ampliándola a los posterio-

res al año 1942, y creando una verdadera vincu-

lación a favor de esos cultivadores, que resultan

plenamente beneficiados, sin nada que lo justifi-

que, porque la realidad es que se creó el problema

que ahora se trata de resolver a costa del propie-

tario modesto e imposibilitado de recabar sus tie-

rras, en la Ley de 23 de julio de 1942, puesto que

antes no existía tal figura de arrendamiento de

fincas rústicas, y si entonces se hubieran aplicado

a todos los contratos vigentes las disposiciones

adicionales primera v segunda, con vencimientos

escalonados, hoy, a los diecinueve años, estaría

resuelta esta situación, como se resolvió la de los

contratos normales, sin estridencia ni. perjuicio_

para ninguna de las partes.

Y ya concedida la prórroga de la Ley de 15 de
julio de 1954, si se hubiera dejado operar con ]a

escala de extinción que señala el artículo primero,

comenzarían a vencer en el año 1962 los de más

de 30 Qm., y poco a poco se irían acomodando, sin

perturbaciones y casi seguramente con los mis-

mos colonos, cuando las viudas, los huérfanos o

personas imposibilitadas de llevar la explotación
de las fincas tuvieran que acudir a su arrenda-

miento, figura institucional del Código civil, que

no puede ser suprimida, ni aún motorizada por ]a

demagogía bobalicona de quienes toda su ciencia

la quieren aprender en los libros, de espaldas a

las lecciones maravillosas que da la realidad en el

campo.

Por ello, resulta inmotivada, en el momento ac-

tual de nuestra economía, esa perduración del con-

trato llamado cprotegido», con una prórroga de
diez años, a partir de la finalización del año agrí-

cola 1961-62, con independencia del plazo por el

que fueron convenidos.

En el preámbulo se dice que el proyectu que se
refiere a la reforma y acceso a la propiedad se
comprenden los arrendamientos convenidos des-
pués del año 1i142, que estaban excluídos del de-
recho al acceso, que tarnbién se modifica por la
capitaIización, en vez del 'L al 3 por 100 de la
renta en trigo, que viniese obligado a abonar el
colono en el año que ejercite el derecho, pagando
el precio, salvo paeto en contrario, al contado, e
incrementado en su caso con las mejoras a que se
re.fiere la Ley de 1954.

Conociendo lo que son en la realidad estos con-

tratos protegidos, y lo que ha sucedido desde el

año 1954, se llega al convencimiento de que, ni

aun con esa disminución del precio, en una tercer•a

parte que despoja al propietario en esa proporcicín,

se anima^•á.n. los colonos a convertirse en dueños

de las parcelas que cult.iven, porque les va mucho

mejor como arrendatarios, sin esas preocupaciones

ni sobresaltos que proporcionan unos tei•rones si-

tuados en el campo, a merced de los teóricos, que

posiblemente actúan con buena intención.

Desde el año 1954 han sido escasísimos los colo-
nos que hicieron uso del derecho de acceso a la
propiedad, y aquellos que lo ejercitaron fué por-
que las circunst,ancias, de una bajísima renta fija-
da hace muchas años y no elevada por peculiar
consideración, convertían la compra en un nego-
cio gigantesco, dando así lugar a un «enriqueci-
miento torticero» , por parte del avispado ,y des-
aprensivo comprador..

La xeforma agraria, y volvamos a ella, que se
anuncia en estos moment.os de catástrofes, inun-

daciones y malas cosechas admite espera, y debe

de ir precedida de otra reforma en el productor

agrícola, cuya apentencia máxima consiste en la

actividad total, subsidiado por el propietario, que
padece tanta «desgana» como es frecuent.e, sobre

todo en la región meridional.

Es necesario tener en cuenta en las Reglamen-

taciones de1 tr°abajo del campo evitar generaliza-
ciones, y singularment,e se ha de tener en cuenta al

redactarlas lo que en el campo produce ; lo que

cuesta llegar a la recolección y lo frecuentemente

que se da el caso de pérdidas en el ejercicio o año
agrícola.

Desde otro punto de vista, es lo cierto que en

el agro español ]a reforma, sin especular con ]a

teatralidad de los conceptos, se está llevando a
cabo con las expropiaciones y cultivos del Insti-

tuto Nacional de Colonización ; con la concentra-
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ción parcel^ria en rnás de JO tériliinus rnunicipa-

les, y con la re^oblac:ión forestal que, k^ajo distin-

tos aspecto5 s^ co:aboraciones, a^-anza, segírn las

estadísticas, con noturio acierto. .
Todo ello sul^one trn cainbio radical cuyas con-

secuencias se percibirán, aunque no inmediata-

niente, en periodos próaimos, v esa labor sería

perturbada, por una ntreva reforma, no urgente,

como queda dicho, ni oportuna cn el n^iomento.

Tan sólo el anuncio de la pro^iinidad de esa re-

form^^ ha ^roducido una paralización en la pro-

piedad 1•tística, con la cónsiguiente «deinura» de
los propictarios, que posiblemente resultarían

afectados para int.rodt.^cir mejoras en las fincas v

^^btener rnayor ^roducción, tan necesaria para la
econornía nacional.

lnsistiinos en que, cumo diju el Ministro de

^gricultura en Valladolid « no puede obrarse irre-

f^lexi^^amente ni a la li^era», evitando que se per-

turbc el ascenso constante en la producción del

ra?n^o espar5ol, conseguido inediante inversiones.
ri^uchas ^^e^^es costeadas con préstamos que com-

hrometen fortunas conseguidas con grandes sacri-

ricios de vari^s ^eneraciones, ya que hay qlre te-

ner niuy presente, en todos los aspect.os de lo^

hroblemas económicos, que el capital supone tra-
hajo ahorrado.

I^a sensibilid^d del campo así lo aconsej^z.

`L 1



comienza rápidamente lo postura de HUEVOS

GRANDES, DE CASCARA BLANCA, FUERTE

Y RESISTENTE, así como de EXCEIENTE
CALIDAD INTERIOR.

Consideremos el foctor tamaño
1.000 dnas de 1.°, a 32,50 ptas , producen 32 500
pesetas para obtener este mismo benef^cio
necesitaríamos vender

1 083 dnas de 2.°, a 30,00 ptas.
1.204 dnos de 3°, a 27,00 ptas.
1 477 dnas. de 4°, 0 22,00 ptas.

(precios circular U C L A 13!10i601

Si a esto sumamos que la resistencia de su
cáscara reduce notablemente el número de
huevos rotos; que mantiene la puesta ininterrum-
pidamenre alrededor del año y medio; y que
alcanza el peso más apropiado paro dar una
convertibilidad eficiente al pienso suministrado,
TENDREMOS LA PONEDORA RENTABLE POR
EXCELENCiA.

Pida informcción y precios
al distribuidor de su zona.



Comercio y regulación de productos agropecuarios
Regulación de la campaña oleícola 1961-62

h:u r.l I3trletín Ofi.cial ^lel h•sta-
rlu del 16 de diciembre de 1961
^e pnblica nna Ordc:n de lu Pre-
sidancia del Gobierno, fccha 12
del misnxo mes, por la que que-
da pron•ocada para la campaxia
1961-62 la ^Orden de esta Presi-
dencia de 8 de noviembre dc 1960
(I3. O. rlcl F,. ntímcro 273, del
día 1^), por la que se redulaba
la caml^aña olcícola 1960-61.

Fn el í1^^lc^tín (lficial dca Esta-
do dcl 3 de encro de 1962 se pu-
bliea unu Hesolación de la Secre-
taría General 'l^e^cnica del Minis-
terio de A^ricultura, .ecba 19 del
pasado mes de diciembre, dictan-
do normas para el cuxnplimiento
de la disposición antcrior :

Las Juntas se rcunirán pur pri-
mera vez, de scr posible, al día
siguiente de su con^ti[ución y.
como máximo, dentro dcl plazo
de cinco días para :

A) Acordar las zouas dc las
distintas clases de oli^ar del tér-
mino n ĉ unicipal quc por sus dife-
rencia.5 peculiarc; en rendimien-
tos dehan ser tcnidas en cuenta.

B) 1?etcrminar el rendimiento
en aceitc de las distintas clases
de aceituna qtxr tradicionalmente
vcn,an distin^ui^^ndo:c en cl tér-
mino municipal ; y

C) Se^^ialar cl premiu mínimo
quc corresponda a cada clase de
accituna cn razón a;u rcndimien-
to en aceite.

El rendimiento dcl fruto en
aceite podrá detcrminarse :

a) Por acuerdo tmánime de los
reunidos. :in práctica de prneba.
Fn este caso, el rendimiento po-
di•á acordarse para la quinccna en
cpxe se cclebre la reunión y tam-
bién para otras postcriores que
abarquen inclusive la totalidad de
la catnpa^ia.

b) Mediante pruebas de ren-
dimiento cn la forma que se se-
xiala en lo, apartados correspon-
dientes de las presentes normas.

c) Por las Jefaturas Agronó-
micas, cuando por imposibilidad
de ]lcgar a tm acuerdo en la Jun-
ta, respecto a la forma de prac-
ticar la prucbu lo ^olicite por es-
crito el Vocal agricultor o el in-
dustrial. F.n esic caso será pre-
ceptivo la práctica de una v más
pruebas dc rendimiento.

Los requerimientos determina-
dos pur lu.^ luntas y}os precios
de aceituna que u la misma co-
rresponda scrán de aplicación pa-
ra la qttincena de que he tratu..
sin que puedan extendcrse a^laF
aceitunas entradas en fechas an-
teriores a los diez días precedPn-
tes a la práctica de ]a prneba
cuando ésta se realice por la .lun-
ta Local, o a los quince días an-
teriore.^ a dicba prucba. cuando
é.sta sea realizada por las Jefatu-
ras A_ronómicas.

L a aceittma entrada ^•n fechas
anteriores a los }^lazos indicados
será liquidada de aeuPrdo con los
rendimientos que la Jnnta tuvie-
ra scxialados anteriormcnte, v ca-
so de no cxi^tir éstos. re;irán en
la liquidación lo.^ precios fijado •
Pn tablilla por almazarero.

Las pruebas de rendimiento du-
rante toda la campaxia se practi-
carán sobre el fruto procedente
de cada una dP la^ zonas acorda-
das.

Las praebas se realizarán en
una almazara elerida por nnáni-
me acuerdo de la .lunta. E q el
caso de disconformidad se rcali-
zará en dos almazaras elc^ida^
por los Vocales rehresentantcs df:l
comprador y del vendcdor. adop-
tándo^e como resultado definitivo
Pl promPdio de las dos pruebas

efectuadas en c_ada una de estas
xlmazarae.

Para verificar las pruebas de
rendimiento se tomarán muPStra^
del fruto entrado en almazara en
tres períodos del mismo día cn
la cantidad estiptilada para reali-
zar una prensada conpleta. El 50
por 100 de cada tma será elc^ido
por el represcntante del compra-
dor, y el otro SO por 100, por el
vendedor.

Toda la aceitnna destinada a la
prueba, previamente límpia v pe-
aada, será sometida a1 tratamicn-
to normal empleado en la alma-
zara cn c}tre se rcalice aquélla. Se
recogerá la totalidad de los líqui-
^los qae fluyen de la prcnsada en
^lepcísitos gue se precintarán para
extracr a las cuarenta y oclto }to_
rae por decantación el aceite, l05
fondos v el alpechín, debiendo
^rermanecer en Pl local con tem-
lieratura adecuada, no inferior a
12 grados. La separación dc cada
rlemento se operará Por decan-
tación, extrayendo succ^ivamcnte
la eapa superior de accite, des-
pués la ed ttn•bios v borras v fi-
nalmcnte el alpechín.

Cuando hubiese discrepancia en
la apreciación de la riqueza ;^ra-
sa del orujo se tomará una mucs-
tra, que, debidamente precintad.^
y resexiada, se enviará a la ,lefa-
tura A^,ronómica de la provincia
para la dctcrminación dP dicha
ríqueza.

La práctica de la pru^•ba .^e di-
vidirá en tres fascti, dc las quc se
procederá a levantar constancia.
de acuerdo, sncesivamente, para
que, a medida quc los parciales
de cada opera^•ión sean tomados.
no puedan ser rectificados por ]a
Junta en fase ullerior. Comprcn-
derán : la primcra, la toma dc
mnectras ; la se!,nnda. la m^ltu-
ración, prensado ^- reco^ida de lí-
^luido proccdcnte de la prF^nsa, v
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la tercera, la determinación del
aceite obteni^do.

La segunda fase se ^realizarú a
uso y costumbre de la almazara
elegida para llevarla a cabo; pe-
ro siendo en todo caso de obliga-
da observación las prescripcione.
siguientes :

a) Queda facul•tado el almaza-
rero para limpiar el empiedro, la
batidora y los demás útiles que
se empleen antes de practicar las
pruebas, e igualmente el repre-
sentante de los vendedores a re-
coger y limpiar los útiles que han
^ervido para practicarla al fina-
lizar la misma.

b) La cantidad de aceituna a
molturar no será en ningún caso
inferior a S00 kilogramos.

c) Los rendimientos de aceite
de orujo y de turbios se referirán
al peso de la aceituna constituti-
va de la muestra, siempre que el
est.ado de la misma fuera tal que
de ser presentada por un vende-
dor se admitiera sin descuento al-
guno en el peso a efectos de pago.

d) En la formación del cargo
deberán entrar capachos de dife=
rente estado de uso y en produc-
ción idéntica a la que impone su
normal deterioro y obligada re-
novación al transcurso de la cam-
paxia.

e) E1 prensado del cargo ^c
conducirá en la forma usual de la
almazara elegida. La presión que
se someterá no será en ningún ca-
so in^erior en intensiclad, núme-
ro de pisadas y duració^^ a las
normalmente utiliz,ldas en dicha
almazara, debiendo ser adoptadas
previamerute a la realización de
éste los acuerdos sobre presión y
duración ^para que ulteriormente
no puedan ser motivo de contro-
versia entre los miembros de la
Junta.

f) Del orujo obtenido, debida-
mente homo^eneizado, se tomará
muestra duplicada, colocándolo
e^n envases de vidrio con cierre
que impida toda pérdida de hu-
m^edad y precintadas por la Jun-
ta, en cuyo poder quedará uno de
los ejemplares, remitiéndose el
otro a la Jefatura Agronómica, al
objeto de efectuar la determina-
ción, si la juzga necesaria o la
solicitara la Junta, de su conte-
nido en a!*,ua o materais grasas y
conocer el grado de agotamiento

del orujo y con ello indicación
del cuidado y esmero con que se
ha conducido el prensado.

Si la ^representación de los com-
pradores o de los vendedores so-
licitara disponer de otro ejemplar
de la muestra, se tomará por tri-
plicado o cuadruplicado, se^ ín el
caso.

El precio de la aceituna de mo-
lino será fijado por la Junta en
cada quincena para cada clase de
aceituna en razón a su rendimien-
to en aceite pox aplicación de la
fórmula siguiente :

Precio del quintal de aceituna
igual a precio del kilo de acei-
te multiplicado por el rendimien-
to en aceite de la aceituna, dis-
minuído en 28 pesetas, o sea

P=A x R-28

en la que :
P= Precio de 100 kilos^de acei-

tuna.
A= Precio del kilo de aceite en

alm^azara que acuerde 1a Junta,
teniendo en cuenta a este efecto

el precio que rija en mercado li-
bre para la clase de aceite de que
se trate y, como mínimo, los pre-
cios indicativos que para adqui-
rir aceite de oliva en régimen de
libre comercio tenga señalados la
Comisaría General de Abasteci-

xni ntus y 'I^ransportee para el pe-
ríodo a que la prueba se con-
traiga.

R= Hendimientu en kilo de
aceite de 100 gilos de aceituna.

28 = Diferencia entre el margen
de molturación, incluído el bene-
ficio industrial y cl valor de los
sub^productos ubtenido, por cadu
100 kilos de acei^tuna.

Los rendimientos en aceitc a tc•-
ner en cuenta en la fórnnxlu antc^-
rior serán los ubtcnidos cn l:r
prueba, siempre quc lo. oruju.
hayan sido debidamente ugotado .
y contengan, como máximo, m^
8,5 por 100 de grasa y un '>S por
100 de humedad, y yue asimismu
el tanto por ciento de aceite con-
tenido en las aguas residuales no
exceda de 0,3 kilos por 100 vilos
de aceituna. Los excesos de grasa
útil que sobre los to^pes a^^te^rio-
res tengan los orujos y los tur-
bios se añadirán al rendimientu
en aceite obtenido en la prueba,
considerándose que forma partr
de dicho rendimiento.

Los precios fijados a la aceitu-
na por las Juntas tendrán la con-
sideración de mínimos, y sobrr
ellos podrán abonar los fabrican-
tes a los olivareros bonificacioncti
en razón de la mejor calidad v
sanidad del fruto.

Regu!ación de la campaña remolachero-cañero-azuca-
rero 1962-63

En el Boletín Oficial del Csta-

do del día 4 de enero de 1962 se
publica una Orden de la Presi-
dencia del Gobierno, fecha 26 del
pasado mes de diciembre, por la
que se dispone lo siguiente :

1.° Durante la campafxa azuca-
rera 1962-63 regirán las mismas
normas establecidas para la ante-
rior campaña, dictadas por Orden
de esta Presidencia del Gobierno
de 26 de noviembre de 1960 (Bo-
letín Oficial dcl I;sta^cio del día

29).
2.° Por los Ministerios de In-

dustria y de A^ricultura se adop-
tarán las medidas oportunas para
que durante el período de recep-
ción de remolacha se practiquen
en número suficiente los mues-
treos necesarios y correspondien-
te análisis de riqneza sacárica de

las raícea que se _entreguen en

básculaa, hara determinar cl con-
tenido medio cn sacarosa dc las
raíces recibidas por las fábricas.

Iguallmente 1 o s mencionados
Mini^tcrios, cn 1•unción del prccio
base seixalado a la tonelada de re-
molac'ha de rendimiento inrlus-
trial normal, determinarán el va-
lor que deberú darse al f;rado de
riqueza sacárida quc en m.^s o cn
menos con[enna la raíz con rel:r-
ción a la, riqueza medi^ estable-
cida.

Dichos .estudios servirán d^c ba-
se para regular la ccntrutación de
remolacba azncarera cn posterio-
res campañas, de forma que a
partir de la campatia 1963-6d
pueda pagarse la remolacha quc
entre^nren los a^ricultores en fun-
ción de la sacarosa que contenga
la raíz.
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MIRANDO AL EXTERIOR puramente agrícolas. Peru com^
aquéllas se extendieron a las
industrias rnolinera, panadera,
conservera, serrerías, etc., y a
la de fabricación de máquinas,
parece que llega el momento de
poner término a las subvencio-
nes indirectas. `

C)tra desventaja que sufre la
economía privada con relación
a las cooperativas es la priori-
dad de éstas sobre el derecho
de hipoteca de los bienes rura-
les. Los agricultores han de hi-
potecar sus cosechas y ganados
a favor de la cooperativa de que
recibieron sus créditos y no pue-
den vender sus productos a
otras adquirentes. Como en ge-
neral los proveedores de aperos,
abonos y demás medios de pro-
ducción, así como los particula-
res que conceden créditos a los
agricultores, ignoran esta prio-
ridad automática de las coope-
rativas, surgen después las difi-
cultades y por eso se pide la
anulación del privilegio. Otra
ventaja de las cooperativas, que
se tiene por injustificada, es la
preferencia que les dan los or-
ganismos del Estado para las
subastas, aun cuando las ofertas
de las cooperativas sean a un
precio mayor que las propues-
tas de otros participantes.

También obran en desventa-
ja de la empresa privada los
límites cada vez más borrosos
entre las actividades agrícolas,
comerciales e industriales de
las cooperativas, en lo referen-
te a la reglamentación de jor-
nales. Mientras que en estas
existen siempre oscuridades en
lo que respecta a la aplicación
de las prescripciones sobre jor-
nales y que les permite pagar
salarios m^ís bajos a sus obre-
ros, especialmente a los clan-
destinos, que las empresas con-
ct^rrentes, éstas tienen que pa-
gar los salarios legales y ponen
el grito en el cielo.

Las empresas privadas se
sienten más lesionadas por el
hecho de que prácticamente se
ha concedido el monopolio de
la compra y venta de los pro-
ductos agrícolas a las coopera-
tivas y a las oficinas comercia-
les, unido a la regulación de
precios, que hacen imposible
toda competencia. Por ello, las

LAS COOPERATIVAS AGRICOLAS EN AFRICA DEL SUR

Las cooperativas agrícolas en
Africa del Sur gozan de ciertos
privilegios qué no son bien vis-
tos por las Cámaras de Comercio
y de la Industria. Estas últimas
han hecho llegar al Gobierno un
memorándum con las conside-
raciones que creen pertinentes
sobre esta cuestión.

Primeramente, las Cámaras
de la Industria, como represen-
tant.es de la economía privada,
r•econocen el derecho de agru-
parse en cooperativas para fines
económicos. Igualmente, reco-
nocen la necesidad y la impor-
tancia de la agrupación de los
agricultores para el desarrollo
y la mejora de las condiciones
de existencia de la agricultura
sudafricana. Pero no están de
acuerdo en que sean las coope-
rativas agrícolas él í^niĉo sector
de ía economía privada que goce
de privilegios legales que ten-
gan por consecuencia eliminar
la libre concurrencia.

Primitivamente el fin de las
cooperativas agrícolas fué el
procurar a los agricultores en
ellas asociados la obtención de
1os materiales necesarios a su
industria en las mejores condi-
ciones y el asegurar la salida de
sus productos. En el curso de
su desarrollo las cooperativas
han ido extendiendo su activi-
dad comercial a elementos dis-
t.intos de sus miembros, ineluso
a los Bantus, y el comercio al
por mayor de los productos
agrícolas ha quedado reducido
casi exclusivamente a la gestión
semioficial de las oficinas comer-
ciales de las cooperativas. Hoy
está en manos de estas oficinas
el total comercio al por mayor
del maíz, cáfé, ĉereales de otoño
y primavera, semillas oleáginó-
sas, patatas, cebollas, tabaco, to-
da clase de frutas, incluso las
frutas secas, huevos, leche, ga-
nado de inatadero y pieles y
cueros. Además, el campo mer-
cantil de las cooperativas se ex-
tiende cada vez más en el terre-
no de las industrias de transfor-
mación.

Contra esta expansión y des-
arrollo hacia una gran potencia
económica no podrían oponerse
objeciones, si reinaran las mis-
iiias condiciones de concurren-
cia para todas las ramas de la
economía privada. Ahora bien,
las cooperativas-al decir de
sus adversarios-gozan de un
gran número de privilegios, de
las cuales no participan las em-
presas privadas.

En primera línea está la
exención de impuestos; por otra
parte, las compensaciones, li-
bres de impuestos, a los miem-
bros de la cooperativa, y por
otra los beneficios, libres de im-
puestos, permiten la constítu-
ción de importantes reservas.

E1 precedente de someter a
impuestos a las inmobiliarias
constituídas a base cooperativa
no es de tener en cuenta, pues
las asociaciones agrícolas no es-
tarán sujetas a contribución.
Por otra parte, la liberáción de
una tributación indtistrial de
que han gozado hasta ahora ha
perdido su justificación desde
el momento que se consiente
que las cooperativas extiendan
su actividad comercial a los que
no son miembros de ellas.

Otro motivo de queja se refie^-
re al crédito. Mientras que la
economía privada tiene que ad-
mitir los créditos de los bancos
comerciales al interés corriente,
el Banco rural de las cooperati-
vas les ceden los fondos a un
interés muy inferior al normal
,y son también concedidos estos
créditos para su actividad in-
dustrial, lo que considera injus-
to la industria privada, máxime.
ctiando hasta hace poco los
fondos que el Banco rural nece-
sitabá para sus transacciones
eran suministrados exclusiva-
mente por el Estado. Por tan-
to, los créditos concedidos por
aquel Banco tienen un carácter
de subvención indirecta del Es-
tado. De esta manera podría ha-
ber continuado en tanto que lá
actividad de las cooperativas se
hubiera limitado a los sectores

^5
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empresas de comercio al por
mayor de productos agrícolas
han sido eliminadas automáti-
camente y sin indemnización.

El comercio y la industria
alegan que una autorización, en
cierto modo legal, a organizacio-
nes paraestatales de producto-
res para fijar y controlar pre-
cios, contradice los principios
de una sana economía. A conse-
cuencia de su posición prepon-
derante e nla agricultura, las
cooperativas están en situación
para estipular con los proveedo-
res, como lo hacen en algunos
casos, no solamente precios es-
peciales de los elementos de
producción, sino el exclusivo
derecho de compra en el comer-
cio al por menor en distintas

ramas, entre las cuales se en-
cuentran las carburantes.

Todos estos derechos especia-
les concedidos a las cooperati-
vas las ponen en una situación
monopolizadora con eliminación
de una sana competencia. En
opinión de ciertos círculos, la
eliminación de la concurrencia
de las empresas privadas por el,
torrente de las cooperativas no
representa en ningún caso que
una organización antieconómi-,
ca haya sido sustituída por otra
más económica y eficiente; al
contrario, se teme que esta eli-
minación pueda conducir a su-^
perorganizaciones y, como con-^
secuencia, el encarecimiento de
los productos de primera nece-,
sidad y a una elevación del cos^^
t.e de la vida.

mayor elevación de la produc-
tividad. Por otra parte„ y favo-
recidos por las máquinas aho-
rradoras de trabajo, los ingresos
de ]os agricultores han aumen-
tado de una manera apreciablc^
-un 12 por 100, aproximacía-
mente, en 1961-, lo que permi-
te a los granjeros la adquisición
de dichas máquinas.

Entre las nuevas máquinas
agrícolas que la industria ame-
ricana ha lanzado recientemen-
te al mercado pueden citarse :

La «Ford Motor Company»
ha desarrollado un nuevo gran
tractor q u e ha denominado
«6.000» y es un tractor para
cinco rejas con una fuerza de
tracción de 3.150 kilogramos.

Un nuevo arado de seis rejas,
una prensa para heno con un
rendimiento horario de diez t,o-
neladas y una cosechadora de
algodón de dos líneas son las
novedades de la «Motec Tndus-
tries».

La «J. L. Case Company» ha
presentado un tractor con me-
canismo automático que puede
arrastrar tres y cuatro arados,
así como un tractor para seis
rejas que puede marchar con
aceite pesado (Dieselól) o un
propano líquido y que tiene me-
canismo para adaptar numero-
sos aperos.

La «Allis Chalmers Manufac-
turing Co.», al lado de una co-
sechadora de maíz para cuatro
surcos, ha presentado un me-
canismo complementario q u e
puede aumentar la fuerza de
tracción de un pequeño tractor
de 2.540 Kg. a 3.510.

Por último, la «Deere &Co.»
ha puesto en el mercado tma
serie de tractores con cuatro
motores de fuerza diferente, así
como una cosechadora autopro-
pulsora y otra de arrastre con
una anchura de coste de tres
metros.

PROGRESIVA MECANIZACION DE LA AGRICULTURA

NORTEAMERICANA

Aunque la agricultura norte-
americana ha tenido siempre
un alto nivel de mecanización
y motorización, es la rama de
la industria que en este último
cuarto de siglo ha sufrido las
mayores cambios estructurales
en lo referente a la mecaniza-
ción. De la influencia que las
nuevas máquinas agrícolas y las
cosechadnras han ejercido so-
bre el mercado de la mano de
obra, da idea el hecho de que
entre 1934 y 1960 la población
rural ha disminuído en un 36
por 100 y hoy-para un total
de población agrícola de diecio-
cho millones-solamente un 9
por 100 de todos los america-
nos viven en el campo o traba-
jan en la agricultura, mientras
que hace veinticinco años eran
todavía el 25 por 100.

A pesar de esta enorme re-
ducción en el número de los
trabajadores agrícolas, la cose-
cha total y la productividad se
han aumentado en este período,
no obstante ser la superficie
utilizada agrícolamente casi la
misma que en 1934. Mientras
que la producción agrícola des-
de 1934 se ha elevado un 115
por 100, la productividad (me-
dia 1930-39 = 1001 ha aumen-
tado en el triple.

I^as inversiones de los agri-
cultores americanos en nuevas
máquinas y aperos ahorradores
de trabajo han sido tan alta :,
que en la agricultura norteame-^
ricana actualmente por cada
trabajador corresponde un va-^
lor en maquinaria de 21.300 dó-
lares ; por el contrario, las in-
versiones totales en maquinaria
para cada puerto de trabajo se
reducen a 15.900 dólares.

No obstante este alto nivel de
mecanización que muestra hoy
la agricultura de los Estados
Unidos, y de que su parque de
máquinas y aperos sea consi-
derado como muy moderno y
eficiente, puede aun calcularse
en los próximos años con un
aumento de la mecanización.
Tanto más cuanto que la indus-
tria de máquinas agrícolas en
estos últimos tiempos ha cons-
truído una serie de aparatos y
máquinas que permiten una

ANTIBIOTICOS EN LA ALIMENTACION ANIMAL

La cuestión de los antibióti-^
cos en la alimentación animal,
que ha tomado estado en todos
los países, no está aún perfecta-
mente clara ; no se conoce com-
pletament.e el mecanismo de su

acción sobre el animal. Se sabe
perfectamente que el antibióti-
co impide el desarrollo de algu-
nas bacterias existentes en el
intestino del animal, y a veĉes
solamente dificulta la prod^uc-
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ción de toxinas, con lo eual, es-
pecialmente en los cerdos y en
las gallinas, crea mejores con-
diciones de crecimiento y un
mejor aprovechamiento de los
piensos. En tanto que estos be-
neficiosos efectos se puedan ob-
tener con un coste relativamen-
te pequeño, en forma de suple-
mento antibiótico de los pien-
sos, el ganadero está dispuesto,
por lo general, a adoptar el sis-
tema. Los temores de que los
antibióticos pudieran velar o
encubrir el valor genético de un
animal han sido casi desecha-
dos y hoy depende su empleo
de consideraciones más bien
económicas.

i'ero frente a estas razones,
los higienistas se plantean otras
problemas. Quieren comprobar
si con el empleo de los antibió-
ticos no pueden desarrollarse
razas de bacterias «resistentes»
que pudieran predominar. Co-
mo estos fenómenos de resis-
tencia, hasta ahora, aun para
empleo intensivo de antibióti-
cos, no tienen apenas importan-
cia, sería erróneo el darles una
excesiva significación. Las do-
sis empleadas en los piensos.
que suponen unos granos poI•
tonelada, son tan pequeñas, que
la formación de remitentes con-
tra las terapéuticas veterina-
rias, y aun humanas, parecen
prácticamente improbables, tan-
to m^ís cuanto que hoy los an-
tibióticos especiales disponibles
para los piensos no tienen apli-
cación en medicina.

Otra cuestión, discutida en el
Symposium internacional cele-
brado recientemente en Oslo
sobre estos problemas, fué la de
las aleryias. Ultimamente ha
aparecido esporádicamente e 1
temor de que la existencia, aun
en cantidades ínfimas, o simple-
mente trazas de antibióticos en
las carnes de los animales, pue-
de producir en los consumido-
res extraordinariamente sensi-

bles ciertas alergias. Teniendo
en cuenta las extremadamente
pequeñas dosis de antibióticos
que se emplean en los piensos
y que la mayor parte de éstos
permanecen en el intestino del
animal, estos temores parece no
tener sino un exceso fundamen-
to, pero, por• otra parte, tampo-
co pueden ser completamente
desechados.

En la reunión de Uslo se sub-
r•ayó el hecho de que hoy están
a disposición de la industria de
piensos antibióticos especiales
para este objeto, y éstos no só-
lo presentan un característico
espectro reducido, sino que se
da el hecho de que apenas sí
pasan a través de las paredes
intestinales.

Considerado en conjuntc^y
así se expresó en el Symposium
europeo de Oslo-, la adición
de antibióticos a los piensos
bajo ciertas condiciones tient^
importantes ventajas económi-
cas. La conservación de un ba-
jo nivel patológico mediante un
cierto control de las bacteria^
intestinales perjudiciales ha de
valorarse como hecho positivo
desde el punto de vista higiéni-
co. Desde que la industria de
piensos dispone cada vez en
mayor masa de antibióticos es-
peciales, que prácticamente ac-
túan exclusivamente en el in-
testino del animal y que no «ro-
zan» los antibióticos medicina-
les de amplio espectro como la
penicilina y otros, es de supo

VEN DO

ner que en el futuro disminui-
rá el número de los escépticos
respecto al empleo de los anti-
bióticos en la alimentación ani-
nlal, tanto m_ís cuanto que, en
definitiva, la rnezcla de los pien-
^os con antibióticos no repre-
senta nada completamente nue-
^^o : el suministro de tierra sa-
na de bosque a los lechones,
que ya se hacía anteriormente,
procuraba a estos en todo tiem-
po sustancias antibióticas. E1
hacerlo ahora conscientemente
y en dosis c'ontroladas apenas
tií puede considerarse que se
han creado nuevos principios
fundarnentales.

De la reunión de Oslo se de-
duce que la mayor parte de los
técnicos que en ella participa-
ron tomaron una posición posi-
tiva sobre el emplco de aniibió-
ticos y se considera que las du-
das hoy existentes, desde el
punto de vista fisiológico e hi-
giénico, se apoyan en simples
suposiciones más que en hechos
concretos. La sistemática posi-
c^ión en cuanto al problema to-
tal pexmanece como antes, y
precisamente como cuestión de
oposición. IP rente a positivas y
demustradas ventajas económi-
cas del empleo de los antibióti-
cos se presentan ciertas supues-
tas desventajas, pero que en
opinión de los más actualmente
no tienen suficiente peso para
impedir una posición positiva.

PROVIDUS.

Fábrica deshidratadora
de alfalfa marca olemana

Teléf. 2 21 51 23
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Distinción a Ingenieros agrónomos españoles
F,I Mini^tro de A^ricultura ^le Francia ha nombrado Comen-

dadores de la Orden del Mérito Agrícola de dicho país a lo^ ln-

genieros agrónomos don Franci>cu ,Jinúuer Cueudc y don haadio

Asensio Villa. A;itnistno ha designado (:ahallero de^ la citada

Orden al tamb:,;n ln,_^enicr{^ a^rónomo clon Al^berto González

f^tuijano

Inglaterra importa toros charoleses
F'.1 Miniscerio de Agricultura

in^lc^, ha adquirido 31 toros cha-
roleses para el empleo en inse-
minación artificial. Llegaron re-
cientetnente al a e r o p u e r t o de
Vortbolt. Han de ser dis2ribuí-
Ilrn cn Iuglaterra y Gales de la
.i^uiente manera : 20 a lo^ Cen-
tro,. de I. A. opcrados ^por el
Milk ?Vlarketin^ Board, sietc a
(:entros ^privados de I. A., tres al
Centro de I. .1. del .Ministerio de
^Abricultura en Sbinfield v uno a
la isla de Man.

La amplia distribución dc e^tos
^f•meniales en la eficiente red de
I. A. inglesa, unido a-la abaoluta
libsrtád dr lo, gran,jeros ingleses
en utilizar para ^us vaca. cual-
1'{uier raza de sementales hace po-
;ib1P la producción de milcs de.
c•rías de desce.ndencia charolesa
desde e l primer momento. F.s de
rtotar que en In^laterra no hav
^^acas charolesas.

Fs normal en In^laterl^a c:n lo^
rebatios comerciales hacer en am-
plia escala u^o de sementales de
raza diferente, con cl fin de obtc-

ner crías de la tuayor aceptación
e.n el merc.ado de la carne. En el
^anado de apedigree» se lleva
también a cabo este crwce indus-
trial cuando las circunstancia® así
lo aconsejan.

Destaca el becho de que la ma-
yor parte de los sementales bayan
rido dPStinados al Milk Markctlnr
Board, oran or^anismo de ti-
^po haraestatal, qus tiene a su
cargo lo relativo a la producción
y comercio de la leche. Ha de te-
nerse en cuenta que los oranje-
ros ingleses afrontan achtalmente
el problema de la reducción dc
los beneficios en la producción
de lecbe, a lo que ban ,de ha-
cer frente por procedimientos di-
ferentes, entre el que destaca el
procurar aumentar eI valor de la
cría para carne, atendiendo la^
exigencias del mercado en lo po-
3ible. Yor esta razón, una alta
proporción de las inseminaciones
efectuadas por los Centros de
L A. del Milk Marketin^ Board
lo son con toro. dP aptiturl cár-
nica.-^n. Bayón.

Accidentes provocados en las viñas por her-
bicidas aplicados en los cultivos vecinos
En Suiza se han observado

con frecuencia durante los úl-
t.imos años en los cultivos de
vid accident.es que son, al pa-
recer, debidos al 2,4-D y a otros
herbicidas de tipo hormonal.
Sobre todo, las hojas jóvenes de
vid son las que más daños su-
fren con esta clase de herbici-
das, bastando para que se mues-

tren los efectos cantidades muv
pequeñas de los mismos.

Los principales síntomas ex-
rernos observados en estos ca-
sos son los siguientes : disminu-
ción ^ de la superficie foliar, es-
trechamiento de los ángulos de
la nerviaduras principales de 1a
hoja, escotadura de la base de
la hoja y, lo que es peor, corri-

miento de los frutos que que-
dan en su mayoría sin desarro-l^^^t^.

^ i e^ número de hojas es ele-
^^ado• la parte st.tperior del sar-
miento se deseca, y si este de-
tiecarniento llega a las hojas de
la parte inferior de la cepa, la
madera sufre los daños y corre
el riesgo de morir a las prime-
ras heladas invernales.

Otros síntomas observados en
las vides tras un t,t•at,amiento
con este tipo de herbicidas es el
espesamient.o de los sarmientos
y su agrietamiento.

Todos estos daños, como de-
cinios, se vienen presentando
en los viñedos situados en las
;^roximidades de cultivos que
han sufrido la clase de trata-
mientos a los que nos hemos
referido. Por ejemplo, en viñe-
dos situados junto a campos de
trigo que fueron tratados por
'?,4-D en forma de puverizacio-
nes y a los cuales llegaron res-
tos del producto llevados por el
viento. Según la fuerza de este
aaente de transporte, se han ob-
s^rvado daños en viñedos situa-
dos hasta a 500 met.ros del lu-
^ar donde se había pulverizado.

iJn modo de evitar estos da-
ños es aprovechar para realizar
estos tratamientos por pulveri-
zación un tiempo absoltrtamente
en calma.

También sufrieron daños la^
viñas junto a las cuales se tra-
taron por estos herbicidas hor-
monales matorrales, zarzas, et.-
cétera, observándose que en los
días cálidos, cuando las super-
ficies cercanas a los lugares de
tratamiento, tales como paredes,
rocas y el mismo suelo dondc
han quedado restos de los her
bicidas, están expuestas a alta^
temperaturas, al producirse la
evaporación de pequeñas can-
tidades de los mismos, llegan
en forma gaseosa a los viñedos
cercanos, donde aítn, en peque-
ñísimas concentraciones de gas
en el aire, ocasionan dat5os con-
siderables.

Sólo proscribiendo el uso de
tales herbicidas en cultivos o
lugares cercanos a las planta-
ciones de vid podrán evitarse
estos daños.-Ma,qón.
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EI olivar de verdeo de Sevilla
^1o hace Falta hacer ninguna

presentación dc las aceituna^ se-
villanas, las mundialmente c•éle-
hres cmanzanilla» y «gordal», cu-

yo cultivo, aderezo y comerciali-
zación se verifican a la sombra

de la Giralda. Por otra parte, las
exportaciones de aceituna dP me-
sa parece que cobran cada vez
mayor fuerza y se ve con opti-

mismo ,u porvcnir. En estos año^
Pl precio pagado al olivarero por
la aceituna sevillana ha sido alto,
v como el Ministerio de Agricul-
tura mantiene la política de ayu-
rla al olivar, todo parece propi-
^•io para e.5timalar ^I cultivo de
la,; citadas variedadeti.

Por todo esto, el nlivar d<• vc•r-
cle^ dc• Sevill<t, en la zona cPr-
c•ana a la capital, constittryc nn
punt^ c^spe,cífic•o importante clen-
tro de nuestra a^ricultura, y c^^
intc^re.,ante c,char nr.a ojeada al
estado actual de lo., ulivos que
producen esas aceitunas tan fa-
mosas, los cuales proporcionan
anualmente más dc• 2fl millone4
de dólares.

El olivar de verdeo de Sevilla
es viejo. F,sta es la primera pre-
misa que hay que sentar. Muchos
de estos olivos proceden de ace-
huches antiguos injertados. Ade-
más, la variedad amanzanilla» es
poco vigorosa, propensa a la tu-
berculosis y reacciona mal a la^
podas fuPrtes de renovación. La
ccoordal», que .e poda con más
facilidad y se desarrolla en un
buen medio en la zona de Utrera,
enraiza difícilmente y se ha te-
nido que recurrir a los sucesivos
injertos en las ramas de los «zor-
zaleños» y «verdiales».

Por otra parte, a esto^ ulivo,
sP les ha sometido a unos cuida-
dos culturales, que pudiéramo^
calificar de artificiales y que en
nada han favorecido la conserva-
ción del vigor de los árboles.

Muchas de estas plantacione; se
han realizado con estacas ^in Pn-
terrar, de uno a dos metros de
largas, sistema que si bien bac^•
entrar antcs en prodncción al oli-
vo, producc pronto el envejeci-
miento dPl tronco. Las podas han
;iclo .;iempre exageradamente

fuertes, como han venido dicien-
do los agrónomos sevillanos. Se
ha mantenido siempre una « lim-

pia» bianual, hecha con tijeras c^
calabozo, con supresión de casi
todas las brotaciones nuevas, que-

dando el olivo con tal desequibrio
en la relación hoja-raíz, que, en
su consecuencia, el año que ^e

poda se dice que no le «toca» co-
secha. Los mismos podadores se^-
villanos sabPn, porque a^í lo afir-
man muy cnnvencidos, que cl oli-
vo, con estas «limpias» exa^;era-

das, necPSita un año para repo-
nerse, ocurriendo algtmas veces

que e1 año que le «toea» c•osecha.
;e^ún la vecería impuesta por el
podador, cualquirr otro factor-
como la humedad, pla^as o tem-
peratura^, nos anula n interfierP
la producción espPrada. Dentro df•
esta climpia» se suprime sistemá-

ticamente toda la brotación inte-
rior de las dos ramas principale^
del olivo (estos árboles se han

formado con un solo pie y dos ra-

mas principales o ccpuertos»),

por lo que las corrientes de savia
del interior de estas ramas des-

aparecen pronto, siendo acelera-
da eata acción por la directa de

los rayos del sol en verano, que
carbonizan la corteza de ramas y
tronco, faltos de prote,cción.

(:uando liay que renovar P.staS
dos ramas, que suele ser pronto,
^e recurre al «afrailaclo» largo 0
^upresión total de la rama a dos

o tres cuartas de su inserción en
el tronco, quedando así un pul-
gar largo, en cuyo extremo brota

el olivo y allí generalmente eli-
gen otra única rama, que tam-
bién habrá que renovar en Su día.

Los sucesivos «afrailadosn en un
olivo, con la acumulación de pul-
gares, van fabricando «tocones» y
«secos» y las nuevas ramas cada
vez se alejan más de la raíz y se
insertan peor, Pero aún esta clá-

;ica renovación se agrava cuando
r^s necesario efr.ctuar injertos dP
púas en estas ramas principales.
lo que supone una vegetación atín
más artificial del olivo.

El resultado de estas prácticas
tan sistemáticas ha sido el de ace-
lPrar la vejez de los olivos, y aho-

ra el problema que se plantea es
es de la posible renovación de,
gran parte de este olivar.

En la, campatias de enseñanza
dc: poda del olivo quc organiza la
Dirección Gencral dc Agricultura
se vienen efectuando trabajos en
estos olivos, y 5i bien hay que es-
perar algunos atios más paru con-
cretar soluciones, sobre todo cn
lo que a los olivos más viejos se
refierP. va ^P vienen manifestau-
do al^unas reacciones de los ár-
bole:: quP antes estaban casi ocul-
tas. [fna de ellas es que el «gor-

dab> reacciona perfectamente a
las nodas racionales de re.nova-
ción v que las varetas que se les
vicne dejando a los olivos evolu-
cionan nc?rmalmente en su V('gP.-
tación, v-en ellas nos podemos
apoyar para la renovación dc ra-
mas v para la reconstitucicín de
una copa más rcd^ndeada y ra-
cional del olivo, r^ue protcja por
otra partc el vi^or del árbol. Las
varetas dcl «manzanillo» ticnen el
inconveniente de presentar los cn-
trenudos demasiado largos, con lo
que no ramifican bicn y ticnden
a la verticalidad, por lo cual ha-
brá de haccrsP una selccción más
cuidadosa dP ellas.

En cuanto a la calidad de loa
frutos, los sevillanos han prefe-
rido hasta ahora, con estas ^po-
das ex^hanstivas, poca cantidad de
aceitunas y por eso de más tanta-
ño. Pero en este punto es intere-
sante indicar la ob^ervación que
hemos hecho hace unos díus en
Almendralejo ( Badajoz), donde
un competentc olivarcro y adere-
zador ha comprohado que las
aceitnnas acarra^qtteñ^rn de sus
olivos eran de buen tamaño, re-
dondeadas, homogéneas y con
hueso ^)PqllP.nO aquellas quc vc-
nían en los extremos de las va-
retas más verticales y altas del in-
terior del olivo, miPnh•as quc las
abajeras» del mismo, formadas
,por ramones más vicjos, le han
producido una aceituna más alar-
gada, let3osa y de hueso más gran-
de. Estas observacione:; confirman
las exl>eriencias de Ortega Nieto,
y hacc pensar en la forma actual
del olivo en Sevilla, cuyo interior
y centro (clima del olivo) está to-
talmentP carPnte ^de ramones nue-
vos.
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La Conferencia del Mundo Rural
y de la Agricultura

En el número 354 de AGRI-
CULTURA, correspondiente
octubre de 1961, publicamos
una información sobre dicha
conferencia, en la que se reco-
gían las intervenciones de va-
rias personalidades. Ahora com-
pletamos dicha información con
un juicio crítico sobre los resul-
tados obtenidos y un resumen
de las conclusiones relativas ^^,
las cuestiones de más trascen-
dcncia :

LTn primer juicio permite afir-
mar que la diágnosis sobre la
situación y las dificultades que
atraviesa 1a agricul^tura ha sido
ĉonducida con objet.ividad, con-
siderando todos ]os elementos
que constituyen el multiforme
ambiente rural y agrícola.

T,a i:lvestigación se ha exten-
dido también a los factores que
ponen el sector agrícola en po-
sición de inferioridad respecto
a los demás sectores económi-
cos. Considerando el puesto que
hoy ocupa la agricultura en la
vida económica del país se pre-
senta la exigencia de asegurar
al sect.ol• agrícola aquellas con-
cliciones que le permitan des-
arrollar un papel importante en
el proceso de desarrollo econó-
mico en actuación. De este exa-
men se deduce que los proble-
n^as del desarrollo agrícola de-
ben insert,arse en el cuadro del
desarrollo económico general.
De esta forma se supera la vi
sión restringida a tal sector y sc:
presenta la exigencia de afron-
tar y resolver los problemas
agrícolas mediante una coordi-
nada y simultánea acción de po-
lítica de desarrollo equilibrado
de todos los sectores de la eco-
nomía nacional.

Otra indicación interesante
debe considerarse la que deriva
de la afirmación que la crisis
actual de la agricultura es cri-
sis de las estructuras y por tan-
to sobre éstas hay que trabajr
con decisión. Cualquier otro ex-
perimento no daría lugar más
que a soluciones provisionales.
dando un alivio momentáneo.

Sin embargo, la Conferencia ha
señalado también oportunamen-
te y para algunos sectores in-
tervenciones actuales unánime-
mente solicitadas, entre las cua-
les asumen relieve las que se
I•efieren a las previstas rebajas
tributarias y fiscales y a las
asignaciones familiares para los
cultivadores directos y aun para
Ios arrendatarios, colonos y
aparceros.

I ^as conclusiones propuestas
mcrccen por tanto un juicio
positivo y constituyen, como ha
reconocido el Presidente del
Consejc^ de Ministros, Fanfani,
una línea de política agraria ca-
paz de garantizar el orgánico
desarrollo de la agricultura.

Por todo ello, y dado el inte-
rés que tiene para nosotros com-
parar la economía agraria ita-
liana con la española, al dedu-
cirse de tal confronte que nues-
tra política va por delante en
sus realidades de muchas de las
aspiraciones y proyectos que
ahora planean en Italia, vamos^
a I•esumir para nuestros lectores'
las conclusiones de mayor im-
port.ancia.

RÉGIIv[EN FtJNDIARIC)

Se propone:
u) Las obras públicas de co^

lonización que no tengan carác-
ter agrícola (carreteras princi-
pales, acueductos, etc.) y que a
menudo se han insertado en los^
planos generales, deben quedar^
a cargo del Estado. Según este
principio las deudas que estárl;
a cargo de muchos Consol•cios'
por la ejecución de obras de estei
tipo y realizadas en otros tiem
pos, deberán amortizarse a pla
zos a largo término y con bajo
interés.

b) Que los gastos para obra^^
generales de colonización sea.t^
totalmente anticipados por el
l+^stado. El pago de las cuotas^
que corresponden a los particu-
lares se empezarán a pagar
cuando las obras sean utiliza-
bles, como lo ha ya dispuesto el

Plan Verde. Este principio tie-
ne particular importancia para
las iniciativas del riego.

c) Que se realice paralela-
Iuente el desarrollo armónico de
las obras públicas y privadas y
que la aprobación y el financia-
miento de las obras públicas
tengan conexión con el compro-
rniso de realizar rápidamente las
mejoras obligatorias, para evi-
tar que las obras generales que-
den inutilizadas por un largo
período de tiempo.

d) Que se aumenten aquellas
asignaciones del Plan Verde,
clue son evidentemente insufi-
cientes para terminar, sin de-
Jnora, las obras de colonización
Inás importantc s.

e) La revisión en el sentido
,^xtensivo de las facilidades y de
las intervenciones del Estado
c^n el sector de la colonización
vuelve a plantear con mayor
evidencia y actualidad el pro-
blema de la reorganización de
los Consorcios. Un juicio obje-
tivo debe reconocer la importan-
cia del papel de los Consorcios
due, en su conjunto, han ejerci-
do en la economía agrícola de
los últimos cincuenta años y los
rnéritos adquiridos en algunas
regiones. Sin embargo, hay que
admitir que ellos mismos refle-
jan la desarmonía existente en-
t.re las estructuras que todavía
subsisten y las que hay que
crear para satisfacer las exigen-
cias de una agricultura moder-
na. En part.icular, se manifiesta
la necesidad de modificar el or-
denalniento de los Consorcios
de colonización, de manera que
aun tomando en cuenta sus fun-
ciones y las obligaciones que se
derivan para los consorciados,
sea consentida una mayor y már
directa participación de los pe-
queños y medios productores.

CONCENTRACIÓN PARCELARIA

Se propone: •
a) Que se dicten las dispo-

siciones necesarias para dar
aplicación a la institución jurí-
dica relativa a la cmínima uni-
dad cultural», como indica e'
Código civil. Es decir, estable-
cer la definición de la mínima
unidad cultural en relación con
las dist.intas zonas agrarias.
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b) Que la aCaja para la For-
mación de la Propiedad Campe-
sina» y los Institutos de Crédi-
to Fundiario y Agrario faciliten
la compra de cuotas heredita-
rias correspondientes a cohere-
deros, en particular cuando és-
tos han abandonado la actividad
agrícola o han emigrado defini-
t ivamente.

Una segunda serie de inter-
venciones deberá directamente
corregir las situaciones de frag-
mentación, que en general han
sido determinadas por antiguos
casos. Por tanto, se propone:

a) Instituir derechos de pre-
lación para la coinpra de te-
rrenos limítrofes, siempre que
aquéllos, unidos a los que ya se
poseen, no superen las dimen-
siones de una finca familiar.

b) Dictar normas comple-
mentarias a las disposiciones
del Código civil que permitan
actuar coactivamente las obras
de concent.ración parcelaria en
los territorios muy fragmenta-
dos, sobre todo en aquellos don-
de el desarrollo del riego se im-
pone con mayor urgencia. Se
considera que los programas de
ordenamiento fundiario los pro-
yecten las entidades de desarro-
llo y los consorcios y se reali-
zan en los territorios de la res-
pectiva competencia. La acción
de las entidades de desarrollo
podrá extenderse tarnbién a los
territorio^ de los consorcios, de-
berán asistir a los agricultores
en el trámite de los procedi-
mientos relativos al ejercicio del
derecho de prelación y en ]as
compras (o eventual expropia-
ción con la normal indemni-
zación) de terrenos adecuados
para integrar la propiedad de-
masiado pequeña.

c> Autorizar, en los territo-
rios donde se aplica la I_,ey de
Rosques Públicos, así como a
las provincias, ayuntamientos y
a sus consorcios, la expropia-
ción con indemnización de los
terrenos abandonados, para des-
t,inarlos a bosques o para ceder-
los a los cultivadar•es directos,
también en enfiteusis.

d) Examinar la oportunidad
de autorizar por ley a los insti-
tutos de previsión y seguros.
públicos y privados, a invertir

parte de sus reservas en insta-
laciones forestales, sobre todo
en las zonas de particular inte-
rés económico.

EVOLUCION DE LOS TIPOS

DE EMPRESA

Se solicita :
Que el proceso de desarrollo

de la propiedad cultivadora
autónoma sea facilitado median-
te la concesión de prést.amos a
cualquier categoría de trahaja-
dores agrícolas (cultivadores di-
rectos, arrendatarios, aparceros,
enfiteutas, asalariados) sea par.r
la compra de terrenos idóneo^
a la formación de fincas campe
sinas económicamente eficien-
t.es, sea para complet,ar la uni-
dad demasiado pequeña. Los
préstamos deberán correspon-
der al precio total de venta ,y
ser reembolsables en cuarenta
años con un interés que no su-
pere el 1 por 100.

Para la dotación inicial dc ]a
propiedad cultivadora de nueva
formación deherán ot.orgarse
con el mismo interés y con un
período de amortización que no
supere los diez años, prés#amos
para adquirir cap'itales de ejer-
cicio: maquinaria, ganádo y c3e-
más reservas.

1^ROBLF:NIAS TRIAU'['ARIOS

a) I.a disposición fundamen-
t.a] que se impone es la de la
justa repartición t.ributaria, que
debe actualizarse con la revisión
general de las rentas catastra-
les de los terrenos, a través de
la formación de nuevas tarifas
de valoración y de una nueva
ĉlasificación general de los ti-
pos catastrales. El Catastro de-
be quedar, de todas formas, co-
mo base de comprobación dc
t.odas las rentas de la agricultu-
ra, sin ningtma excepción.

En la formación de las tari-
fas de valoración en la que co-
múnmente se encuentra la pro-
piedad campesina, el trabajo
dado por la familia deberá eva-
luarse a base de los salarios dc

los trabajadores agrícolas por
cuenta de tercero.

b) Una vez comprobadas las
rentas catastrales se plantea el
problema de cómo establecer el
importe del gravamen tributa-
rio. Para esta finalidad habrá
que, aun gradualmente, enfren-
tar el grave problema, que hoy
se funda prevalentemente sobre
los impuestos reales, en un sis-
tema de impuest.os personales.

En la espera de la revisión
general de las valol•aciones y
de las nuevas disposiciones que
permitan también la arn^oniza-
cin fiscal con los demás países
de C. E. E., se impone, como
tnedida inmediata, extender a
las rentas de los terrenos el mis-
mo principio que rige para el
impuesto de utilidades, es decir,
el descuent.o de una suma fija
paI•a cada poseedo7• de terrenos
que no esté sujeto al impuesto
complement.ario sobre la renta
global. Tal descuento, considc-
rando la ventaja que ya se de-
riva del Inétodo de comproba-
ción catastral en vigor y del he-
c.ho que la renta del trabajo ma-
nual está exenta de impucstc^s,
podrá fijarse a hase dF la suma
ya estahlecida l.^ara ltts ren-
tas por ut.ilidades, es decir. en
240.000 1 i t ras.

c) Aumentar el tnínimo im-
ponible dc los impuestos de su-
cesión por el traspaso en el am-
hient.e dél núcleo familiar dr
manera de exceptuar de hecho
la propiedad familiar.

d) Suprimir el act.ual im-
puesto de regist.ro sobre el t.ras-
paso de inmuebles para la com-
pra de terrenos dirigida a favo-
recer una distribución de ]a
propiedad que mejor responda a
las exigencias de la producción
agrícola.

e) Dejar exentas las mat_'-
rias primeras y maquinaria em-
pleados en agricultura de t.odo
tmpuesto indirecto, y esto en los
límites que permit.a la t.écnica
fiscal .

f) l^^liminar la duplicación
de impuesto existente para las
cooperativas de productores que
ya pagan los impuestos corres-
pondientes a las rentas incluí-
cias en el imponible de la renta
agraria.
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INFORMACION GANADERA
LOS ULTRASONIDOS

Y LA LECHE

Durante los últimos años la
investigación relativa a la in-
dustrialización y comercializa-
ción de la leche y productos de-
rivados viene dirigiendo sus mi-
ras por el camino de la aplica-
ción de los ultrasonidos en di-
versas operaciones y transfor-
maciones lácteas.

En los Estados Unidos se ha
registl•ado una patente de un
metodo para reducir la madu-
ración de los quesos entre cin-
co y seis semanas, tratando para
ello la leche acidificada por ul-
trasonidos. La fuente de onda
sonora es un cristal sumergido
en balio de aceite, el cual se
aproxima lo más posib^e a la
leche que se irradia con una
potencia de un vatio por libra
y hora.

L a s frecuencias empleadas
son variables entre límites bas-
tante amplios. La temperatura
óptima es de 20°, efectuándose
la maduración únicamente a 7°.

I.os ultrasonidos se han em-
pleado también para la homo-
geneización de la leche. Expe-
riencias realizadas en este sen-
t.ido han demostrado que sólo
a baja temperatura se obtienen
result.ados satisfactorios, depen-
diendo también la eficacia de
este método de otras circuns-
tancias que no están suficien-
temente claras.

LA MANTECA, LA HARINA DE

PESCADO, LA CAL Y EL POL-

VO DE HUESOS AUNIENTAN

EL APETITO DE LOS CERDOS

JÓVENES

dos con lechones entre los ca-
torce y los treinta y cinco días
de edad, los cuales tenían libre
acceso a los alimentos, sin ser
sepal•ados de la madre, para lo
que se empleaba un enrejado
que separaba las raciones para
los cerditos del alojamiento don-
de se encontraba aquélla, pasan-
do los lechones a través de las
rejas de uno a otro local.

La ración de base se compo-
nía de un 66 por 100 de avena
molida, 33,1 por 100 de maíz,
U,4 por 100 de oligoelementos,
0,5 por 100 de antibióticos y un
antioxidante. A esta ración, que
se la suministraba cocida o blen
dilulda, pero sin cocer en este
caso, se ie arladían, separada-
mente: 4 por lUU de harina de
pescado; 10 por 1U0, de leche
descremada en polvo; 1 por 100,
de caliza, y 1 por 100, de una
preparaclón al vapor, de polvo
de huesos; 10 por 100 de man-
teca ; 5 por 10U de melaza ; 10
por 100 de azúcar de carla o de
Inaíz ; 453 gramos de sacarina
por tone^ada de alimento, y
4,146 kilos de una sal de calcio,
también para una tonelada de
alimento.

De los ocho productos o mez-
clas suministradas como suple-
mento diferencial, solamente
tres se mostraron claramente
beneficiosos, aumentando e 1
apetito y, por tanto, el consumo
de las I•aciones básicas por los
cerditos. Tales suplementos be-
neficiosos fueron los del 10 por
100 de manteca, el del 4 por 100
de harina de pescado y el del
1 por 100 de cal, junto con la
misma proporción de la prepa-
ración al vapor del polvo de
huesos.

Con el fin de determinar la
influencia de varios productos
sobre lo apetitoso que I•esulta-
ban los alimentos para los cer-
dos en los primeros días de su
desarrollo, se efectuaron expe-
riencias con 159 camadas de cer-
dos en la Estación Experimen-
tal Agrícola de Ohio (Estados
Unidos).

Los ensayos fueron practica-

LAS PATAS BLANCAS

DE LOS POLLITOS PA-

SAN A SER AMARILLAS

En el Institut de Nutrition
Anilnale Moderne, de Hoog-
land, en los Países Bajos, se han
realizado experiencias con el
fin de probar qué clases de ali-
mentos podían influir en e] co-

lor de las patas de los pollitos
que las tenían blancas para vol-
verlas amarillas. Como es sabi-
do, hay diferencia en los gustos
de los consumidores, que pre-
fieren unas veces pollos de pa-
tas blancas, rosadas, amarillas
o grises, lo que hace que en cier-
tos mercados tengan más acep-
tación una de estas clases de
volátiles que las otras.

Para volver las patas natu-
ralmente amarillas de c o 1 o r
blanco, se ha visto que tiene
una influencia decisiva el eli-
minar ciertos pigmentos vege-
tales de la racion, como, por
ejemplo, la xantofila. Para ello,
se recomienda sustituir el maíz
amarillo por el blanco y supri-
mir el trigo, la harina de aifal-
fa, la harina de hierbas, el mi-
jo, y, en fin, todos aquellos
componentes de la racion que
lleven productos vegetales con
alto contenido de pigmentos,
como clorofila, xantofila, caro-
tenos, etc.

Los resultados hechos con
dos razas distintas, ambas de
patas amarillas, una de ellas
criada en batería con luz artifi-
cial y la otra en las condiciones
normales de luminosidad, es de-
cir, la mitad del tiempo con luz
y el resto en la oscul•idad, pro-
baron que el elemento deterlni-
nante de la coloración de las
patas es la alimentación, y que
mediante el adecuado control
de ésta en el sentido que hemos
indicado, puede siempre conse-
guirse el cambio de color de las
patas de los pollitos.

PENICILINA, TERRANIICINA

Y VITAMINA B^2 EN LA PRC-

DiJCCIÓN DE HUEVOS DE GA- .

I^LINAS LEGHORN BLANCA

A. P. Cercos y V. A. di Fede,
Ingenieros Agrónomos, Técni-
cos del Instituto de Microbiolo-
gía e Industrias Agropecuarias,
del Centro Nacional de Investi-
gaciones Agropecuarias, de la
Argentina, han realizado inte-
resantes trabajos con objeto de
determinar la influencia de la
penicilina, terramicina y vita-
mina B,Z y su combinación so-
bre la puesta de gallinas en pe-
ríodo de producción. Este tra-
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hajo se publicó en la «Revista
de lnvestigaciones Agrícolas»,
de la Argentina, de donde to-
mamos la información resumi-
da como noticia de interés para
nuestros lectores.

Tres experiencias pusieron de
manifiesto interesantes resulta-
dos prácticos. En la primera, se
suministró a las aves, junto con
la ración habitual, vitamina B,1,
que no dió resultados positivos,
sino que, por el contrario, tuvo
un efecto depresivo sobre los
animales. Suplementando las ra-
ciones con un aporte de peni-
cilina el efecto depresivo fué
más pronunciado.

L+'n la segunda experiencia, se
puso de manifiesto que, al adi-
cionar los dos productos que se
suministraban por separado en
la primera experiencia descri-
ta, los efectos ^ depresivos des-
aparecieron, si bien no aumen-
taba la puesta de las gallinas.

Por último, la tercera prueba
demostró que la terramicina es-
timulaba la producción de hue-
vos en un 4,4 por 100, y si a una
concentración menos de terra-
Inicina se añadía vitamina B,,,
el aumento en la producción
era bastante más pronunciado,
catalogándose estadísticamente
como de altamente significativo.

ITN BACILO QUI•: DESTRUY'E

LAS LARVAS DE LAS MOSCAS

G. E. Guyer y A. L. Sorgatti,
destacados entomólogos de la
Universidad del Estado de Mi-
chigan, en los Estados Unidos,
han descubierto que las moscas
y otros insectos molestos y no-
civos pueden ser combatidos en
1as granjas mediante la adición
a las raciones alimenticias del
ganado de pr•eparados a base de
un microorganismo, el Bacillus
thuringiensis Berliner. I^ate mi-
croorganismo es capaz de des-
truir las larvas de estos insectos
cuando entra en contacto con
ellas, parasitándolas, habiéndo-
se probado también su eficacia
en el control de algunas larvas
^de insectos perjudiciales para
las plantas cultivadas.

Los científicos arriba mencio-
nados tuvieron la idea de aña-
dir a los alimentos que ingería

el ganado preparados de este ba-
cilo. Así, las larvas de las mos-
cas que depositaban sus huevos
en tales deyecciones eran para-
sitadas y destruídas por el men-
cionado microorganismo, que es
capaz de atravesar, sin sufrir ni
producir daño, el tubo digestivo
de los animales superiores. De
esta forma los granjeros nor-
teamericanos contarán con un
buen procedimiento para com-
batr las moscas.

LA PIRODÓXINA Y EL CRECI-

MIENTO DE LOS POLLITOS

La vitamina B6 o piridóxina
es esencial para el crecimiento
de los polluelos. En la Univer-
sidad del estado de Iowa en los
Estados Unidos se han realiza-
do estudios y experiencias en
relación con esta vitamina y la
influencia que ejerce en el me-
tabolismo de los animales. Ofre-
cemos a continuación un breve
resumen de las conclusiones a
que han llevado tales investiga-
ciones por creerlas de interés,
especialmente para nuestros lec-
tores interesados en los temas
avícolas.

Una de las funciones que des-
empeña esta vitamina en el or-
ganismo es la de catalizar la
síntesis y descomposición de los
aminoácidos.

Para ver la influencia en el
crecimiento de los pollitos se
sometía diferentes lotes de és-
tos a alimentación con aceite de
soja con diferentes dosis de pi-
ridóxina. La respuesta de los
pollitos confirmó la teoría de la
positiva influencia de esta vita-
mina en el buen crecimiento de
las aves.

El suero de la sangre de po-
llitos alimentados con bajos ni-
veles de piridóxina presentaba
un contenido más alto en coles-
terol y las arterias de estos ani-
males, con defecto de vitamina
Bb en su dieta, eran más grue-
sas que las de los que tuvieron
una alimentación más equilibra-
da en tal vitamina.

Todo esto viene a demostrar
la necesidad de no desatender•
un aspecto de tanto interés en
la economía de la explotación
avícola como es el empleo de

alimentos ricos en el complejo
vitamínico B^, cuya carencia
puede provocar, adernás de re-
traso en el crecimiento, trastor-
nos nerviosos tales como pará-
lisis más o menos parcial, falta
de coordinación en los movi-
mientos, así como mal emplu-
mado y escasa puesta.

Ii:L CALOR PARA LA CRIA

DF, POLLITOS

En las primeras semanas de
vida de los pollitos criados ar-
tificialmente deberá seguirse un
control cuidadoso de la tempe-
ratura que reina dentro de la
criadora artificial, sin descuidar
tampoco la que existe en el in-
terior del local en el cual efec-
tuamos la cría, ya que el ex-
cesivo calor dentro de éste fa-
cilita el desarrollo de gérmenes
patógenos y parásitos externos
de los que pueden ser víctima
los pollitos.

Las cinco primeras semanas
son las más críticas, es decir,
hasta el emplumado. Las tem-
peraturas que deberán obser-
varse en este período serán las
siguientes :

L" semana ......... 35"
2.^' semana ......... 32"
3.^ semana ......... 30"
4.°' semana ......... 28°
5." semana ......... 25"

Como decimos, la temperatu-
ra ambiente del local no deberá
pasar de cierto límit.e, que pue-
de oscilar entre los 15° ó 16". Con
el uso de un par de termómetros
será suficiente para realizar este
sencillo control que irá en be-
neficio del criador de pollitos.-
M. Llanos C.
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^jeada retrospectiva a las cosechas
de Alemania en el año 1961

Partc de la superficie desti-
nada a cultivos de invierno no
pudo labrarse en el otoño de
1960 a causa de las malas con-
diciones atmosféricas y se sem-
bró en primavera, obteniéndose
buenos resultados. No obstante,
el desarrollo de las plantaciones
inchtso las más tardías crecie-
ron pcor que en el año prece-
dente. I'or el contrario, para los
cultivos forrajeros el tiempo fué
en general adecuado. En con-
junto, la cosecha de 19E^1 fué
inferior a la de 1960. Los ren-
dimientos de los diversos culti-
vos presentan apreciables dife-
rencias entre sí.

La cosecha de cereales del
año 1961 de 12.388.000 Tm. fué
3.120.000 Tm., o sea, tm 20,1 por
100 más baja que la de 1960.
En comparación con el prome-
dio de los años 1^)55 a1 1960, la
diferencia fué de L'344.000 Tm.,
o sea, un 10 por 100 menor. En
comparación con el año ante-
rior, y con la media de los años
1955 a] 1960,1a cosecha de ce-
reales panificables sufrió un re-
troceso mayor que la de cerea-
les forrajeros. E1 rctroceso me-
dio de la cosecha de cereales
panificables en relación con la
de 1^)(;0 fué de un 25,7 por 100,
habicndo sufrido la cosecha de
centeno un retroceso del 33,8
por 100, y la de trigo, un 18,7
por ] 00 en relación con las del
año anterior. Por el contrario,
el ret roceso de la cosecha de
cereales para piensos o para
usos industriales fué solamente
cíel 12,4 por 100, habiendo sido
la cebada, con un retroceso del
15,5 por 100, la que lo sufrió
mayor. E1 retroceso en relación
con cl año anterior fué de un
12,2 por 100 para la avena y
de un 4 por 100 para las mez-
clas de cereales de verano. En
comparación con el año prece-
dente, las cosechas de los dis-
tintos clánder» han presenta-
do acusadas diferencias. Así, las
cosechas en Hessen, Rheinland-
Pfalz, Niedersachsen y Nordr-
hein-Westfalen han sufrido un
retroceso mayor que las de los

demás «lánder» y la diferencia
más reducida con el conjunto
de las cosechas de todos los ce-
reales ha sido la de Schleswig-
Holstein.

La reducción de la cosecha se
ha debido al menor rendimien-
to habido por Ha., puesto que
la superficie sembrada de ce-
reales no sólo no ha disminuído,
sino que ha sufrido un pequeño
aumento. Dentro de cada culti-
vo las diferencias han sido dc:
consideración. Así, la superfi-
cie de centeno se ha reducido
en un 10,1 por 100 y la de la
avena en un 3,2 por 100. Por
el contrario, la superficie de ce-
bada ha aumentado en un 14,3
por 100 y la de mezclas de ce-
reales de verano en un 10,8 por
100, mientras que la del trigo
ha aumentado solamente en un
0,1 por 100. La disminución del
rendimiento entre las distintas
clases de cereales también ha
variado. La reducción mayor ha
sido la experimentada por el
centeno y por la cebada, en un
2f por 100, aproximadamente,
de la del año anterior, siguien-
do el trigo con casi un 19 por
100 y la cebada de verano con
casi un 14 por 100. La reduc-
ción menos importante ha sido
la de la avena, cerca de un 9
por 100. F,n relación con el pro-
medio de los años 1955 al 19G0,
la media del último año ha si-
do casi un 10 por 100 menor.
Dentro de cada uno de los ce-
reales los result.ados más des-
favorables han sido los del cen-
teno y después los de la cebada,
mientras que los del trigo har^
sido sensiblemente los mismos.
Solamente las mezclas de cerea-
les de verano y la cebada han
quedado bajo el promedio de
tnttchos años.

Las desfavorables condicio-
nes atmosféricas, como en la
campaña precedente, fueron no-
civas por el exceso de humedad.
Por causa del frío, los daños
durante ]a germinación, tanto
en el centeno como en el trigo,
han sido menores que en 1960.
Por el contrario, el grado de

humedad en la época de la tri-
lla fué en el centeno la misma
que la del año anterior y en el
trigo casi la misma.

La cosecha de patata del año
1961 fué de 21,5 millones de to-
ne:adas, frente a 24,5 millones
de toneladas en el año anterior.
De ellas, 0,9 millones dc tone-
ladas fueron de patatas tempra-
nas y 20,6 millones de toneladas
de patatas tardías (incluídas
las semitempranas). En relación
con la cosecha de 19G0 fué infe-
rior en unos 3 millones de tone-
ladas, o sea, un 12,4 por 100, y
en corYiparación con la media
de 1955 al 19f0, de 2,9 milloncs
de toneladas menor, o sea, un
12 por 100. Esta menor cifra re-
sulta de una reducción de ren-
dimiento de un 6,5 por 100 y de
una disrninución de la superfi-
cie plantada del 6,2 por 100.
IVTientras la superficie fué 11,1
por 100 menor que la media de
195 al 1960, el rendimiento fué
1 por 100 inferior a la media de
dichos años. La disminución de
zSrea de cultivo fué general en
todos los «lánder» , aunque re-
vistió muy poca importancia en
I3aden-Wúrttemberg, Hessen y
Baviera. El rendimiento por
hectárea fué superior al del año
precedente en Schleswig-Hols-
tein y en Rheinland - Pfalz,
en comparación con los demás
«líinder» y con la media gene-
ral; fluctuó entre 248,t) (^m/Ha.
en Schleswig-Holstein y 129,5
(am/Ha. en Hessen. La produc-
ción por regiones no fué tan
equilibrada como en el año pa-
sado. 1+'ué un 10 por 100 má:
baja en Rheinland-Pfalz, Baden-
WCu•ttemberg y Baviera, y en
los demás «l^nder» quedó de-
bajo de un 15 por 100, obtenién-
dose el peor resultado en Hes-
sen con un 22 por 100 menos.
Igualmente frente a la media dc
1J55 al 1960, la cosecha Rhein-
land-Pfalz, Baden-Wúrttemberg
y aviera fué algo inferior a los
demás c lánder».

Sobre la cosecha de remola-
cha no se poseen aún datos de-
finitivos. La cosecha no puede
cifrarse hasta que no se reciban
los datos correspondieaztes de
las fábricas de azíicar. Sin em-
bargo, puede afirmarse que la
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cosecha será mucho más redu-
cida que la del año anterior,
puesto que la superficie sembra-
da ha sido un 11 por 100 infe-
rior a la del año precedente. Si
se calcula, según datos previos,
un rendimiento un 20 por 100
menor, la cosecha será inferior
en un 30 por 100 a la prece-
dente. La diferencia es, según
este cálculo previo, pequeña en
Schleswig-Holstein y Baviera y
mucho mayor en Nordrhein-
Westfalen, Hessen y Rheinland-
Pfalz.

También en las forrajeras,
cuyos datos definitivos no se
conocen, debe contarse, al igual
que con la remolacha, con una
producción inferior a la del
año anterior. La superficie de-
dicada a estas plantas ha sido
muy poco inferior a la preceden-
te, pero el rendimiento, en un
primer cálculo, se estimó infe-
rior en un 20 por 100. Asimismo,
como en la remolacha, la cose-
cha fué relativamente superior
a la medida en Schleswig-Hols-
tein y en Baviera, mientras que
en Hessen y en Rheinland-
Pfalz se esperan peores resul-
tados.

Contrariamente a los resulta-
dos obtenidos con las plantas ya
citadas, la cosecha de forrajes
secos fué ostensiblemente mejor
que la del año anterior y que
la media de los años 1955 al
1960. Las diferencias se estiman
en un 2,2 por 100 más baja para
la alfalfa y superiores en un 13,3
para el trébol ; en un 23,1 por
100 para las praderas artificia-
les, y en un 6,3 por 100 para
las naturales. Con excepción de
]a alfalfa, los rendimientos han
sido superiores a la media de
1955 al 1960. Entre los clán-
der» existen considerables di-
ferencias, puesto que mientras
en Hessen el incremento no lle-
gó a la media general, en Rhein-
land-Pfalz el rendimiento no al-
canzó al del pasado año. En
Schleswig - Holstein, Baviera y
Baden-Wúrttemberg el aumento
fué muy considerable.

En las plantas oleaginosas el
cálculo previo da un incremen-
to del 7,2 por 100 en relación
con la cosecha pasada. Esto se
debe a] aumento experimenta-

do por la superficie de cultivo,
que se cifra en un 12,8 por 100,
puesto que el rendimiento ha
sido menor que el precedente.
A pesar del aumento de super-
ficie cultivada, las cosechas han
sido más bajas en Niedersach-
sen y Nordrhein - Westfalen a
causa de que los rendimientos
han sido muy inferiores. A pe-
sar de estos bajos rendimientos
la cosecha ha sido mayor en
Hessen y Baden-Wúrttember^'
a causa del aumento de la su-
perficie cultivada. En Rhein-
land-Pfalz y en Baviera la co-
secha ha sido sensiblemente su-
perior a causa de que los rendi-
mientos fueron mejores y de
que el área cultivada fué mayor.
Solamente en Schleswig - Hols-
tein la cosecha fué mayor a pe-
sar de haber disminuído el área
de cultivo.

También ha sido mayor la co-
secha de leguminosas debido a
la mayor superfrcie cultivada y
al mayor rendimiento obtenido.

La cosecha de frutas fué muy
inferior a la magnífica cosecha
obtenida el año anterior, espe-
cialmente la cosecha de manza-
nas sufrió un gran retroceso. La
cosecha total fué la tercera par-
te de la precedente y una mitad
de ia cosecha media de los años
1955 al 1960. También la cose-
cha de peras fué menor que la
del año 1960, pero casi alcanzó
la media de los años 1955 al
1960. Por el contrario, la cose-
cha de ciruelas fué un 40 por
100 superior a la anterior y más
que el doble de la media de 1955
al 1960. En total la cosecha de

fruta puede calcularse un 30
por 100 menor que la del añ^^
anterior y un 7 por 100 menor
que la media de los años 1955
al 1960.

La cosecha de hortalizas, a
pesar de haber aumentado la
superficie sembrada, fué algo
menor que la precedente dcbido
a haber disminuído algo los ren-
dimientos. La cosecha de uva
para vino ha sido, como la de
frutas, muy infet•ior a la de
1960, no alcanzando ni la mitad
de la del año anterior, quedando
un 6 por 100 debajo de la media
de los años 1955 al 1960.

Para valorar la cosecha enĉu
conjunto, como de costutubre,
se suman los valores de los dis-
tintos cultivos expresados en
unidades de valor de los cerea-
les. La producción bruta total
ha sido en este año un 12 por
100 inferior a la del año 1960.
Siendo su número índice 11'?
(1935/38 = 100), alcanzó a la
del año 1955 y quedó un 3 por
100 inferior a la media de 1955
al 1960. El producto bruto en
Hessen, Rheinland - Yfalz y
Nordrhein - Westfalen ha sido
inferior a la de la media total.
En Baviera y Schleswig-Hols-
tein la reducción ha sido más
pequeña. Después de una suce-
sión de cosechas anuales defi-
cientes podría esperat•se una
buena cosecha en 1961, por lo
que ésta ha interrumpido la
tendencia mostrada en la evo-
lución habida en las cosechas
durante ]os años 1950 al 1960.
J. F.-C.
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la eficacia de la gran explotación agrícola
I,n el boletín que publica el

Instituto de Estudios Agroso-
ciales y en el número correspon-
diente al pasado mes de agosto,
se inserta un interesante artícu-
lo de D. B. Wallace sobre el tema
indicado.

Se ha argumentado que, en
teoría, cuanto más grande es la
explotación, más bajos son los
costos de producción en relación
con la unidad productiva. Al
apoyar este punto de vista se

el total de las inversiones (in-
cluyendo el trabajo manual no
retribuído del agricultor y su
familia, valorado a precios nor-
males), y el costo de la maqui-
naria han sido expresados te-
niendo por bases los costos por
100 libras esterlinas de pl•oduc-
ción bruta. Como el artículo se
refiere al problema de las gran-
des explotaciones, el cuadro se
limita a explotaciones de más
de 150 acres.

RE('UR505 POR 100 LIBRAS ESTERLZNAS DE PRODUCCIO\ BRUT.A

SEGLJN EL TADlAF70 DE LA EXPLOTACION

H;.i•plotar,iones r,ultivab[es de los Condados del Este. 1954-55

Tamaño de las explotaciones (acres) ...

Inversiones tatales (libras) ... ... ... ...

Mano de obra total (libras) ... ... ... ...

\Iaquinaria total (libras) ... ... ... ... ...

150-300 450-600 f00-1.200

84 81 89

29 22 25

1G 17 17

tiene en cuenta lo que es cono-
cido como la «economía de es-
cala». Esto significa que las
grandes explotaciones son aptas
para utilizar más eficientemente
el equipo pasado, la maquina-
ria, las edificaciones, etc., y una
vez logrado esto, se llega al más
bajo costo unitario.

A primera vista es un argu-
mento convincente, pero desgra-
ciadamente es difícil de estable-
cer en la práctica. Una informa-
ción reciente sobre c Scale of En-
terprise in Farming» ha exami-
nado el valor relativo de los re-
cursos requeridos para producir
100 libras esterlinas de produc-
ción en explotaciones superiores
a 20 acres. Muy genéricamente,
el informe pone de manifiesto
que el valor de los recursos, de-
jando a un lado la mano laboral
familiar, por 100 libras esterli-
nas de producción es aproxima-
damente el mismo en las explo-
taciones pequeñas y grandes.

Si la economía de escala exis-
te en algún grado, posiblemen-
te se mostrase más marcada-
mente en las explotaciones de
cultivo extensivo, especialmen-
te en la utilización de la mano
de obra y maquinaria. En el
cuadro que va a continuación,

La estructura de la produc-

ción es bastante similar entre
estos grupos, de forma que el
incremento en eficiencia, repre-
sentado por costos más reduci-
dos por cada 100 libras esterli-
nas de producción en explota-
ciones entre 450 y 600 acres, es
debido al mejor uso de los re-
cursos, más bien que a diferen-
cias en la estructura de las em-
presas. El hecho más sobresa-
liente que se deduce es que ]as
grandes explotaciones agrícolas
no prosiguen este incremento en
eficiencia, sino más bien se veri-
fica una aguda reversión. Por
lo tanto, sería altamente anti-
económico superar los 600 acres,
tanto en los costos totales como
en la utilización de mano de
obra, aunque no en la maqui-
naria.

EI límite tope utilizado aquí
ha sido de 1.200 acres y todas
las explotaciones representadas
en el ejemplo eran explotaciones
singulares. E1 ejemplo no inclu-
ye ninguna de las explotaciones
denominadas «empire» o explo-
taciones de compañías, muy po-
tentes. Existen dos razones para
esto. En primer lugar casi siem-
pre es producto de un individuo
que suministra la fuerza direc-
tiva; tales organizaciones han
surgido casi siempre en tiempos

de depresión, cuando las explo-
taciones se cotizaban baratas.
La expansión en momentos
prósperos ha sido siempre más
difícil. En ningún caso propor-
ciona un ejemplo que muchos
puedan seguir. Además, la m;l-
yoría de tales organizaciones
consisten en cierto nrímero dc^
explotaciones singulares, a nle-
nudo entre 600 v 1.000 acrc:s
en tamalio, administradas más
o menos independientemente
unas de otras.

Por supuesto que la política
de explotación está dirigido
por una administración central,
pero si tomamos como ejemplo
una compañía agrícola consis-
tente en varias explotaciones y
la comparamos con el mismo
nlímero y tamaño de explotacio-
nes de propiedad individual, se
registra solamente un punto de
diferencia. La organización in-
tegrada puede llevar a cabo
ciertos servicios comunes, tales
como los de mercado, reparación
de maquinaria, compra al por
mayor para todo el grupo, etc.,
con un costo directo más bajo
dada su gran extensión. Pero,
por otro lado, el aparato admi-
nistrativo para asegurar estos
servicios tiene que ser pagado
directamente, mientras que en
las explotaciones de propiedad
individual gran parte de las la-
bores de administración las rea-
lizan a menudo el agricultor con
su familia. Las organizaciones
grandes pueden ahorrar parte
de los costos administrativos.
pero este ahorro es pocas veces
de importancia.

Por lo tanto, si dedicamos
nuestra atención a las eYplota-
ciones singulares muchos de
los argumentos aducidos pueden
aplicarse igualmente a las uni-
dades individuales que forman
las grandes organizaciones.

Y surge la pregtmta: ^,Esta
aparente falt.a de economía de
escala es inherente a la explota-
ción agrícola? Quizá sea debido
a la naturaleza de las inversio-
nes. En la agricultura, en gene-
ral, no se utiliza en realidad una
gran maquinaria a niveles in-
dustriales. Existen pocas má-
quinas que requieran más de
300 acres para trabajar a plena
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capacidad. Además, la mayor
partida en el costo de la ma-
quinaria-depreciación anual-
desciende muy poco en términos
de costo por acre una vez que
han sido alcanzados los dos ter-
cios de su capacidad.

De la misma forma, los costos
de la mano de obra suelen in-
cr•ementarse proporcionalmente
con el aumento de superficie, a
proporción de un hombre por
75 acres en la explotación ordi-
naria extensiva. `hratándose de
cultivos que requieren m^_zcha
mano de obra, tales como son
los de patatas u hortaliza, la
proporción de acres por hombre
es muy inferior.

^Significa esto que no existen
diferencias reales entre una ex-
plotación de 300 acres y otra de
900, a excepción de que una es
tres veces mayor que la otra y
tendrá, por lo tant.o, tres veces
más costos, rentas y beneficios'?
l^^s posiblc que sea así en la ac-
tualidad, y las cifras del cuadro
hasta dan qrre pensar que la ex-
plotación grande no es siempre
tan eficiente como la pequeña.
Yero ^tiene que ser esto necesa-
riamente así? Se ha sugerido
que no existe apenas la econo-
mía de escala en relación con
los costos de producción cuando
se rebasa la capacidad de 300
acr•es en cualquier tipo de em-
presa. Ahora bien, en la explo-
tación extensiva de 300 acres
habrá lógicamente más de un
t,iho de cultivo, probablemente

cuatro o cinco. E1 mismo núme-
ro, o incluso más, pueden exis-
tir en una explotación mayor.
L+'n la primera, la superficie de
cualquiera de los distintos tipos
no llega a su capacidad econó-
mica, mientras que existe la po-
sibilidad de lograr esto en la ex-
plotación superior. Es en este
aspecto en el que puede ser más
ventajosa, pero a menudo no
ocurre así, porque el número de
cultivos aumentan de forma que
ninguna o muy pocos alcanzan
el tamaño óptimo.

Si este análisis es correcto,
^cuál es la razón de las cifras
recogidas en el cuadro'? Quizás
radique en la creciente dificul-
tad de control una vez que la
extensión ha rebasado los 600
acres. E1 aparato administrati-
vo de las explotaciones grandes
se diferencia muy poco del que
se encuent,ra en explotaciones
del orden de 300 acres, a pesar
de que la dificultad de la su-
pervisión personal es lógica-
mente progresiva a medida que
aumenta el tamaño. Se ha de-
dicado en el pasado muy poca
atención a este aspecto, pero no
cabe duda de que habrá que de-
dicárselo en el fut.uro. Otros
aducen que la razón radica en
el sector fiscal ; que la inciden-
cia del impuesto sobre rentas
marginales por encima, por
ejemplo, de 6.000 libras es tal
que se quita todo deseo de man-
tener la eficiencia. Puede que

sea asi, pero esta cuestión es
muy difícil de probar en r.m sen-
t.ido u otro.

Cualquicra quc sca la razón,
los estrechos m^^rgenes de bene-
ficio y los recientes cambios en
]as tarifas de imposicibn pucdrn
suministr•ar el están^ulo nece^sa-
rio para tma utilizaci^^n más efi-
ciente de los recursos en lati
grandes explotaciones. h'.s lógicu
qr.ae esto suceda, ya que si la
tcndencia hacia grancíes unida-
des tanto en Inglaterra como en
h:uropa en general tiene quc
justificarsc a largo plazo, debc.
probarse quc se obtienc tal cco-
nomía de cscala. T.a principal
conclusiGn de este análisis es
que en la actualidací ]as explota-
ciones agrarias ext.cnsivas dc
más de 600 acres no obticnen sti
economía en la utilización de
los recursos que su tamaiio su-
giere como posible, y que csto
es debido a tma pr•oliferación
innecesaria de empresas, de for-
ma que pocas o incluso ningun<i
de ellas son lo suficicntement.e
grandes para procurar una ca-
pacidad econótnica a la mano de
obra o la maquinaria. Concen-
trando en pocas c1^^presas ta-
les economías no sólo serían po-
sik^le, sino qr^e se lograría una
utilización rnás efectiva de la
escasez de nuestros recursos,
especialmente los buenos «ma-
nagers», quienes scrían capaces
de concentrarse más e igual que
los especialistas «conocer más
cada día de lo menos».
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POR TIERRAS
Damos comienzo a un nuevo

año, que nos lle^a car^ado de
intcrroeantcs. ^•Cómo ^erá éste?
),(>nerrá ser benigno con el agri-
cultor? Todo que da l^or ver; pe-

ro los comi^°nzos no pueden ser
má; balagiietios para esta fanxilia
tan dilatada que de1 campo y para

el campo ticne consaprada su vida

y sus a!'anes. Vayan, pucs, desde
estas líneas ui7os muy fervorosos
votos porque se les lohren todas
sus objetivos en el devenir de este
recién comenzado año de 196'l.

Los principios no pueden ser
mejores, por eso que dice el di-
cho popular que aprincipios quie-
ren las co^as». El campo está
franoamente bueno. Digamos ex-
traordinario en todas estas tierras
cet-vantinas. Les ha llovido mu-
cho, }^ucs rara en la comarca que
no ha recibido del cielo más de
sesenta litros por metro cuadra-
do, y ya se puede ase^urar una

nascencia correcta en todos los ce-
reales que se sembraron en fechas
anteriares y para los que aún que-
dan por enterrar.

i Qué bonito está el caml^o en
i.a Mancha ! Todo e,s ver^lor en
sus sembrados. Todo armonía en
los simétricos y retcilíneos surcos,
que se encuentran en estos mo-
mentos amacollando una ^ r a n
promesa en ciernes. Porque tam-
bién los hielos de cnero saben
ser oportuno,. ^•Qué sería de las
siembras si las temperaturas frí-

ĉidas no frenaran sus ímpetus de
crecimiento? F.s posible que si así
na sucediera lle^aran las espiñas

a la altura ^de las tortas de gira-
sol. Así están bien delimitadas las
cosas por las manos del Hacedor,
y todo ha de quedar en el lunar
que corresponde.

En los medios a^ricttltores se

^hacen mil cábalas y comentarios,
porque hay quien rlice que en el
campo hacen falta nntcha^ cosas
y de importancia para que se lle-
rue a evitar el éxodo, que, aun-
que no tan prontmciado como ha-
cP tres o cuatro atios, si^ue pro-
duciéndose en las filas de la asa-
lariados, y tma de estas cosas que
más acusadamente se dejan ver es
esa humanización que los traba-
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jos están pidiendo a gritos en to-
do el ^abro nacional.

Es una de las más constante;
preocupaciones del labrador xnall-
cbego ese propósito de humanizar
el campo. La cente le huye sin
amba^es ni disimulos. No quiere
campo y prefiere marcharse a
probar fortuna a los centros in-
dustriales de la nación, incluso al

ealtranjero, y eso hay que evitar-

lo poniendo en el empetio todo

el tacto y coraje necesarios para
que el trabajador encuentre a^;ra-
dable la estancia en las quinterías
y que el campo no pierda la atrac-

ción y simpatías con las qtte en
todo tiempo contó. Se pretende
compendiar en estos deseos do;
cuestiones de importancia suma,
la social y la humana, y ya no ad-
mite espera, pues demorarlo se-
ría contraproducen^te a las cir-
cunstancias que se ^^iven.

Se pretende humanizar el cam-
po, no hay duda de ello, pues es
sabi^do el interés que muchos pro-
pietarios están ponie^ndo en e^te
empexio. Los hay que han solici-
tado de los organismos estatales
correspondientes ayudas crediti-
cias para la construcción de al-
bergues y casa-babitación para los
obreros, para que reúnan las con-
diciones de habitabilidad neccsa-
rias. Los }tay que ya tienen amon-
tonados materiales de construc-
ción para atacar las faenas en
cuanto les sea concedida esa ayu-
da, solicitada tiempo atrás y qne
esperan con cierta impaciencia,
porque se está demorando inex-
plicablemente.

La saca de paja y el duro suelo
van a desaparecer para siempre,
y serán reemplazados por cómo-

das literas, que serán de ínfim^^^
costo y ocuparán menor espacio
en estas casas del campo, siem-
pre reducidas de dimensiones. Se
pretende icualmente independizar
los dormitorios, estableciendo la
separación entre éstos y las cua-

dras o establos de las caballerías,

con lo que se babría conse^uido

dotar a estas casas de una pieza
habitable y humanizada muy 1>ro-
pia para el esparcimiento de los
que han de babitarla ; en fin, que

pueda vivirse con relativa como-
didad.

Son ya varias las empresas a^rí-
colas que han introducido inno-
vaciones y que ban sido admitidas
con evidentes muestras de aintlira-
tía por los produc•tores. Un pe-
queito Kransistor está Ilamado a
hacer las delicias en nna qi^inte-
ría que se^ encuentre alejada del
pue^blo. Música tnientras trabajaa,
ese «sloáan» hoy tan en uso, pue-
de acoplársele al campo con nno
de inversa i.uterpretsción, como
«nxíisica mienri•as ^descansasr^, que
iría muy bien en toda época.
ntros han optado por revalorizar
esa riqueza que mucbos año,-no
éste-se encuentra depreciada v
tirada por tierra, como es el vino.
^o es costoso echar un po^•o dc
vino para los comidas, no para
emborracharse, no ; pero será un
eslímulo para el trabajo v los
hombres rendirán más y mejor.

Todo es cuestión de estudio po7•
parte de los interesados. Hay que
buscar esa mayor producción que
se anhela y se conse^uirá cuando
la estancia en el campo ^oce de
mayores refinamientos, para que
estas condiciones inviten a las
obreros a permanecer en el canl-
po sin a7iorar las que en mayor
o menor gra^do disfruten en sus
casas del pueblo. Un pequ^^ño en-
sayo no podría costar mucho.
^•Por qaé no se hacc?

Tras el período de inactividad
del mercado cerealista que lae
feistas pascuales impusieron, ha
entrado en movimiento éste, mos-
trándose con ^ran vitalidad. Fl
sector vendedor se encueutra sa-
turado de gran firmeza, e.^pccial-
mente en las cebadas, yeros, chí-
charos y avenas, haciendo ca^o
omiso de las continnadas impor-
taciones decebada v maíz, puea
se imponen nuestras calidades es-
pa•ola5 por nna mayor riqueza
alimenticia. Fste mercado pre;en-
ta en estas fechas lus cotizariones
si^;uientes : Cebadas, sobre cáma-
ra vendedora, a ^ranel y sin enva-
se, entre las 4 y las 4,14 pesetas
el kilo ; avenas, 3,80-3,85 kilo ;
yeros, 5,25-5,30; cbícharos, S,l;r-
5,20; panizo, 4,25-4,30; maíz de
secadero, 4-4,45; centeno, 4-4,45;
vezas, 6,30-6,35 ; salvados, 3, v
harinillas, 4. Fxiate muy buPna
disposición compradora en e^to^
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dos últimos subproductos de mo-
linería. Los primeros óranos van
más lentos en sus operaciones.

Es dado como posible que el
aCto que ya va en marc}^a marque
un hito en la modernización del
agro mancheoo. Las conversacio-
nes que por doquier se oyen así
parecen ase^urarlo, p el cambio
tan extraordinario que se pre-
siente puede ser decisivo en los
usos y costumbres indí^enas.

Muchos labradores están muy
animados para adquirir en esta
campaña su correspondiente trac-
tor y remolque para sus explota-
ciones agrícolas, previa elimina-
ción de las mulas y los carros,
que van siendo anticuados. Las

sembradoras y tanto elemento me-
canizado al servicio de la causa
del añro irrumpirán con decisión
en estos ambientes para adquirir
carta de naturaleza. Es muy po-
sible que en lo que queda de atio,
en sus once meses restantes, el
censo tractorista alcance la cifra
de 3.000 ejemplares, pues en es-

tos momentos marcha esta cifra
por los 2.500. Todo es posible,
pues cada día que transcurre se
cuenta con un más elevado con-
tin^ente de entusiastas.

Toda esta evolución que el
acmpo manchetio está proyectan-
do no está muy alejada de la in-
fluencia de la I Feria Provincial

del Campo, de Manzanares, ha

ejercido en el ánimo de los labra-
dores de toda La Mancha, pues

quien más, quien menos, visita-
ron esta mahna manifestación ev-
positora de la maquinaria que el
campo está eXlhlend0 deSde hace
tanto tiempo. La se^unda edición
de esta Feria, que ya es de to-
dos. va está dando señales de ac-
tividad. La Comisión nombrada
al efecto ha empezado a desarro-
llar sus funciones con el mavor
entusiasmo, pues el resonante éxi-
to que en los ambientes naciona-
les se consi^tziera en a^osto pasa-
do, su primer año de exhibición
de material a^ro-viti-vinicultor, es
deseo unánime y cuenta con las
mayores simpatías para que sea
superado en proporciones fuera
de órbita.

Los setenta mil metros cuadra-
dos que de extensión tiene el re-
cinto f.erial van a ser adauiridos
por el Ayutrtamiento manzanare•

ño a sus actuales propietarios, y
éstos se encuentran en la mejor
dispasición para que tan plausi-
bles fines obtengan el feliz logro
por todos deseado. Es deseo de
]os organizadore,-Ayuntamiento,
Servicio de Extensión Aoraria,
Hermandad de Labradores, Sin-
dicatos y Gremios vitiviniculto-
res-que este recinto se convierta
en un oasis quc a todo el mtmdo
pueda proyectar sn sombra bene-

ficiosa. Grandes avenidas, moder-
nísimos y amplios «stands» de
construcción fija a base de obra
de albariilería, poten•tísima y efi-
ciente instalación eléctrica y de
acua potable y la creación de be-
Ilos jardines con amplias zonas dc
sombra son objetivos que se ba-
rajan ea estos momentos como de
ineludible realización. También,

y esto e.s muy importante, se cui-

daría con particular atención el
aparcamiento de los millares de
automóviles que se prevé han de
a^istir a esta Gran Feria de La
Mancha. Todo está en estudio, sin
que al parecer se olvide detalle.
Se atiende con rran celo to^do el
enmarañado complejo que la en-
ver^adura del proyecto es lóhico
presente; pero que ha de vencer
el entusiasmo y la inquietud pues-
ta a este servicio. Faltan más de

seis meses para la ^elebración de
la II Feria Provincial del Campo,
de Manzanares, v en estas fPChas
existen más solicitudes de inscrip-
ción que participantes concurrie-
ran en el pasado año. No es aven-
turado asP^urar que el ntímero de
expositores triplique a los que ya
en el pasado atio tuvieron la suer-
te de participar en la I Feria,
que acaparó la atención de Espa-
ria entera.

Ya se ha ^eneralizado el trajín
de la noda ; pero para la reco^i-
da de ]os sarmicntos ha salido nna
nueva pe;a : que resulta carísimo
aravillar y retirar de los majuelos
los sarmientos, porque es antieco-
nómico. Los sarmientos están aho-
ra mismo tirados y sin haber
quién los recoia. Se dan gratis y
nadie qniere ir por ellos ; pero
esta rama estorba en las viñas y
se impone retirarlos. Este peque-
ño contlicto hay que arre^larlo
cut: al^cna máRuina que efectúe
las faenas de poda y, a la vez, ate
las ;avillas. Un tipo de segadora

atadora. Pero esto muy urgente,
seftores inventores, pucs apremia.

Ya está en todo su apohco la
recolección de la cacituna, aun-
que este año se haya retrasado
una quincena. Ya está movilizado
todo el mujerío, que con su prr-
sencia presta a esas faenas tm en-
canto sinñular. Por noticias qne
sc van recibiendo de todas las zo-

nas productoras se deduce que la
la enantía del fruto ha de ^rr in-
fcrior al pasado, y sc calcula que
Ia ltarte oriental de la provincia
de Ciudad Real va a ser la más
deficitaria y que el Campo de Ca-
latrava rendirá mejor. Hay para-
jes donde al menos ha de repre-

sentar el 2 5por ]00 o ynizá rnc-
nos; como ocurre en el occidcnte,
y qne alcanza hasta cl 50 por 100
er lo más oriental. También hay
zonas privile^iadas quc han de sa-
lit a la par.

El fruto es de cxcedente cali-
dad y rendimiento, oyéndosc co-
mentar en los círculos oleicultores
que la cuestión bolsíatica, el pre-
cio de compra-kilo, ha de oscilar
entre las 5,50 v las fi pesetas.
Mientras tanto, v}lasíA que se
consina crear amhiente, muchas
almazaras están tomando mercan-

cía sin precio definido y a liqui-
dar a los precios que resulten a
final de la campaña. Ya tenemos
aquí una cosa parecida a la ven-
dimia : que es muy cómodo to-
mar sin precio. ), Qué ocurriría si
todos hicieran lo mismo? Pues
que no hahría precio y tendría
que fi jarse por Real Orde^n.

Y ya vamos a dar por finaliza-
da esta intervención hablando al-

ro de los vinos de la tierra. ^,Qué
nasa esta campatia con los vinos
blancos? Hemos cuarteado ya es-
ta campaña y se ha despachado
una cantidad de vino tal, que pue-
de i^ualarse a la mitad dc un atio
normal. Se ha vendido mucho y
con estimación siempre; pero es
que el mercado presenta caracte-
rísticas como para sostener este
si^no todo lo que aún qucda por
recorrer. El mercado está firmí-
simo, no hay duda de ello, y los
tenedores no sieltan prenda por-
ctue están convencidos de que lo
defenderán tm poco mejor. Por-
que se cree saber c7ue, dada la
abundancia, no habrá grandes
sorpresas y que el alza, aunque

^A
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siempre prevlsta, no hu de reves-
tit elevaciones exaoeradas.

Y todo c^triba en uua cosa: que
ba pillado desprevenido a todo
cl mundo. Si mncbos vinos bay,
} oI de.^^racia también son mu-
rizo^ vinos enfermos los qne sc; ven
en ]as bodeĉas. Este detalle es de
sama importancia para la mar-
cl^.i del a •io vinícola. Que se está
c;uemando un contin^ente de vi-
nos que alcanzan cifras astronó-
rr, icas, y que al aliviar el merca-
do y eliminar los posibles exce-
dentes, las cotizaciones mareban
;lin^• firmes. F.so es todo.

Nav mnchos vinos enfermos, es
hiPn verdad, y aqiií está la clave.
I,a enfermedad microbiana, que
ha atacado a traición, ha afectado
a todas las re^iones productoras
v no se ha salvado nadie. Mucha
^cidez volátil y poca fija es la tó-
nica ^eneral. La enfermedad se
ha desarrogado con violencia poco
cc^mlín y en pocas fechas. Nos ha
11enado de sopetón y muy des-
i^ua,l pues en las mismas bode-
^as hay tinajas atacadas y otras
no. Cuanto más ricos en materias
r.aroóenadas, más propicios han
^idi, para c^l ataque. No se clari-

fican fácilmente y obstruyen los
filtros, entorpeciendo las faenas.
A este fulminante ataque se ha
contestado con antídotos de bran
eficacia, Itero no totalmente cu-
rativos, aunque no se pierde la
esp^^ranza de que la ciencia mo-
derna ba de contener esta ava-
lancha. Porque España tiene un
bnen plantel de científicos que
han de dar en el clavo. Esto, re-
comicndan en trasie^o inmediato
como medida preventiva y el em-
pleo dé sulfuroso en dosis supc-
riores a las normales.

El susto ha sido ^rande y ha
costadu mucho dinero ; pero no
ras^uemos nuestras vestiduras,
porque no se ba pcrclido todo.
Los técnicos tienen confianza en
que podrá salvarse Im porcentaje,
qnc uuede representar, «^;rosso
modon, más del 75 por 100 en las
p^uticlas más atacadas. Hay que
levantar el eshíritu, porque•la re-
valorizació^n ha de compensar la
pérdida de lo daliado. Y no des-
esperar, pues lo que quema tam-
bién se pa,a con e^timación. No
hay irr.Edo al a •̂ o.
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Un año de experíencía de SUPAL
POSIBLES APLICACIONES

Hemos establecido ya la eficacia del SUPAL
para combatir las plagas del suelo, fundándonos
no solamente en los datos obtenidos en el extran-
j ero, donde las mezclas superfosfato-aldrín se
popularizaron rápidamente entre los agriculto-
res, si:zo también en los obtenidos er. un año de
tratamientos en España llevados a cabo no sólo
por el Servicio Agronómico de U. E. E., sino por
numerosos clientes, empresas agrícolas y orga-
nismos dependientes del Ministerio de Agricultu-
ra, que nos escribieron dando fe del buen resul-
tado de las pruebas efectuadas.

A1 hablar de las plagas que combate el SUPAL
se apuntó que era posible la destrucción de al-
gunas otras que, aun siendo de acción aérea, te-
nían alguna fase de su vida subterránea.

No se pretende con estas líneas afirmar rotun-
damente la eliminación de dichas plagas, sino
íinicamente la posibilidad de destruirlas, para lo
cual hemos iniciado una serie de ensayos, de al-
guno de los cuales podemos sacar conclusiones
r^,pidas, pero que en otros tendremos que prolon-
garlos algún tiempo más para conseguirlas.

Estos ensayos son los siguientes:
1." Destrucción del barrenador del arroz (Chi-

lo simplex).
2.° Destrucción del gusano cabezudo (Capno-

dis tenebrionis).
3." Destrucción de tipúlidos.
4." Destrucción del zabrus (Zabrus te^zebroi-

des) de los cereales.
5." Destrucción de la cuca de la alfalfa (Co-

laspidema atru^z).
6." Efecto sobre la filoxera.

medida debería ser llevada a cabo por todos los
agricultores vecinos, con lo que se agrava la cues-
tión, pues al no hacerlo así, las mariposas proce-
dentes de estos campos volverán a invadir el
campo tratado, hacie.zdo sus puestas en las pl^^.:n-
tita.s establecidas.

Esta última es la dificultad más grande que
encontramos, sobre todo en aquellas zonas de
abundante minifundio.

Con el segundo de los ensayos a realizar se
pretende la destrucción del gusano cabezudo, que
perfora en el cuello, e incluso raíces, de los fruta-
les de hueso, preferentemente galerías que atra-
viesan el cambium, llegando incluso hasta la al-
bura. Las larvas de estos insectos habitan en las
proximidades del cuello de los frutales, ya que la
puesta la realizan las hembras en la misma base
del árbol o en sus cercanías y a una proftmdidad
que no llega a los 15 centímetros; los adultos
pueden invernar bajo tierra o en otros refugios.
Dando un tratamiento con SUPAL durante el in-
vierno podremos conseguir la eliminación de es-
tos adultos que pasan el invierno bajo tierra en
las cercanías del árbol, evitando nacimiento de
larvas durante el verano. Ahora bien ; como es-
tas larvas viven en este estado durante dos años
antes de transformarse en adultos, creemos más
conveniente realizar los tratamientos con miras
a la destrucción de dichas larvas, que por otro
lado son las causantes de los daños, aplica:.^do el
SUPAL durante la primavera; de esta manera se
pueden destruir las larvas invernantes y los adul-
tos que se preparan para realizar la puesta hacia

el mes de julio. Gracias a la persistencia del SU-
PAL, las larvas que nazcan hacia agosto pueden
ser también afectadas por el producto. Por lo

Vamos a comentar cada uno de estos casos.
Del barrenador del arroz sabemos que las lar-

vas, al aproximarse la época de la recolecció:n,
descienden por el interior del tallo para buscar
refugio en la parte baj a del mismo o en los pri-
meros entrenudos, invernando de esta forma.
Pues bien ; es posible que levantando y enterra:n-
do el rastrojo y destruyéndolo con el arado ei^
lo posible, dando a continuación el tratamiento
con SUPAL, se consiga eliminar estas larvas.
Ahora bien ; como parte de estas larvas busca:n
refugio en las pajas de las eras, es preciso com-
plementar esta labor con la quema de dichas p^-

j as o que las consuma rápidamente el ganado.
También es conveniente tratar los planteles para
evitar el llevar plantas ya atacadas al terreno
de asiento.

Se plantean varias dificultades, que tratare-
mos de puntualizar. La pritnera estriba en que
en muchas zonas arroceras los campos se dejan
anegados después de la recolección, con lo que
se imposibilita la labor de alzar. La segunda con-
siste en la eliminación del foco que existirá en
las eras, pues es difícil conseguir que el agricul-
tor queme estas pajas o que el ganado las consu-
ma rápidamente, pues, como es lógico, se les van
dando de una manera escalonada; además esta



tanto, creemos que bastaría un solo tratamiento
en primavera para destruir larvas de primero y
segundo año, así como i:isectos adultos.

Lo que interesa determinar en este caso son
las dosis mínimas a emplear para obtener bue-
nos resultados, puesto que el problema de desin-
fección total del campo no creemos sea necesa-
rio, ya que estas larvas viven en las proximidades
del :^rbol y, por lo tanto, basta tratar cada plan-
ta individualmente. El procedimiento que se está
ensayando es forzar hasta 500 Kg%Ha. de SU-
PAL 1 por 100 las dosis, y emplear la canti^la^^
proporcional al número de metros cuadrados que
ocupa el árbol. En cuanto a profundidad más
conveniente, no encontramos dificultades, dado
que esta plaga no profundiza mucho y, por lo
tanto, no existe el peligro de dañar a las raices
con los aperos al enterrar el SUPAL alrededor
del tronco y en toda la superficie ocupada por el
árbol.

En el caso de los tipí^lidos, que atacan las raí-
ces de cereales, alfalfa, etc., pode^mos casi afir-
mar q•^te los resultados serán eficaces, puesto que
las larva5 viven exclusivam^nte en el suelo y se
alimentan de hi^mi^s, raíces, e incluso atacan el
cuello y parte aérea de la planta; la única difi-
cultad que encontramos se refier^^ a la economia
del tratamiento en los casos en que las pla.ztas
atacadas sean cereales, puesto que en alfalfa o
praderas tenemos la seguridad de que lo sea
siempre que los daños sean de alguna impor-
tancia.

Respecto al zabrus, que ataca a los cereales,
trepando por el tallo y destruyendo las espigas
y granos en su fase de adulto, tenerz^os casi la s^-
guridad de su eliminación con un tratamiento
de SUPAL antes de la ^^•ie^mbra, ^dado que estcs
insectos durante cl invierno viven en Estado de
larvas en el suelo, labrando galerías y saliendo

por la noche a destruir las pequeñas hojitas, y
con la eliminación de estas larvas se impide la
aparición de los adultos, que son los que causan
los verdaderos daños durante la granazón.

Convendrá aumentar la profundidad en los
tratamientos para conseguir afectar a los adul-
tos en el momento que aparezcan, ya que durante
el día se refugian en el stzelo, profundizando bas-
tante.

La cuca de la alfalfa es otra de las plagas sus-
ceptibles de ser tratadas y de la única que tene-
mos referencias de un agricultor que consiguió
excelentes resultados con un tratamie.zto de SU-
PAL. El adulto pasa el verano, otoño e invierno
refugiado en el suelo; es probable que al dar un
tratamiento en la parada invernal se consiga eli-
minar gran parte de e.stos adultos, evitando el
nacimientos de las larvas, que son extraordi-^,:z-
riamente voraces. En cuanto a estas larvas, e^
posible su destrucción siempre que provenga de
puestas realizadas en el suelo, y no de aquella^
que provengan de puestas realizadas en las ho-
jas. La única dificultad estriba en el peligro de
infestación que proceda de campos vecinos afec-
tados y no tratados, de los que se pasen adultos
al campo tratado y que realicen sus puestas en
las hojas de las plantas de dicho campo.

Se ha dejado para último lugar el problema de
la filoxera, por ser de excepcional importancia,
y que exigirá una mayor duración de ensayo,
dado que las depresiones originadas por esta pla-
ga en las viñas son muchas veces lentas y no se
aprecian tan fácilmente como en otras plagas
de un año para otro.

Se comprenderá que los ensayos varían segíta
la constitución del terreno, puesto que el SUPAL
se deberá enterrar a mayor o menor profundi-
dad según el terreno sea más o menos arcilloso,
ya que las filoxeras tienen mayor moviiidad en
estos suelos arcillosos que en los arenosos, donde
las larvas encuentran mayor dificttltad para tras-
ladarse. Existe el peligro de dañar a las raíces
con los aperos^ al enterrar el SUPAL alrededor de
la cepa.

Las cuestiones más importanies son: determi-
nar la época más indicada, que puede ser duran-
te el invierno, junto con los abonos y las dosis a
emplear por cepa ; en relación con esto, creemos
se puede operar de la misma manera que en el
caso del gusano cabezudo.

Los tratamientos a toda superficie, repartien-
do el SUPAL entre líneas, tienen la ventaja de
poder enterralo a mayor profundidad y de ser
menos costoso, pero, en cambio, no creemos sea
ta_Z efectiva

Como resumen de todos estos puntos, por cl
momento es posible realizar los tratamientos sin
grandes dificultades en los casos del gusano ca-
bezudo, tipíilidos, zabrus y cuca de la alfalfa;
como posible también, aunque con mayores difi-
cultades, que pueden salvarse, el caso del barre-
nador del arroz, y, por último, en fase de estudio
y a más largo plazo, dadas las características de
la plaga, el caso de la filoxera.

Dejamos, pues, el campo abierto para estos en-
sayos, que pueden cristalizar en resultados bene-
fiosos para la agricultura.
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(R^diat^do y p^bli^^do ^or ^I S^rriaio d• Estadittie• d^l Mi^i:terlo d• A^rhultura^)

1'^L TIEMPO

A mediados de diciembre las
lluvias continuaron afectando
solamente a Galicia, puntos ais-
lados del Cantábrico y regiones
de Cataluña, Baleares, parte de
Levante y Sureste, formándose
bancos de niebla, especialmen-
te en la mitad norte de la Pen-
ínsula. A fines de mes volvieron
a registrarse grandes pr•ecipita-
ciones, concretamente en la úl-
t.ima semana, algunas incluso de
carácter tormentoso, que afec-
taron a casi toda la Península
y fueron particularmente inten-
sas en la vertiente atlántica y
en algunas comarcas de Anda-
lucía.

Iiĉ l nuevo año entró para el
campo con mal pie, pues, a con-
secuencia de la intensidad de
las lluvias con que se despidió
diciembre, se produjeron graves
inundaciones en las provincias
del sur, sobre todo en Sevilla y
en Castilla la Vieja y León, es-
pecialmente en Zamora y Valla-
dolid; en general en toda la
Tierra de Campos. De ello ya
tuvieron los lectores amplia in-
formación literaria y gráfica por
la prensa diaria.

Fn la primer quincena de di-
ciembre las mayores cifras de
lluvia correspondieron a los si-
guientes observatorios meteoro-
ló^icos : Santiago (216 m.), Vigo
(110), Ponferrada (57), Igueldo
(51), Coruña (51) y Punta Ga-
lea (46). Fn Madrid solamente
se recogieron tres, y no se apre-
ció lluvia alguna en Gerona,
Barcelona, Tortosa, Castellón,
Valencia, Murcia, Sevilla, Cór-
doba, Jaén, Granada, Málaga,
Almería, Mallorca y Melilla.

Iĉ̂n la segunda quincena los
máximos fueron : Santiago (234
metros), Huelva (215), Málaga
(193), Vigo (187), Sevilla (147).
Y los mínimos: Alicante (8),
Igueldo (7), Barcelona (6), Ma-
llorca (4), Tenerife (2) y Torto-
sa (1).

Ll descenso de la temperatu-
r•a regist.rado en la segunda de-

cena de mes a causa de la
penetración de aire frío, proce-
dente del Noroeste, produjo he-
ladas en la Región Cent,ral, Ara-
gón y parte del literol cantábri-
co. La temperatura máxima se
registró el día 10 en Castellón,
con 26', y la mínima fué de 8°
hajo cero, el día 20, en Avila,
Alava, Burgos y León.

La primera quincena de ene-
ro ha sido de temperaturas sua-
ves, para la época en que nos
encontramos, sin que acabe de
instalarse el centro de alta pre-
sión que suele corresponder a
enero en la Península. Algunos
días han sido despejados y fríos;
pero, la mayoría, de tiempo nu-
blado, con nieblas y lluvias poco
importantes. En definitiva, el
tiempo ha sido mejor para la
ganadería que para la agricul-
tura, pues, por razones bien co-
nocidas, ahora convenía tiempo
despejado, frío y heladas se-
guidas.

CEREALES Y LF.GUMBRES

En general mejoraron las con-
diciones de siembra respecto al
mes anterior, con lo que se ul-
timaron dichas faenas en casi
todas las regiones, a excepción
de algunas comarcas de Anda-
iucía occidental y región leone-
sa, debido al exceso de hume-
dad. En cambio, tampoco esta-
ban bien en pequeñas zonas de
Andalucía oriental y Levante,
por falta de humedad. T'1 des-
censo de temperatura que reinó
entre el 8 y el 25 de diciem-
bre paralizó afortunadament,e el
desarrollo vegetativo de los ce-
reales, que era excesivo, favo-
reciendo su buen enraizamien-
to, tan necesario, por lo que, en
general, los sembrados mejora-
ron sensiblemente y a fines de
año ofrecían, por lo común,
buen aspect.o, especialmente los
más tempranos, en amplias zo-
nas de ambas Castillas, Aragón,
Cataluña y parte de Extrema-
dura, siendo en general su esta-

do vegetativo mejor que el dc]
pasado año por esta época, atm-
que en algunas comarcas dc An-
dalucía, ^xtremadura, Regián
Central y Leonesa el exceso de
lluvias ha originado grandes da-
ños en los terrenos hajos y de
poco fondo, paralizándose, en la
última semana de diciembre, to-
das las labores.

Con más detalle, diremos que,
en relación con el mes anterior,
han mejorado las siembras de
cereales y legumbres de invier-
no en las provincias de Ciudad
Real, Toledo, Madrid, Guadala-
jara, Cuenca, Soria, Segovia,
Avila, Palencia, Burgos, León,
Salamanca, Cáceres, Badajoz,
Cádiz, Sevilla, Jaén, Murcia, Va-
lencia, Gerona, Navarra, Vizca-
ya, Lugo y Pontevedra. Sola-
mente han empeorado en A1-
mería y en ]as dos provincias
canarias. Y permanecen sensi-
blemente igual en Orense, San-
tander, Guipúzcoa, Huesca, 'La-
ragoza, Teruel, Lérida, Alican-
te, Huelva y Valladolid.

Respecto a los cereales y le-
gumbres de primavera, podemos
señalar mejoría en Guadalajara,
León y Jaén ; empeoramiento en
Avila y sin variación notable
en Granada, Zaragoza, Guiptíz-
coa, Santander y Lugo.

Haciendo ]a comparación res-
pecto a estas mismas fechas del
año anterior, se encuentra im-
presión favorable en Ciudad
Real, Toledo, Madrid, Guadala-
jara, Cuenca, Soria, Segovia,
Avila, Burgos, Palencia, T,eón,
Salamanca, Cáceres, Badajoz,
Huelva, Cádiz, Sevilla, Málaga,
Jaén, Murcia, Alicante, Valen-
cia, Teruel, Huesca, Lérida, Na-
varra, Lugo y Orense. I,a im-
presión es peor solament.e cn
Valladolid y Las Palmas. No
hay variación apreciablc en Te-
nerife, Pontevedra, Santandcr,
Vizcaya, Guipúzcoa, Zaragoza y
Gerona. Todo ello por lo que se
refiere a los cereales y a las le-
gumbres de invierno.

Por lo que toca a los de pri-
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mavera, hay mejoría en Guipúz-
coa, León, Avila, Guadalajara y
,Jaén y la impresión es muy se-
mejante en Lugo, Santander,
Zaragoza y Granada.

VIÑEDO

En la provincia de Almería
quedaban aún por recolectar
unas F.000 toneladas de uva de
Inesa cuando nos remitieron es-
tas noticias. Las lluvias daña-
ron parte del fruto pendiente de
recoger, observándose escasa de-
manda en el mercado exterior,
lo que ha originado un notable
descenso en los precios, que
también afectó a los parrales de
la provincia de Murcia.

OLIVAR

Se inició la recolección de
aceituna para almazara con pro-
ducciones inferiores a la del pa-
sado año en todas las regiones,
a excepción de Andalucía occi-
dental. Están avanzadas estas
uperaciones en Levante, ambas
Andalucías y Cataluña, aunque
Iíltimamente se han visto difi-
cultadas por las condiciones me-
tereológicas. Los rendimientos
son bajos en algunas zonas de
1+7xtremadura y Levante, en don-
de el grado de acidez es elevado.

Respecto al mes anterior, los
olivares han mejorado en Ciu-
dad Real, Cáceres y Valencia.
Están peor en Guadalajara, Lé-
rida, Avila y Sevilla, y sensible ^
mente lo mismo en Alicante,
Teruel, Zaragoza, Huesca, Ge-
rona, Tarragona, Murcia, Gra-
nada, Jaén, Málaga, Huelva, Ba-
dajoz, Toledo, Albacete, Cuenca,
Madrid y Navarra.

Relativamente al año ante-
rior, por estas mismas fechas,
solamente la comparación resul-
ta favorable para Ciudad Real,
Valencia y Navarra. Desfavora-
ble en Zaragoza, Teruel, Alican-
te, Murcia, Granada, Jaén, Se-
villa, Badajoz, Cáceres, Toledo,
Madrid, Guadalajara, Cuenca,
Albacete y Huesca. Ni lo uno
ni lo otro, en C'^erona Tarrago-
na, Málaga, Huelva y Avila.

PATATA

Cont,inuó la recolección de la
tardía, operación que se encuen-

tra casi finalizada en ambas
Castillas, Levante, Galicia, Ca-
taluña y comarcas del litoral
cantábrico. Se efectuaron plan-
taciones de la extratemprana en
Galicia, Málaga y Almería. En
Canarias continuó la plantación
de la temprana de exportación,
habiendo disminuído en Las
Palmas, durante el mes, las pers-
pectivas de siembra a causa de
la sequía.

Respecto al mes anterior, han
mejorado las parcelas en Ciu-
dad Real, Guadalajara, Burgos
y Pontevedra. Han elnpeorado
en Las Palmas, Alicante y So-
ria y están igual en Valladolid,
Palencia, Salamanca, Asturias,
Lugo, Santander, Málaga, Va-
lencia y Tenerife.

En relación con el año prece-
dente por estas mismas fechas,
signo positivo, en la compara-
ción, para Ciudad Real, Madrid,
Soria, Valladolid, Burgos y Pon-
tevedra. Signo negativo para
Lugo, Guadalajara y Las Pal-
mas y signo igual en Asturias,
Santanáer, Valencia, Alicante,
Nlálaga, Tenerife, Salamanca y
Palencia.

REMOLACHA

Se generalizó el arranque y
acarreo de esta raíz en ambas
Castillas, Aragón, Logroño, Na-
varra y Vascongadas y finalizó
en Andalucía oriental.

En algtmas comarcas de la
región leonesa y de Castilla la
Vieja est,as operaciones se han
visto dificultadas por exceso de
humedad.

La cosecha es supel•ior a la
del pasado año, siendo mayores
las producciones en ambas Cas-
tillas, región leonesa, Aragón y
Navarra, e inferiores en Cata-
luña.

Con más detalle, diremos que,
respecto al mes anterior, la re-
molacha ha mejorado en Ciudad
Real, Madrid, Guadalajara, Se-
govia, Burgos y León. Ha em-
peorado solamente en Soria y
está sensiblemente igual en Má-
laga, Granada, Salamanca, Za-
mora, Palencia, Valladolid, Avi-
la, Cuenca, Toledo, Teruel, Zara-
goza, Huesca, Navarra y Lérida.

Comparando con el año ante-
rior, las perspectivas son más
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favorables en Navarra, Zarago-
za, Zamora, León, Palencia, Va
lladolid, Burgos, Avila, Segovia,
Soria, Madrid y Ciudad Real.
Peores en Teruel, Lérida, Gua-
dalajara y Málaga. Sin varia-
ción notable en Huesca, Sala-
Inanca y Toledo.

FRUTALES

Es satisfactorio el desarrollo
de la platanera, debido a las fa-
vorables condi.ciones nleteoroló-
gicas. En algunas comarcas es-
tán en plena recolección, siendo
la cosecha superior a la del pa-
sado año.

Continúan las faenas de reco-
lección de agrios de primera
temporada. La maduración del
fruto se adelantó en esta cam-
paña con relación a la de los
alios anteriores. Las bajas tem-
peraturas registl•adas en la vega
del Segura, en los días inmedia-
tos a la entrada oficial del in-
vierno, no produjeron daños.

Está paralizada en la provin-
cia de Murcia la recolección del
limón «Primafiori», como con-
secuencia de una retracción en
la demanda.

Respecto al mes anterior, los
naranjales han mejorado en
Huelva y Valencia y están sen-
siblemente igual en Albacete,
Sevilla, Málaga y Murcia.

Comparando con el alio an-
terior por estas fechas, han me-
jorado los agrios en Albacete,
Huelva, Murcia y Valencia y es-
tán igual en Sevilla y Málaga.

PLANTAS INDUSI'RIALES

Se recolectó el algodón en
Castilla la Nueva, Levante y
Aragón y está finalizando la
operación en Extremadura, An-
dalucía y Cataluña. Las nieblas
matinales dificultaron la reco-
gida en Lérida. La cosecha se
presenta superior a]a del pa-
sado año en todas las regiones.

Las plantas industriales en
general han mejorado respecto
al mes anterior en Ciudad Real,
Badajoz, Sevilla y Málaga y es-
tán igual en Cáceres y Lérida.
Comparando con el año ante-
rior, la impresión es favorable
en Lérida, Málaga, Sevilla, Ba-
dajoz y Ciudad Real.
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LOS MERCADOS DE PATATAS
G•ENERALIDADES

Mercado, en general, sosteni-

do, aunque en algunas localida-
des se hayan producido movi-
mientos ocasionales, bien de
descenso, como en Sevilla, a
causa de la llegada simultánea
de mucha patata de fuera atraí-
da por la falta de tubérculo se-
villano motivada por las inun-
daciones, bien de elevación, co-
mo en la Rioja, al sobrestimar
el agricultor los daños de hela-
da,s y lluvias, o como en Mallor-
ca, por escasez, que se ha cu-
bierto con patata de consumo
d e importación, francamente
cara.

La característica del mes han
sido las grandes lluvias, que han
originado las inundaciones de
que se ha hecha eco amplio la
prensa, con daños graves en mu-
chas comarcas, pero que a la
patata han afectado relativa-
mente poco, pues incluso en Se-
villa, la zona más patatera que
tenía aún patata vitorina, no
llegaron las aguas desbordadas;
más daño han hecho las lluvias
pertinaces, embarrando e impi-
diendo arrancar los restos de
cosecha tardía ; tal ha sucedido
en la zona de Santo Domingo
de la Calzada, donde quedaban
unos 700 vagones, que en di-
ciembre sufrieron de la helada
y de las lluvias, hasta el punto
que hay partidas con más del
80 por 100 de tubérculo dañado.

Se está terminando de sem-
brar la patata temprana en las
zonas más retrasadas de esta
especialidad, como la templada
costa verde asturiana o la vega
alta del Segura. Queda muy po-
ca patata de siembra, que este
año ha tenido una demanda ac-
tiva.

No se estima que vaya a exi,s-
tir un delicado enlace de cose-
chas, aunque sea natural que la
escas•ez creciente hasta la llega-
da de la temprana, suponga una
mayor tensión de precios, cuyo
límite lo dará el precio de la pa-
tata de importación, el cual es-
tá elevándose lenta pero soste-
nidamente ; como síntomas bas-
ta anotar que se ha colocada
patata belga cif sobre Ceuta, a

201 francos belgas, con aumen-
to de 16 francos sobre octubre.

También la patata francesa
está cara; se han subastado ba-
jo pliego cerrado unas 5.000 to-
neladas métricas de tubérculo
francés para exportación, con
un solo postor español, que ha
adquirido unas 750 Tm para el
mercado catalán, a precios que
resultarán, una vez despachados
de aduana, puestos en frontera,
no inferiores a 3,60 pesetas por
kilogramo, es decir, u n nivel
muy superior a los actuales pre-
cios al por mayor.

Esta situación exterior se re-
fleja en los suministros a las
islas, donde una aconsejable po-
lítica fitosanitaria ha impedido
hasta ahora la colocación en
ellas de patatas peninsulares.
Así, en Mallorca, la patata in-
glesa de importación resulta al
público a 6 pesetas kilo; natu-
ralmente, es mucho más apre-
ciada la patata local, y así llega
la Arran Banner mallorquina a
pagarse al agricultor de 5 a 6
pesetas, para salir al público
hasta 7 pesetas kilo.

LA EXPORTACIÓN

Parece que las siembras para
exportación se han reducido en
Mallorca bastante; ello es, en
parte, debido al mal resultado
que viene dando la patata Royal
Kidney inglesa, pues ante la
demanda específica que hacía
aquel mercado de la patata tem-
prana de esta variedad se venía
adquiriendo semilla escccesa o
inglesa, que prácticamente sólo
se producía para esta necesidad
española. Quizá la reducida im-
portancia que tenía este merca-
do no merecía una adecuada se-
lección ni desde el punto de vis-
ta sanitario ni desde el organo-
léptico ; la consecuencia es que
verdadera patata certificada se
ofrecía poca, siendo la. mayoría
de jerarquía inferior, acerca de
la cual el agricultor iba mos-
trando su disconformidad. Si a
esto se une el que las perspecti-
vas del mercado externo no son
muy estimulantes, se explica es-
ta retención mallorquina.

En Canarias e Ibiza hay tam-
bién reducciones, derivadas de la
escasez de aguas de riego, pues
la pertinaz falta de lluvias (que
el litoral de Alicante a Alme-
ría) ; en Málaga, el agricultor no
se inclina hacia la Ro^al Kid-
ney, por su reducida produc-
ción, y está aceptando, cada año
con más decisión, las varieda-
des Arra^a Banner y Etoile de
León, entre las antiguamente
conocidas, e irrumpe la varie-
dad Sientje, que es antigua, en
cambio, en Argelia, donde da
muy buenos rendimientos.

Ya en este año 1962 se hará
sentir sobre nuestra exportación
patatera la marcha decidida del
Mercado Común, una vez supe-
radas las dificultades que la in-
tegración suponía para la agri-
cultura alemana; por tanto em-
pezarán a operar los aranceles
diferenciales, que harán prácti-
camente imposible nuestra pre-
sencia en Alemania, ya muy
trabajada y adaptada a la pa-
tata temprana italiana ; lo mis-
mo sucederá en Francia mien-
tras subsista una Argelia fran-
cesa o integrada en la economía
francesa, estando abocados a
que también el mercado inglés,
si se integrara, sea explotado
favorablemente, a pesar de las
distancias, por la producción
italiana, chipriota, maltesa y
griega.

De aquí que, al menos en el
sector agrario, haya cierta pre-
ocupación por este problema de
la integración y se estime, con
todos los errores que da una fal-
ta de información sobre tantos
factores que inciden para dar la
resultante óptima para la con-
veniencia española, que e s t e
sector, al menos, ha de salir
perjudicado en causa de un du-
radero aislamiento, estimulado
precisamente por los intereses
agrarios italiano y francé^s, quie-
nes tendrían que luchar con un
competidor que en muchos pro-
ductos no sólo está en línea con
e']os, sino en situación de pre-
cios más ventajosa.

PRECIOS

Con relación a diciembre, ha
habido elevaciones generales de
precios, salvo las situaciones ais-
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P I, A % i Precio nl nóncul^ur Preciu el mayun^t^ Precio el tniuun-^n

Aguilar de Campoo ... ... 1,70-1,75
Alicante ... ... ... ... ... .. 3,10-3,60 -
Barcelona ... ... ... ... ... 2,50-2,40 -
Bilbao .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,20-2,40 -
Burgos ... ... ... ... ... ... 1,80-2,00
Córdoba ... ... ... ... ... .. 2,50 2,70 -
Granada ... ... ... ... ... .. 2,00-2,50 2,30-2,80 -
Guadalaj ara .. . . . . . . .. . . . . 2,25
León ... ... ... ... ... ... ... 1,50-1,60 1,90 -
Lérida .. . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Madrid ... ...

Málaga ... ...
Murcia ... ...
Luarca ... ...
Orense ... ...
Orihuela. . . . . .
Oviedo ... ...

Palma de Mallorca ... ... ... ... ... ... ... ...

Salamanca ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Santo Domingo de la Calzada ... ... ... ... ...

Sevilla ... ... ... .
Toledo ... ... ... .
Valencia ... ... .
Vitoria ... ... ... .

ladas ya señaladas; estas alzas
han variado desde un mínimo
de 0,10 pesetas kilo, como en
Castilla la Vieja, a un máximo
de 2 pesetas en Mallorca.

Las áreas más baratas las dan
León, Palencia, Burgos y Vito-
ria, y las más altas, aparte del
punto singular que es siempre
en este aspecto Palma de Ma-
llorca, la región de Andalucía
occidental.

Las existencia que tiene el
agricultor las administra éste
con prudencia, casi en equilibrio
con una demanda no extraordi-
nariamente activa, que busca en
otros alimentas mayores satis-
facciones; de este modo no se
nota escasez, ni creemos que se
note sobremanera, sino que se
mantendrá en una tónica pru-
dente; por lo pronto, los precios

2,40

1,50-1,85

Royal, 3,50
^ Arran, 5,00-6,00

2,10

Alava, 1,75
Arran, 1,85

2,60
2,40

1,65-1,95

2,50-4,00 -
i Rojas, 4,00

2,80 En bolsa, 3,75
( Blancas, 3,00.

3,00 -
2,25-2,80 2,50-3,50
- 2,25

3,10-3,40 -
2,20 -

' Royal
Royal, 4,20 Arran, 7,00

2,30-2,40
Alava, 1,80
Olalla, 1,90
Arran, 2,00

2,80

'L,40-2,90

^ Importación, 6,00

^ _

Í
2,90-3,00

de enero de 1962 son, en gene-
ral, de 0,30 a 0,50 pesetas kilo
más bajos• que en el mismo mes
del año anterior, lo que, como
se sabe, motivó la realización de
importaciones dentro de la mo-
dalidad de comercio de Estado
y, por tanto, con los beneficios
de unas desgravaciones arance-
larias.

En el cuadro adjunto se re-
flejan los precios en las plazas
más importantes o representati-
vas que se cotizaban a fines de
enero.

LEGUMBRES

Hay poca oferta, retenida por
el bajo precio que percibe el
agricultor. Naturalmente, hay
grendes diferencias de precios
en judías, según calidad, pu-

diéndose dar estas cifras nor-
males:

Mallorca: agricultor, 8,50 pe-
setas kilo; bordo Palma, 9-910.

La Bañeza: blancas, 12, y pin-
tas, 9,50, sobre vagón.

Riñón Gallega: 10,50 al por
mayor y 11,50 al público.

Caparrón del Pilar: 15 al por
mayor y 16 al público. _

Luarca: Colmillo, 19,20 pese-
tas kilo ; granj a grande, 15 ;
garbancera, 11; corriente, 6,50.

En este producto hay la nove-
dad de que este año se inaugu-
ra en Ibiza la produccibn bajo
contrato previo a 13 pesetas ki-
lo, entregando semilla alemana
para los tres ciclos: de noventa
días, con siembra en enero ; se-
tenta días, con siembra en abril,
y sesenta días, con siembra en
el mes de junio.-J. N.
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^Id D^
OBTENCION Y itiiUL'PIYLICACIO:^

DE SF.^IILLA DE LI\O

En el 73oletín Oficial del Estado del
dfa 15 de enero de ]902 se publica una
Orden del Ministerio de Agricultura
que dice así:

En atención a que para mantener
una mínima superficie de cultivos li-
neros, en las nuevas circunstancias de
la economía nacional resulta extempo-
ránea la limitacicín impuesta en el in-
ciso b) de] apartado B) de la Orden
ministerial de 7 de octubre de 1t35Z
que se formuló para la aplicación de
auxilios iniciales sobre cosecha ĉ ; de
conformidad con lo propuesto por e]
Instituto de Fomento de la Yroduc-
ción de Fibras Textiles, este Ministe-
rio tienP a bien disponer lo siguiente:
El apartado B) de la Orden ministe-

rial de 7 de octubre de 195r queda re-

dactado así:

ccB) Las primas de multiplicación
de que trata el apartado tercero de la
Orden ministerial de 2} dc marzo de
1.952 se concederán:

a) A los cultivadores que colaboren
directamente con el Servicio del Linu
en la obtención, me,;ora o multip'.ica-
ción, en las ^-ariedades que determine

el Servicio.

b) A los cultivadores de las zonas
oficialmente de multiplicación. con la^
limitaciones que, a propuesta del Scr-
vicio del Lino, pudiere determinar el
Instituto de Fomento de la Yroducción
de Fibras Teltiles.»

Queda dei ogado el apartado C) dc•
dicha Orden ministerial.

liadrid, 27 de diciemhre de 19i;1.-
C6novas.

FI^iAtiCIAC'IO^ DE LAS VENTAa

A YLA'LOS DE BIE?^ES DPP EQUIPO

F.n el Boletfn t7fici^al dcl Estactu del
'?:; de enero dc 19(i2 se publica una
Orden del Ministerio de Hacienda, cu-
^'a parte dispo=itiva dice así :

1.^ El Comité dcl Crédito a medio
^' largo plazo podrá autorizar a lo,
Bancos privados y al Exterior de Es-
paña el uso de líneas especiales de re-
descuento por el Banco de España.

previo informe favorable de éste, a que

sc^ refiere la Orden ministerial de 21

de septiembre de 1960, de loa efectos
representativos de la parte aplazada en
el precio de venta de tractores, maqui-
r,aria agrícola pesada, motores, camio-
*^es, rnaquinaria y bienes de equipo

capital productivo.

2.^ Dentro de la enumeración ante-
rior determinará el Comité, en caso de
duda, los bienes concretos cuya venta

puede ser realizada mediante el pro-
cedimiento regulado en la presente
Orden.

3.o Será condición indispensable que
el comprador satisfaga al contado, co-
mo mínimo, el 20 por 100 del precio
de venta más los gastos de la opera-
ción.

4^ La parte de precio que se apla-
ce deberá satisfacerse, dentro del pla-
zo máximo de tres años, a partir de la
fecha de la compraventa.

El pago se efectuará por mensuali-
dadea de igual importe, salvo que se
trate de tractores y maquinaria agrí-
cola, en cuyo caso podrá efectuarse la
fracción por períodos superiores a un
mes. pcro no mayores de un atto y,
en todo caso, de igual importe.

5 o Los efectos a que se refiere el
r.í^mcro primero serán redescontados
obligatoriamente por el Banco de Es-
paña, a solicitud del Banco que los
descontase, siempre que se presenten
a redescuento dentro de los dos meses
siguientes a la fecha c9e la operacicín
de compraventa de que deriven y:=e
haya concedido, ademá^, por el Comi
té dcl ('rédito a medio y largo plaz^^,
la autorizaciún a que se refiere el nú

mero séptimo.

Transcurrido el plazo de dos mese:
los efectos podran ser objeto de redP--
cucnto, pero dentro de las líneas or-
ciinarias que cada Banco tenga sePa^^
Iadas o de otras que, en atención a lr.,
circunstancias, pueda discrecionalmcn-
te abrir el de España, en las concli-
cinnes que se set5alen.

G.^ Para que sean redescontable:s
lo^ efectos representativo.; del paqo
aplazado será requisito indispensab^,r
rlue la cantidad que por gastos de fi-
nanciación sc cargue al compradrr,
cxcluídos los impuestos que graven e;
contrato ^- la prima del seguro de crc^^-
dito que. en su caso, se exija, no cx
ceda de la que corresponda estric'^-

rnente a intcreses y comisión hanca-
rios, sin ningtán otro recargo.

7.^ Los Bancos privados y el Es`z-
rior de Espatia deberán solicitar, drl
Comité del Crédito a medio y largo
plazo, las autorizaciones precisaa con-
forme al Decreto-ley de 10 de agoato
de 1960 y Orden ministerial de 24 de

septiembre siguiente, para realizar las
operaciones cuyo plazo exceda de d^e
ciocho meses, así como para el rede,-
cuento previsto en el número quiuto

precedente.
El Comité solicitará del Banco de

Eapaña el informe previo a que alude

la mencionada Orden y, supuesto que
sea favorable, podrá autorizar paulati-
namente, dentro de la cifra global ir,-
formada por el Banco de España, la^
operaciones que le sometan ]os Ba^-

cos.
Las autorizaciones para ]a concesi.ht^

de crédito y redescuento se solicitarán
por loa Bancos mediante relacione;
mensuales comprensívas de las venta>
de que se trate, bienes objeto de la^
mismas, entidad vendedora, compradc r,
domicilio de éste, cuantía de cada ven-

ta, parte satisfecha al contado y apla-
zada, efectos giradoa por ]a parte apl^-
zada del precio, importe y vencimien-
to de cada uno, cantidades cargad, s
por razón de impuestos y gastos de
f'inanciación y c]áusulas del contrato
sobre garantías de pago ,y demás con-
diciones especiales.

El Comité podrá efectuar laa com-
probaciones necesarias y requerir .'a
exhibición de 1 o s correspondientes

contratos de compraventa.

8.^ Los Bancos efectuarán el des-
cucnto de las letr•as que se les preser.-
tcn a negociación, aplicando el tipo de
G,5 por 100; el Banco de España apli-
cará en el redescuento e] tipo vigente
en la fecha en que lo realice, que en
t:anto no se modifique, es de 4.G por
100.

9.^^ El Cornité del Crédito podrá, en
cualquier momento, proponer a este
3limsterio la variacíón, sin efecto re-
troactivo, del porcentaje que, del pre-
cio total, ha de pagar el comprador
al cont.ado, del plazo máximo para el
pago de la parte de precio ap;azada,

de los tipos de descuento y redcscuen-
to y las demás modificaciones que, a
]a vista de la situación de la economía
nacional, eatime aconse,jables.

:^ladrid, 12 de enero de 19G2.-Na-
varro.
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ĉeLvcto del
BOLETINI^OFIC IAL

DBL SSTADO
Tarífas de honorarios de los Ingeníeros

en trabaJos Partículares

Orden de la Presidencia del Gobíer-

no, fecha 9 de diciembre de 1961, rela-

tiva a la aplícación del Decreto núme-

ro 1.998i61, del Ministerio de Agricu!-

tura, sobre tarifa de honorarios de los

Ingenieros en trabajos a particulares.
(«B. O.» del 14 de diciembre de 1961.)

I'recíos de los Productos resinosos

para la campafia 196i-62

Orden del Ministerío de Agricultura,

fecha 30 de noviembre de 1961, por la

que se fija el precio de los productos

resinosos para la campafia 1961-62.

(«B. O.» del 14 de diciembre de 1961.)

Albergues Para ganado

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 17 de noviembre de 1961, por la

que es aplica el Decreto de 8 de enero

de 1954, sobre construcción oblígatoria

de albergues para ganado lanar en va-

rias fincas situadas en la provincia de

6evilla. («B. O.» del 14 de diciembre

de 1961.)

Coneentraclón parcelarla

Decretos del Minísterio de Agricultu-

ra números 2.467/61 a 2.469/61, fecha

23 de noviembre de 1961, por los que

se declara de utilidad pública la con-

centración parcelaria de las zonas de

Hontoria Cerrato (Palencia), Galpejas

(Salamanca) y San Torcuato (Logroño).
(«B. O.» del 14 de diciesnbre de 1961.)

En el «Bo)etín Oficial» del 25 de dí-

ciembre de 1961 se publican los Decre-

tos números 2.612/ a 2.613/61, del Mi-

nísterío de Agricultura, fecha 7 de dí-

cíembre de 1961, por los que se decla-

ra de utilidad pública la concentración

parcelaria de las zonas de San Pedro

Bercianos (León) y San Muñoz (Sala^

manca) .

En el cBoletín Oficial» del 27 de di-

ciembre de 1961 se publfcan dos Or-

denes del Minísterio de Agrícultura, fe-

cha 13 del mismo mes, por las que se

aprueba el plan de mejoras territoria-

les y obras de concentración parcelaria

de las zonas de Santa Eulalía de Lo-

gzosa (La Coruña) y Santa María de

Cobas (La Coruña).

En el «Boletin Oficial» del 29 de di-

ciembre de 1861 se publícan otros dos

Decretos del citado Departamento nú-

meros 2.632/61 y 2.633/61, por los que

se declara de utilidad pública la con-
centración parcelaría de 1as zonas de
Fuentes (La Coruña) y San Fsteban de
Covas y Santo Tomás de Ames (La
Corufis) .

En el «Boletín Oficial» del 8 de ene-

ro de 1962 se publican tres Ordenes del

citado Ministerio y fecha 23 de di-

cíembre de 1961, por las que se aprue-

ba el plan de mejoras territoríales y

obras de concentración parcelaria de las

zonas de Almazul (Soria), Cabenza Re-

bolta (POntevedra) y Ferreruela de

Huerva (Teruel).

En el «Boletín Oficial» de.l 9 de ene-

ro de 1962 se publica otra Orden del

Ministerio d Agricultura y fcha 23-

Ministerio do Agrícultura y fecha 23 de

díciembre de 1961, por Sa que se aprue-

ba el plan de mejoras terrítoriales y

obrasobras de concentración parcelaria

de la zona de Santa Marfa de Cortega-

da (Pontevedsa).

Fincas manifiestamente meJorables

Decreto número 2.460/61, del Minis-

terio de Agricultura, fecha 23 de no-

víembre de 1961, por el que se aplica

la Ley de 3 de diciembre de 1953 a

una finca del térmíno municipal de Mé-

rida (Badajoz). («B. O.» del 14 de dí-

cíembro de 1961.)

En el cBoletín Oficial» del 25 de dl-

^íembre de 1961 se publica otro De-

creto número 2.624/61 del MinistFrio

de Agricultura, fecha 7 del cítado mes

y año, por el que se aplica la Ley de

13 de diciembre de 1953 a una finca

del término municipal de Argamasilla

de Calatrava (Ciudad Real).

Repoblacíón forestal.

Decreto del Ministerio de Agricultu-

ra número 2.471/61, fecha 23 de no-

viembre de 1961, por el que se declara

Ia utilidad pública y necesídad y ur-

gencia de la ocupacíón, a efectos de su

repoblación forestal, de díferentes mon-

tes sitos en varios términos municipales

de la provincia de Lérida. («B. O.» del

14 de diciembre de 1961.)

En el «BOletín Oficial» del 29 de dl-

ciembre de 1961 se publica otro Decre-

to del mismo Departamento, núme-

ro 2.635/61, fecha 21 de dicíembre de

1961, por el que se declara la utilidad

pública y necesídad y urgencía de la

ocupación, a efectos de su repoblacíón

forestal, de diferentes terrenos de la

ouenca del sfo Almanzora, en varíos

términos munícípales de la província

de Almería.

Regulaelón de la camPafia oleícola

Orden del Minísterío de Agrícultura,

fecha 12 de dicíembre de 19fi1, por la

que se regula la campaña oleícola 1961-

1962. («B. O.» del 16 de dlicembre de

1961. )

En el cBoletín Oficial» del 3 de ene-

ro de 1962 se publíca una rectíflcaclón

de la Secretarfa Técnica del Mínísterío

de Agricultura, fecha 19 de dicíembre

de 1961, por la que so díctan normas

de funcionamiento de la Junta Local

de Rendimiento de Aceituna de Alma-

zara en cumplimíento de al Orden an-

terior.

Yrecio de los abonos compucstos

Orden de da Presídencia del Gobier-

no fecha 13 de diciembre de 1961, por

la que se deroga la de 18 de Julio de

1955, que regulaba el precio de los ttbo-

nos compuestos. («B. O.» del 22 de

diciembre de 1961.)

N:^propiaclones para colonlzaclón

de lnterés lucal

Decretos del Ministerío de Agrlctzltu-

ra número 2.614j61 a 2.623/61, fecha

7 de diciembre de 1961, por los que se

declara de interés social 1a expropía-

ción ;por el Instituto Nacional de Co-

lonización de varias fincas en e] tér-

mino municipal de Villamartín (CA-

diz). («B. O.» del 25 de dlciembre de

1961. )

En el «Boletín Oficíal» del 29 de dl-

ciembre de 1961 se publica otro Decreto

del mismo Departamento núm. 2.634/61.

feaha 2 del citado rnes y año, por el

que se dealara de ínter^ social la ex-

propiacíón por el Instituto Nacional de

Colonización de una finca del térmíno

munícipal de Boada (Salamanca).

En el «Boletín Oficíal» de1 1 de ene-

ro de 1962 se publica el Decreto nít-

mero 2.628/61, del Minísterio de Agrí-

cultura, fecha 21 de diciembre de 1961.

por el qu° se declara de ínterés socíal

la expropiación por el Instítuto Nacio-

.tal de Colonlzación de una fínca si-

tuada en el término municlpal de Je-

rez de los Caballeros (Badaloz).

Reglamentaciunes de Trabajo

Ordenes del Mlnísterio de Trabajo,

fechas 20 y 21 de diciembre de 19G1,

por las que se modifican determína•os

articulos de las Reglamentaciones Na-

clonales del Traba.io en 1as Industrías

del Aceite y en las Industrias L{tcteas.

(«B. O.» del 1 de enero de 1962.)

En e1 «Boletín Oficial» del 13 de

enero de 1962 se publíca una Orden del

28 de dícíembre de 1961 del Minísterlo

del Trabajo, sobre salarlos Inícialcs ba-

se en la Reglamentación Nacional de

Trabajo en las Industrías Vlnícolas,

^



Calificación de ernpresa agrícola

Un suscriptor canario.

A efectos ^de 5eguros Sociales, una ezplotacicín
dedicada a la producción de f lores, plantas y
senzillas y venta y exportación de los referidos
productos ^debe tener a su personal encuadra-
do en la ranta agrícola o debe considerarse a

tales efectos la refcrida Empresa como iradus-
trial?

En el prinLero de tales casos ^ qué Decreto de-
terrnina que una Em.presa cle este tilto debe en-
ctcadrar a su. personal conao agrícola?

El artículo 19 de los Estariitos de la Mutualidad
de Previsión Social Aoraria, aprobados por Orden del
Ministerio de •I'rabajo de fecha 21 de junio de 1961,
determina que tendrá .la consideración de empresa-
rio, a efectos de aplicación del régimen especial de
seguridad social en la a^ricultura que los mismos Es-
tatutos establecen, «toda persona natural o jurídica,
ptíblica o privada, titular de explotación agraria, fo-
restal o ganadera, o aquellas otras que, sin ostentar
esta última condición, tengan a su servicio trabaja-
dores comprendidos en la Mutualidacb^. Para delimi-
tar además este concepto, el artículo siguiente de los
Estatutos define como labores agrícolas las siáuicn-
tes :

«Lg Las que persigan la obtención directa de los
1'rutos y productos de la tierra.

2.a Las de almacenamiento de los referidos frutos
productos en los lugares de ori;en.
3.°' Las de su transporte a los lugares de acondi-

y

cionamiento y acopio.
4.°` Las de su primera transformación.
Será requisito indispensable para considerar aorí-

cola^ las operaciones citadas en los anteriores casos
scgundo, tercero y cuarto que recaigan única y ex-
clusivamente sobre frutos y productos obtenidos di-
rectamente por las explotaciones aoríco]as, forestales
o l^ecuarias que fiscalmente no te.n^an la considera-
cióq de indusn•iales y siempre que sean realizadas por
las propias explotaciones aisladamcnte o agrupadas
r n Entidades sindicales o Cooperativas.»

Por otra parte, el artículo 6.° cle los citados Fsta-
tutos reconoce la condición dc mutualistas a^rícolas
a los trabajadores que habitualmentc y por cuenta
ajena realizan las indicadas labores labores de carác-
tes a;rícola e incluso a aquellos otros que prestan

servicios no propiamente agrícolas en explotaciones
de este tipo, siempre que los trabajos se realicen al
servicio de Empresas o patronos agrícolas.

El mismo precepto añade, en su ntímero 3, que si
se dan las circunstancias expuestas en el párrafo an-
terior y este trabajo constituye su medio fundarnen-
ta1 de vida, quedan también comprendidos dentro del
campo del mutualismo a;rícola :

«1.° Los mecánicos y conductores de velú^•ulos y
maquinaria .necesarios para la explotación al ^ervi-
cio del titular de la misma o Enti,dad que las aprupe.

2.° Los guardas rurales.

3.° Los pustores con dependencia laboral de uno
o varios propietarios.

4.° Los trabajadores ocupados en labores de lim-

pieza, monda y desbroce de aec.quias, brazalr•s c hi-
juelas y en faenas de rieáo, cuando dicbos trabajos
no tenoan otro fin que el aprovechamiento de la^
aguas de riego para las fincas de la Empresa agrí-
cola o de los aplicados a la Entidad Sindical, Coope-

rativa, Comunidad de Re^antes, Sindicato de Riego,
Grupo Sindical de Cooperación a que estén adscritos.

5.° Los profesionales de oficio que como eletuen-
tos auxiliares desempeiten sus actividades con carác-
ter exclusivo y remuneraciún pc:rmanente en la cx-
plotación, sin alternar su., trabajos con otros dc ca-
rácter industrial, ni los ejecuten de manera inde-
pendiente o satisfagan cantribtt^•ión industrial por ra-
zón de los mismos.

6.° Los administrativos y técnicos que desempeñen
su comctido con carácter fijo y permanente en la
explotación anrícola, forestal o ^anadera.»

De^ estos preceptos se deduce sin ln;ar a dudas, a
nuestro juicio, que la actividad de prodttcc.ión de flo-

res, plantas y sus semilla., tiene, a efectos de segu-
ridad social, carácter agrícola, toda vez que se diri^,e
a la obtención dire^cta de frutos de la tierra, aunque
en el caso de las semillas se requiera para obtener-
las una manipulación de las plantas o flores, pues
ya hemos visto que tienen también carácter a^rícola
los trabajos encaminados a la primera transforma-
ción del producto obtenido directamente por la ex-
plotación a^rícola, que fiscalmente no ten ĉa la con-
sideración de industrial y siempre que dic•ha ope-
ración sra relizada por la propia explotacicín aisla-
dame^nte o a^rupada con ots•as en una ErTtidud sindi-
cal o coopei•ativa.

Por otra parte, no vemos inconveniente al^uno, pa-
ra calificar como abrícola a la Empresa, cn cl becbo
de que la misma venda o exporte directamente sus
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Hoy

las técnicas norteamericona e ingleso
van en vonguardia de lo mecanización

agrícola mundial.
EI tractor SACA 5-432 es el producto
más reciente de los últimos progresos

de ambas.
Fabricado por SACA, bajo licencia de

INTERNATIONAI HARVESTER C0.

Tractor

s^ĉc^ĉ
S^432 de 35 Cv de po ĉencia al mofor

en ven}o libre

SOCIEDAD ANONIMA DE CONSTRUCCIONES AGRICOLAS

Fábrico y Oficinas Generoln,
AVENIDA DE JEREZ

Apartado 446 Tel. 3237I
SEVIIIA

Oficinas y Exposldáe
HERMOSILLA, 31

Tels. 236 34 38 22b 33 96
AIADRID

ExposiciM y Y^Mae
PLAZA NUEVA, 14
Tels. 27885 y 2891 S
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productos, siempre que éstos hayan sido obtenidos
en su propia explotación y aquellas operaciones se
realicen en el lugar de origen, ya que, a efectos la-
borales y, por ello, de seguridad social, la venta o
exportación de mercancías realizada cn establecimien-
tos situados en punto distinto al de la explotación
tendráa carácter de actividad comercial.

En consecuenia, la Empresa titular de tma explo-
tación, cuyas actividades tienen la consideración de
agríe,olas, dehe ser calificada también como agríola,
y, por tanto, tendrán dicho carácter lo, trabajadores a
su servicio, incluso aquellos que, trabajando en una
explotacián de este tipo, no realicen labores propia-
mente agrícolas, siempre que estos últimos retínan
las circunstancias que detalla el artículo 6.° de los
Estatutos de la Mutualidad, recogido anteriormente.

Los citados trabajadores deben, pues, ser encua-
drados, a efectos de seguridad social, en el régimen
especial aplicable en la agricultura, que ha sido ab-
sorbido a partir del 1 de octubre próximo pasado
por la Mutualidad de Previsión Social Agraria, de-
pendiente del Instituto Nacional de Previsión.

Conviene aclarar finalmente que los criterios ex-
puestos no tierae validez para aquellas Empresas que
vienen regulando sus relaciones laborales por las nor-
mas contenidas en Reglamentaciones de Trabajo de
tipo industrial v que por esta causa tienen a sus tra-
bajadores encuadrados en el régimen general de Se-
^uros Sociales U.nificados y Mutualismo Laboral, por-
que aquellas Reglame^ntaciones, por estar dictadas
para Empresas de carácter indnsirial o mercantil, cu-
yas economías se eonsideran más prósperas, estable-
ceu easi sin excepción condicione., de trabajo superio-
res a las que suelen otorgar la.; Renlamentaciones
aprícolas, así como el régimen general de seguros v
previsión soeial tenía, hasta ahora por lo menos, un
cuadro de Itresiaciones más completo que el del ré-
gimen especial para la agricultura, y por ello, en
base al principio general de que es preciso respetar
en todo caso las condiciones más beneficiosas adqui-
ridas por 10.5 trabajadores, no procede para dichas
Empresas el camhio de régimen laboral ni de se^;u-
ridad social.

José An^onin Cn.,nni

4.531 Abogado

Obras sobre vid, olivo y cereales

D. Rafael Salcedo, Malagón (Ciudad Real).

Les ruego encarecidamente me informen so
bre libros agrícolas referentes a Ia planta^ción z,
cultiuo de la vid y el olivo y cereales en general.

Le recomendamos las obras aiguientes :
Culfiuo de la vid.-Primer tumo de la ob-a del ln-

^eniero Agrónomo don Juan Marcilla Arrazola titu-
lada ecTratado práctico de Viticultttra y Enolo^ía es- [ _/_ __ ^• ^
paño^as» (Editorial S. A. ^. T. A.}.

^!/^h^^^
^!./^^ //^i

I^^^
r^^'^^^^/°/T

Cultívo del olivo. «Tratado de Olivicultura>>, por
^iV /^^`

^` ĉ̂
los Ingenieros Agrónomos Patac, Cadahía y Del Cam- • •
po, editada por el Sindicato Nacional del Olivo.

i^'

•
CerealPS.-1_,a obra titulada «El suelo y los cultivos •
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BRASSICOL
Pentacloro-N itro bence no
de 75 °/° de riqueza

Fabricado por Farbwerke Hoechst AG,
de Frankfurt ( Alemania)

Para desinfectar la semilla de algodón

contra la

RHIZOCTONIA
causante de la mala nascencia del algodón en

las primaveras frescas y lluviosas

8e aplica a la dosis de 600 gramos por cada

100 kilos de semilla

Su empleo en la campafia pasada por las prin-

cipales Compañías concesionarias del cultivo

del algodón ha impedido que las primeras

siembras murieran a causa de las frecuentes

lluvias de primavera, mientras muchos culti-

vadores que no emplearon semilla desinfecta-

da tuvieron que resembrar hasta cuatro veces

en algunas zonas

Solicite folletos e información a

^9t1ldir A 9611^1 ^E ^I^Ei I^B^^1
O'Donnell, 7 i^ "°'^ T®I. 2 ZS 61 33

M A D R I D w Ap®rtmdo 99^

Producto registrado en la IYirección (}eneral de Agricultura

s^gún oflclo núm. 5.089 de fecha 30-1-80.

de secano», del Ingeniero Agrónomo don Pedro Me1a
iVlela.

Tomás de la Vega
4.532 Ingeniero aerónomo

Abonado de remolacha con gallinaza

V. Yoldi, Añorbe (Navarra).

Ent.pleo viruta fina, en vez d^ ua^ja, conto ca-
ma permanente en gallineros, ^- con frc^cuc^neia
trata con superfosfato para secar la h.tcm,edcul
que se produzca. Lo naismo ha^o con la fosa
central, donde se deposita la galliautza, pero
a ésta no le ul-ezclo viruta.

Mi intención es repartir c^ las tic^rras d<^sYina-
das al cultivo dc renaolac,ha az^ucarcra lrc prúxi-
ma primauera, antes de la sicmbra, para. Lu qun
necesito carzocer la riqneza en fosf ato unr cada
cien kilos que dist,ribuyou en el grcllincro, su po-
niendo que Iaabrá pérdida en la rcacción ^tue

se arigina, y la cantidad de sulfatu dc amoní.a-
co y potasa que he de agrega.r para, crue resulte
completamente eficax para las necesi^rladc^s de
la planta citada.

La viruta fina empleada como cama en los ^;alline-
ros es celulosa, que no a^rega nada estimable a este.
abono.

L^a gallinaza es abono ^que pesa unos 890 kilus el
metro críbico y tiene, aproximadamente, la siguienti^
composición por 100:

Nitrógeno . . . . . . . . . . . . . . . . 1,fi0
Acido fosfórico ... .. 1,55
Potasa . . 0,,80
Cal ... ... ... ... .. 2,40

Es decir, que una tonelada de eallinaza conti^^ne :
16 kilos de nitrógeno, 15,5 kilos de úcido foyfórico,
ocbo kilos de potasa y 24 kilos de cal.

Una cosecha de remolac^ha de 35 tunelada., por
hectárea extrae, aproximadamente, de la lierra :
100 kilos de nitróóeno^, 60 kilos de ácido fo.tifórico
y 160 kilos de potasa.

^Con un abonado ^de ci.nco toneladas de ^allinaza
por bectárea (sin virutas) parece due s^^ proporcio-
naría el ácido fosfórico necesario, aproximándose en
nitrógeno y faltando bastante cal; pero llay clnc te-
ner en cuenta la constitución del terr^^no v cl i^stado
de los elementos fertilizantes, adem.í.^ ^1e las r:xi^,^^n-
cias de las plantas en los distintov momentos ^lt^ la
venetación, siendo la remolacha planta muy exi^^•n-
te, especialmente e^n los períodos de crc^imicnto v
maduración. •

Pudiera, puea, emplearse por hectárea, aportúnrlo-
los en la forma bien conocida, los si^u^i^^ntFS fertili-
zantes :: Cinco toneladas de gallinaza (^in contar la
materia inerte^, 400 kilos de sulfato amónic^o y dc^ ni-
trato, 450 kilos de superfosfato ^^ 2^i0 kilos de clorru•o
potásico.

Francisrn de la Peña

4.533 InReniero agrónomo

54



Notas sobre el KPrays^

D. Ricardo Ondiviela, Epila (Zaragoza).

llace unos dí.as lcs escribí para consulta.rles

respecto a urtos olivos que todos los aito se cae
la oliva. Ustedes nt.e currtestaron que cuando se
volviese a caer les nrandase unas oli^uas.

Eloy se las nrando para que t^ctedes las vean
y rne digan cónio las tcngo que tratar, a ver si
se puede evi^tar la caída y se aprovecha la co-
secha.

Por correo aparte le envío unas notas sobre la for-
ma de combatir e] uPrays», qne es la plaga que he-
mos confirnxado ataca a,us olivos v causa la caída
de la aceituna cn su tercera generación.

Ferrurrulo L. de Sagredo

4.534 Ingeniero agrónomo

Propiedades de la acacia inerme

Duque de Terranova, Madrid. '

l;'n Galir•ia tr^ngo una plantación de robinia
psr^udo-acacia, cuya excelente madera es busca-

rlí.si.nta, sobre tnKlo para postes ^de la luz eléc-

tri.ca. Claro es que sería nxuy interesante que
r^n lugnr rle la. variedad c,orri.ente se propagasc

lrr inr^rnte, para evitar ara^aazos y rotura de ro-

pa.^; pc>ro deseo saber si esa variedad tiene las
rnisntas cu^rrlidadc^s d^e, madera (supongo que sí)

^• ytcién. tendría planta para poder ltacer un en-

savo. La variedad corriente es terriblenxente in-

t^rrsora; pero, .rladas sus buenas cualidades nr.a-

de^rrrbles, no sólo es un inconveniente, sino una
rr^ntaja^, por su facilidad de reproducción y, ade-

mrís, de pronto desarrollo.

En la Robinia pseudo-acacia, árbol con espinas, de
hran altura, amplia copa y ramas vigorosas, suelen
desaparecer las espinas en las rarxtilicaciones de más

edad.

La variedad sin espiuas Rohinia pseudo-inermis se
propanu principalmente y casi exclusivamente por

ínj^^rto, y sus sexuillas producen ge^neralmente indi-

viduo^ con cs^^inas.

Utras varie^dades, Robinia pseudo-angustifolia, colu-
teoides, bessoniana, umbreculífera, con la monoplxi-

la, monstrosa, semperfloren, también son inermes o

tienen espinas.

^Cualcpxiera de ellas, m.í, o menos inexmes, quizá

haya estado o esté representada en la reĉión ^alle^a

por iniciativa de al^ín botánico, que no ha tenido
re}ICrcusión en la esperimentación necesaria para dic-
taminar sobre su aclimatación, ni muc,ho menos so-
bre las cualidades de sus productos maderables y le-

ñosos.
Tonaás Martín Gato

4.535 Ingeniero de Montes

♦ A!! 1CULTU 1lA

LA80RATORI O S COCA, S. A .
Zamora, 16 Teléfs. 1912 - 7097

SALAMANCA

ACARLES9 (para espolvoreo).
Combate eficazmente la araña roja en los cultí-
vos de huerta, algodón, frutales y plantas orna-

namentales.

CLOROCIDE-BOOTB (Polvo díspersable en agua).
Combate eficazmente la araña roja en cultívos de
huerta, frutales, algodón y plantas de jardin.

CORNOX cD>, BOOTS.
Herbicída selectivo. Económíco. Eficaz. Seguro.

DARDITEX
Combate eficazmente toda clase de pulgones o
cmelerap. Mosca de los frutales y arafiuelo del
olivo.

ENTOFITEX c10» (para espolvoreo).
Para combatír eficazmente la ccuca^ de la alfalfa,
orugas de la col, escarabajo de la patata, gardama
de la remolacha y cpolíllav e hilandero de la vid.
ENTOMOX c15x. `_. .. .. _ ., _ ,.^,_.._...

Para combatir plagas forestales.
ff
ÉNTODiOX c25^
Indícado para exterminar gusanos de alambre, gu-
sanos blancos, agriotes y en cebos contra la lan-
gosta, alacrán, cebollero, babosa, ete.

FITEX c5y
Para combatír gran número de plagas en alfalfa,
remolacha, hortalizas y víd.

FITEX c10>.
Producto especíalmente indícado, aparte de otras
muchas aplicaciones, para combatír la lagarta de
encinares, brugo y oruga de librea.

FITEX RZO» (emulsionable)
Combate eficazmente diversas plagas de frutales,
algodón, arroz, olivo y vid.

FITEX «DOBLEA (emulsionable)
Para combatir plagas en frutales, algodón y vid.
De acción muy rápida y prolongada.

GAMMA 1 qo (para espolvoreo)
Combate eficazmente la ccucar y palomilla de la
alfalfa, gusanos de alambre y pulgones diversos
de cultivos de huerta, frutales y agrios.

GAMMA 10 qa
Contra el escarabajo de la patata y sus larvas y
otras plagas de huerta y frutales.

HERBIDOBLE
Herbicída de doble zccíón.
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MACAYA, S. Ae
Repressntantes exclusivos de

CALIFORNIA SPRAr CNEMICAL/CORPORATION
RICNMONB (U. S. A.) pen ESPA^A

^ FRUTICULTOR I

Un solo TRATAMIENTO invernal enEr-
^iCO COn

VOLCK
INVIERNO MULTIPLE

destruírá las plagas que invernan en el
tronco y ramas de sus írutales.

Aunque usted no vea en esta época plagas
a las que combatir, eísten en el grbol una
eerie de huevos, larvas e insectos adultoe
que aparecerán luego y lo destruírán. Por

au gran poder ínsectícidad y ovicída

VOLCK
INVIER,NO MULTIPLE

COMBATE:
HUEVOS DE PULGONES
HUEVOS DE ARA1^A ROJA
ORUGAS INVERNANTES
PIOJO DE SAN JOSE
COCHINILLAS EN GENERAL

Tambíén en tnvíerno puede uated luchar
con eficacia contra la

COCHINILLA DEL OLIVO
Y

DEMAS COCHINILLAS
DE LOS FRUTALES

USANDO:

VOLCK
INVIEKNO

!NO DEJE DE HACER ESTE PRIIriER
TRATAMIENTO!

N ,. ^P -^^w. 3' / S°` .v . . - ^.+1^ ^^^lHY .yT^^^C^'\
?l:. ^ . .. . . . . .

C^ N T R A L. -BAR.CZdLONA: VL Layetana, ft.

SUCURSALES.-MADRID: Los Madrezo, fi
VALIflNCIA: Pas, 86.
81CVILLA: LnL Montoto, 18.
MALAGA: Ton^b Heredie, 24.
áAIiAGOZA. T^caeltu Ptaa, b1t.

Deletaclone, en Loda^ Tu oapitwles Aw D*'uvinaLew.

Cultivo de olivo en formas bajas

G. Rodríguez, Villanueva de la Fuente (Ciu-
dad Real).

L'rt un ntínteru de marzo del año en curso, y
en srt. seceión de Informaciones, e^u•uentro un
artí.culo, «La aleicu.ltura. naoderna: el oli.vo c ĉ t
ctcltivo especializado intensivm^, de M. Z,lanos
Conepany, quien, a su vez, afir ĉna lo ha. resu-
mido cle Nimo Breviglieri y publicado en In-
formations Oleicoles Internationale,.

Fn dicho artículo se reco ĉniendaat las formas
bajas y de pequeño tanaaño y de 3^0 a. •t.50 oli-
vos por heetárea. Tengo en ttu'oyecto hacer al-
gunas plantaciones y nte parecc que scría más
conveniente hncerlo de la forma anterior que
como tra^licionnlmente se vicne. hacicrulo en la
zona, y creo que en la mayor parte de Españ.a,
yue es dc 100 olivos pnr liectri.rca, v cada u ĉu^
de ellos, con tres o cuatru pics.

Por todo lo cual Zes quedaria srtmamente a^ra-
decido si particularmente o pnr medio dc su
Revista me aclarasen los siguientes extrnmos:

I.° (^pinión particular sobre una y otra for-
mas, ventajas e incnnvenientes.

2.° ^Ctuíles con Zas varierlades de olivo qu.e
reúnen esas condiciones y dóndc se pueden ad-
quirir?

3.° Ptrblicacioncs que traten de esta forma
de Itacer las plantaciones, autores y dónnc^ sc
pu.eden adquirir.

4.° Cuirlados que reqrcerirían estas t^antacio-
nes y algún otro de lo que a ustedes lcc rra.rezca
de interés sobre el particular.

F'n respuesta a la anterior consulta manifestamos
lo siguiente :

1.° El método nuevo de plantación y cultivo del
olivo ideado por el profesor Breviv^licri no tiene
todavía, desde que se implantó por primera vez, el
tiempo suficiente para establecer conclusiones, pues,
todo lo más, supohemos c{ue hnn transcurrido des-
de su iniciación cuatro o cinco años.

2.° La zona en ^ue sc están hacicndo esas planta-
ciones tiene un clima muy diferente al de esa pro-
vincia, seco v de sol fuerte.

3.° No crt^o qne ^^ara dicha forma dc r•ultivo ,c
necesite plantar una ^l^tr^rminada varieda^l ^lc• olivo.

4.° Na estahlecimi<•ntu de un olivar dc^ csas ^•arac-
terístic^as rc^c}uierP mnchos óastos y rnano dP obra
especializa^la. (:reycndo que el sistema de plantación
s^;uido tradi^•i^nalmcnte en Fsnaña, y especialmentc
en ]aén y Ciudx^l RPaI. perfeccionúndol^ es ^uscepti-
ble de acelerar la ^^roducción, creando magníficas
plantaciones. Sobre detalles de la nlantación e,tsí c^n
prensa un folleto esplicativov, que 1^ editará la Sec-
ción 9.^ del Ministerio de Agriccltura.

5.° l^etalles bastante precisos sobre la plantación
del profesor Brevi^l^cri puede cncontrarlos en el ntí-
mero fi?, mayo-jtmio, ĉlcl R^lrtí.n ^lc+ Ol^eicultnr!t 1n•
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ternacional, editado por la F. I. U. (Españoleto, 19,
Madrid).

4.536

J. Miguel Ortega Nieto
Ingeniero agrónomo

Mercado del níspero

D. Gonzalo Zaragoza, Alco,y (Alicante)".

En los ntírrgenes de las parcelas ^rle mi finca
tengo plantados abzutdantes plantas de nísperas
Nispoleros (vulgarmente conocidos en valencia-
no por «nespresn), de cuya fruto se nte pierden
todos los años vat•ios centenares de kilogramos
por no ertcontrar qutién cotrtpre este fnuto.

.9gradecería tne indicaran dónde pue+de se.r
apreciado, si tiene alguna aplicación industrial,

a quién puede ofrecerse y, a ser posible, las
señ.as de alguna Empresa que pudiera emplear
este fruto para algún fin determituulo, pues ern
esta región alicantina no se le da ningún valor.

Los nísperos iínicamente se utilizan como fruta para
consumo en &•esco. Seauramente las condiciones del
fruto, su difícil pelado y la gran porporción en peso
que representan sus pepitas no lo hacen propicio a
su industrialización, o al menos uo conocemos en Es-
paña instalaciones conserveras que operen con este
fruto.

Su eomercio está, pues, restringido a Ia única uti-
lizacicín citada, y dentro de ella diremos que tiene
tanto mayor aprecio cuanto antes aparece en el mer-
cado, encontrando a éste menos abastecido de fru-
tos. Los nísperos más tardíos han de competir con
otras muchas frutas, alcunas más claramente apre-
ciadas por el consumidor, razón por la que su pre-
cio desciende muy eonsiderablemente.

Atendicndo a lo anteriormente expuesto, enten-
demos que, dejando aparte el caso de pequeña uti-
lización familiar o la relativamente pequetia cantidad
que pnedan absorber los mercados locales próximos,
el cultivo del níspero en algo mayor escala ha de
limitarse a comarcas abrigadas de clima dulce, ^que
pertnitan una madnración anticipada.

Además, cumplida la condición anterior, interesa
el cultivar variedades de níapero del Japón, de frutos

grandes y pelaitas más pequeaias, los cuales tienen un
mayor aprecio. Si se trata de plantaciones anterio-
res convendría, mediante injerto, verificar el cambio
de variedad, como se está llevando a efecto en .algu-
nas comarcas valencianas próximas a la citada en la
consulta, aunque de temperatura invernal más he-
nigna.

Juan Cornejo Aizperrtttia

4.537 Ingeniero agrónomo

Indemnización por ocupación de terreno

D. Robustiano Muñoz, Castellar de Santiste-
ban (Jaén}.

Les agradeceré información sobre indemni-

zación de terrenos ocupados por canales de rie-

go y puente para paso en una finca de mi pro-

piedad en Vegas Altas del Guadalquiuir, que

f ué atravesada por un canal.

Los terrenos ocupados por Organ^smos del Estado
para obras de puesta en riego se valoran en los expe-
dientes de expropiación correspondientes, de acuerdo
con la Ley general de 16 de diciembre de 1954 0 las
legislaciones especiales que en la misma se convalidzn.

Puede, por tanto, solicitar noticias del Organismo
que ha realizado las obras.

4.538

Santiago Matallana Ventura
InBeniero a4rónomo

Retracto de colindante

D. Miguel Cava, Balaguer (Lérida).

Soy propietario de una finca de huerta, de
una cabida aproximada de quince hectáreas, y
tengo una f inca enclavada en Ia mía de otro
propiefario, que la fiene en arrienda, de una ca-
bida aproximada de setenfa y dos áreas. Dicha
finca linda por sus cuatro lados con tierras de mi
propiedad. Ahora el dueño de la finca la pone
en venta, y deseo saber si tengo pref erencin en
la compra o la tiene el arrendatario.

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

n BARATA POB 8U C08T0.

n PRACTICA POR 8U GRAN RRNDIMIENTO. I

n INCOMPARABLD POR LA CALIDAD DE LOS ACI^ITRB LOGRAD08

rmw nrr'oRZ^s t a.Tr^.st^crae :

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
APARTADO 4 PASEO DEL PRADO, 40
L O 4 R O A O MADRID
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EI ^ertilizonte fosfotado reconocido por
todos los Ag^icultores como de gron
rordimiento y comprobodo vtilidod.

fABRICANTES HACIONAIES

BARRAU, 8. A . ... ... ... ... ... ... ... ... .. ... ... ... ... lruaina, 6 ... ... ... ... ... ... Barcelona.

COMPAI^IA NAVARRA DE ABONOS QUIMIC03... ... Plasa del Castíllo, 21 ... ... Pamplona.

E$TABLE^^: ^IENTOS GAILLARD, 8. A . .. . . . . . . . . . . .. . Traíalgar, 84 ... ... ... ... Barcelona.

FABRICAB QUIMICAS, 8. A . ... ... ... ... ... ... ... ... Gran Vía, 14 ... ... .. Valencía.

INDU$TRIA$ QUIMICA8 CANARIA3, 8. A. ... ... ... Av. de Améríca, 28 ... ... ldadrid.

LA INDUBTRIAL QUIMICA DE ZARAGOZA, 8. A. ... Camíno de Monzalbarba, 7

al Z? ... . .. ... ... ... ... ... Zaragoza.

PR,ODUCTOB AGRO-INDUBTRIALEB PAC}RA, S. A. Marqués de Villamagna, 4. Madrld.

PRODUCTOS QUIMIC08 IBERIC03, 8. A. ... ... .. Villanueva, 24 ... .. ... ... Madrid.

REAL COMPAfiIA ASTURIANA DE MINAS ... . .. ... AvílAa.

80CIEDAD ANONIMA CARRILLO .. ... ... ... :.. ... Alhbndíga, 49 ... ... ... ... Ciranada.

80CIEDAD ANONIMA CROa ... . .. ... ... ... ... ... ... Paaeo de Gracía, 56 ... ... Barcelona.

SOCIEDAD ANONIMA MIRAT .. . ... .. .. ... ... Plasa de la Juatícía, 1... 8alamanca.

BOCIl^AD NAVARRA DE INDUSTRIAB ... ... ... ... Conse^o, 1 ... ... ... ... ... Pamplona.

UNZON 1^lPA1^O^L^A Di^ 1^PIABZVO/, I`. A. ... ,..,. lhNO de Ia Caatellama, a0, )r[adríd.
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Los artículos 16 de la Ley de 15 de marzo de 1935
y Reglamento aprobado por Decreto de 29 de abril
de 1959, dicen que el retracto regulado por dichos
artículos a favor del arrendatario será preferente a los
demás retractos establecidos en el Código Civil y en
!as legisl^ciones forales, con excepción del de comu-
neros en el caso de que el condomino lleve en la pro-
p^edad más de tres años, y el de colindante en todo
caso.

E; artículo 1.523 del Código Civil preceptúa que ten-
drán el derecho de retracto los propietarios de las tie-
rras colindantes cuando se trate de la venta de una
finca. rústica cuya cabida no exceda de 1 Ha.

Este artículo, en relación con el 1.521 del Código
(.;ivil, autoriza el retracto con una finalidad de interés
pí:blico, cual es la de evitar el minifundio, procediendo
cuando el que compra es un extraño, siendo necesa-
rio que las dos fincas sean rústicas, como en este
ceso sucede.

Por tanto, tiene preferencia el señor consultante
cuando se venda la finca enclavada, que habrá de
ejercitarlo según el artículo 1.524 del Código Civil,
dentro de los nueve días contados desde la inscrip-
ción, sin excluir los inhábiles, y en defecto de la ins-
cripción, desde que el retrayente hubiera tenido co-
nocimiento de la venta.

Mauricio García Isidro

4.539 Abogado

Cultivo del albaricoquero

El suscriptor 1^.508.

Siendo mi intención poblar de árboles una
finca de mi 1^ro^rietlad y habiendo decidido ha-
cerlo de albaricoques, me dirijo a uste^d parn
que me informen sobre varios puntos relacio-
ruados con dicha planta:

a) Distancia de árbol a árbol en cuada^o.
bJ Variedades más convenientes, para pedir-

las al viverista, ora para su frtrcti.ficación- prime-
riza, ora para su abundancia en frut^, ora uor
la cali^lad del fruto.

c) Relación también de las va.ri.edades con
flores aretofértiles y autoestériles. En pué pro-
porción en una plantac,ión en cu.adro deben sem-
brarse la.c plantas polinizadora.s. Para estas po-

linizadoras ^debemos asegurar la floración al
tiempo que las atras?

d) Si hay pies más resistentes que otros al
«Capnodis Tenebrionisn. De todas formas em-
plearé el sistema pro f iláctico indicado en ^^l nrí-
nLero .i^^ de AGRICULTURA.

a) Las distancias de plantación dependen de un
número elevado .de factores„ tales como naturaleza
del suelo, vigor de la variedad y del patrón, sistema
de cultivo, etc.

Distancias comprendidas entre seis ^ror seis metros
y ocho por ocbo metros son, en ñeneral, recomen-
dadas para plantaciones de albaricoquero.

Distancias inferiores pueden ocasionar menor pro-
rlucción y menor coloración de los frutos. Distancias
superiores pueden ser aconsejables para algunas zo-
nas y sistemas de cultivo.

b) En el artículo de don Francisco Pascual de
Quinto, publicado en el mímero 322 (febrero 1959)
de la Revista AGRICULTURA, podrá leer los comenta-
rios que le interesan sobre las variedadcs más culti-
vadas en España.

Además, puesto que el consultante es de Mallorca,
llamamos su atención sobre la variedad «Galta ver-
meya», cultivada en la zona de Porreras, si lo que
desea es albaricoque para secano.

c) El albaricoquero se considera prácticamente au-
tofértil en todas sus variedades. Es decir, no necesita
de otras variedades polinizadoras. Sin embaroo, en
Arabón existe la creencia de mie la variedad Moniquí
da más fruto cuando está en plantación junto con
la variedad Paviot.

Casa de introducir en cualquier plantación una
variedad polinizadora, es condición indispensable due
coincida en floración con las variedades a polinizar.

d) Aunque existe la impresión de que al ĉunos ti-
pos de portainjertos son menos atacados, no tenemos
conocimiento de que esta resistencia varietal esté bien
estudiada ni de que se haya resuelto el problema des-
de el punto ^de vista de resistencia ^del pie. En ;cne-
ral, los pies con sistema radicular profundo son me-
nos atacados por las larvas del Capnodis que lo, pies
con sistema radicular superficial.

4.^40

Joaquín Herrero Catalina
Ingeniero agrónomo

VIVE R OS SANJIIAN
^^TA RLECI^iIENTO
DE ARBORICULTURA

Arboles Frut®los, Orname^ales, Maiorables, Rosoles, etc.
SERIEDAD COMERCIAL RECONOCIDA, EXPORTACION A TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPANA

S A B I ÑA N= Z^g:aoZ:^ . OJTÁLO^Od

A /OLIQITIID

Mantener un prestígío siempre con éxíto crecíente durante más de ochenta aflos de nuestra
fundación no constituye un azar, síno el resultado de una honradez comercisl mantenida con

tesón y bíen cimentada.
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Apertura de pozo para regar

D. Justo Martínez Chivite, Cintruenigo (Na-
varra).

Ad ju jn.^tn envío plano de u^na f inca de, nueve
hectárerrs, treinta y seis áreas y veinte centiáreas
rle regadío y de dos hectáreas, cincuenta y dos
áreas y cincuenta centiáreas de secano, con agua
regulada, de la que toca. regar una vez cada
treinta y dos días, y que en verana escasamente
se puede regar la mitad.

Se supone que en el subsuelo hay mucha agua
de f iltración, procedente del barranco, que, a su
vez, tiene origen en dos f uentes.

Qnisiera construir un pozo dentro de lo le-
ga.l para rerrnir en lo posible estas agicas y cul-
tivar la fi-nca nuís 2ntensamente, pero no sé
exactamente a qu-é distancia debo construirlo.

Tengo entendiclo q_ue son a cien m.etrns de un.
río o cauce permranente; pero amrí la continui-
dad del agua se interrumpe en el embalsc, el
yue, a su vez, se abre diariamente, durante el
día, pa.ra regar f incas aba jo. Por tanto, tene-
mos que en una de las dos acequias señaladas,
o en ambas a la vez, discurre el a^aa todo el

día, y no sé si
cien metros de
pozo de escaso

tenrlré que alejarme hasta los
ellas, lo que result,aría. ya u-n
aproveahmre.iento, ptres habría

que construirlo en uno de, los piUttos mnrcados

Seurq

con X, o si, por el contrariu, nu^^dn corivstruir

dicho pozo a cien metros de distanci.a de la
compuerta del embalse, segrín un arcu marcado

con trazos y qne tiene por centru a^/uélla.
Si la constrtceción de cste pozo fuera factible,

^se puede pcrlir auxilio económicu rr ulgrín (Ir-
ganisnco prr,ra estanque, ĉnotor, etc.?

^Hay que pedtir azatarización para

tura?

su alH^r-

No se puede abrir nn pozo a menos ^1F cieu iur^iru;

LOS MEJORES AGRICULTORES DEL MUNDO MEJORAN SUS TIERRAS CON TURBA
FIBROSA

TAMBIEN EN ESPA>r1A YA SON MILES LOS AGRICULTORES PKOGRESIVOS QUE
HAN COMPROBADO LA EXTRAORDINARIA EFICACIA DEL ABONO ORGANICO

DIEZ VECES MAS RICO EN HUMUS QUE EL ESTIERCOL

Mejora la estructura del suelo
Corrige la tenacidad de los suelos pesados y aumenta la cahesión de los ligeros. Favorece el des-

arrollo de las rafces.

Retiene el agua a disposición de las plantas
Por su riqueza en humus y su gran capacidad de retención de agua (10 veces su peso), la TURBA

HUMER evita en gran parte que el agua se pierda por filtración o evaporación. Gran economfa en
las aguas de riego y mejor aprovechamiento de las aguas de lluvia.

Retiene los fertilizantes químicos
Por su acción fisica y qufmica en el suelo, la TURBA HUMER favorece la retención de los abo-

nos minerales, evitando se pierda por filtración o reversión y movilizando las reservas naturales del
suelo (fósforo, potasa, hierro y otros microelementos del suelo), lo que se traduce en una gran eco-
nomfa en los abonos.

Desarrolla la vida bacteriana del suelo
La TURBA HUMER es un producto microbiológicamente activo y rico en fitohormonas

Solicite la TURBA HUMER a su almacenista proveedor de abonos, y en todo caso a

HUMER, Fertilizantes Orgánieos, S. L.
Avda. República Argentina, 14 - Tel. 73535 - SEVILLA

Precisamos técnfcos titulados para Delegados regionales con misiones de asesoramientos y promo-
ción de ventas.

eura^vo rowr a w+a o.^+^+

Resa
EmbaBe

•Cpuy wbierta de urnenlo

PcaWws al a^re ^^bs NYa-

das diar^.mMa

^Cd/R^M
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de otro alumbramiento o fueute, río, canal, acequia
o abrevadero público ni ,a menos de cuarenta metros
de edificios ajenoa, de un ferrocarril o de una carre-
tera, sin licencia correspondiente de los dueitos o,
en su caso, del Ayuntamiento, previa formación de
expediente, según dispone claramente el artículo 24
de la vigente Ley de Aguas.

Tal vez el consultante podría llegar a un acuerdo
con los, al parecer, treiuta y dos regante^ tnediante
compensación económica o interesándolos en las obras
o ejecutar o en la explptación de las aguas que pu-
dieran obtenerse con las que han de proyectars^^
por él.

De no llegar a obtener este acuerdo solamente po-
dría abrir los pozos en las zonas blancas (AJ y(13)
señaladas en el çroquis.

Los organismos que ^podrían prestarle auxilio eco-
nómico podrían ser el Estado y la Diputación Pro-
vincial, tal vez.

Puede hacer la consulta correspondiente a la Con-
federaciún Hidrográfica del Ebro, que tiene sus ofi-
cinas centrales en "Laragoza, en el paseo del General
Mola, 26 y 28, y en ella le informarán del modo de
solicitarls, cuantía, etc.

4.541

Antonio Aguirre Andrés
Ingeniero de Camínoe

Empleo de la agrimicinrt

D. Daniel García Sosa, El Paso (Canarias).

Les ruego m.e infonnen cónro ti- rlué labora-
torios se dedican a fabricar antibióticos que se
puedan aplicar a la agricultura para mejora de
plantas, especialniente agrimicina v otros pro-
ductos sincilares.

También les agradeceré me indiquen dxr^^ccicín
y, si es posible, fórmula. dc> r^mpleo o cd^rín tra-
tmdo sobre la materia.

El empleo de la agrimicina todavía qo se cll('Uellll"d
autorizado en España, si bien se e,tá ^^rocediendo uc-
tualmente a su ensayo como al;ente conira la^ bacte-
riosis, principalmente en las dcnominadas graaa ^lc
las judías y roña de la vid„ í^or la (:ompaitía F.s^^a-
ñola de la Peuicilina y Antibióticos, S. A., con or-
^ani,mos oficiale5 del Ministerio de Agricnltura.

\'o dndamos que la citada firma comercial, que
tiene sus oficinas centrales en Madrid, calle de Al-
calá, 95 ; los laboratorios, en Méndez Ah-aro, ^7,
también en Madrid, y la fábrica, en paseo Deleite,
en Aranjucz, le darán todo género dP informaciones
a su solicitud.

4.5t2
Luis Hidalgo

Ingenieiro agrbnomo

^Sal común o abonos potásicos?

El suscriptor número 1(i.:39:3.
>.7/^GI®

Según c^l libro del se.ñor Conrado Granell, Ma-
nual del cultivador, la po^tasa, tan.to cl sulfa.to

AOR 1 CU LTU ttA

como el cloruro, no aprovechan absoluta ĉraente
para nadcc si se las emplea como abono. Que
lo que realmente precisan las tierras es sal co-
mún. Y luue un elogio de tal martera, que casi
convence. Incluso con los abonos quínzicos, quc
emplea en cantidades bajísimas en el uso de
los naranjos. Se pregunta: ^Será esto una tr^-
nteridad? ^Aprovechará tal como se dice la sal
común? Estamos en un naar de conf usiones. ^ Cs
cierta que no se deben emplear los abonos po-
tásicos? ^Po.r qué? Y, en cambio, ^se debe ena-
plear la sal de cocina? ^ Y reducir tanto el em-
pleo de los abonos, sulfato anrónico, etc., en los
agrios?

Seguir el consejo del señor Granell es temeroso y
peligroso. Usted comprenderá que si esas afirmacio-
nes fueran ciertas, bace años que ningún agricultor
de ningún país emplearía sales potásicas, que son más
caras que la sal común. Esta sólo puede emplearse
en pequetia cantidacl, no más de 20 kilogramos por
bectárea. No olvide usted que en la antigiiedad, cuan-
do se quería castigar a un propietario, arruinando a
él y su fatnilia para mucbos arios, «se sembraban»
sus tierras de sal, con lo que quedaban improducti-
vas para un muy largo período de tiempo.

En consecuencia, síga usted abonando, como basta
abora, con fertilizantes nitrogenados y fosfatados y
potcísicos.

Desde luego no debe abusar, exagerando las can-
tidades de abono aplicados al cultivo de agrio^ ni a
cual^quier otro.

En todo, el uso racional es siempre beneficioso,
el abuso, dañino y perjudicial.

4.543

Eleuterio Sá.nc1^ĉez Bucdo

Ingeniero agrónomo

Bibliografía sobre el
barrenador del maíz

D. Joaquín Piñar, Sevilla.

y

Les agradecería me e^nt^iaran folleto sobre ba-
rrenadores de ma.íz, del ingeniero agrórromo don
^lgustín Alfaro, com.o asim.ismo me informararr
sobre otra ^literatu.ra que exista sobre el asunto.

Por correo aparte recibirá el folleto que interesa
sobre barrenadores del maíz.

La literatura sobre esas plagas es abundantísima.
A1 final de1 folleto encontrará unas cuantas referen-
cias bibliográficas de trahajos extranjeros y en e^pa-
riol, y aparte de ellas 1P indi^•aremc^^ las dos siguicn-
tes divulgaciones :

Rueda Ferrer, F.: «El taladro o barrenillo del
nlaíz», AGRICULTURA, 1929.

Herráiz García, 1.: «Plagas y enfermedades ^lcl
maíz», Sección de Publicaciones rlel ,11ini_^terio dr^
Agriculrura- 1957.

4.544

,Agustín Alfam
Ingeníero agrónomo
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FERNÁNDEZ SALCEDO (LU1S). -
Veintisiete acuarelas tauri-
nas. - Un volumen de 350
páginas. - Distribuidora:
Librería. Merced, Ayala, 88.
Madrid, 1961.-Precio : 125
pesetas.

Con la periodicidad habi-
tual, Luis Fernández Salcedo
ha publicado un nuevo volu-
men que, bajo el título que
encabeza estas líneas, recopi-

la otros tantos artículos publicados en la revista
Ganadería, y que, al agruparse por temas, adquie-
ren más unidad y hacen resaltar más claramente
las características de este autor: un profundo co-
nocimiento de todo cuanto se relaciona con los to-
ros y un inimitable estilo, en el que se conjugan la
donosura con la exactitud; y la discreción con un
perfecto equilibrio entre el dato técnico y la anéc-
dota.

Quizá el autor haya calificado de "acuarelas" a.
estos escritos en su afán de diluir las tonalidades
y evitar los contrastes violentos, pero lo que tam-
bién ha resultado con ello es un símbolo de su ca-
rácter, pues si toda acuarela se pinta sobre blanco,
este color es el fondo sobre el que destaca la ac-
tuación de ese hombre bueno y servicial que es Fer-
nández Salcedo.

Si para los entendidos en la materia los capítulos
titulados "Los cien puntos de la bravura" o"Tras-
cendencia de la reata" serán saboreados como ma-
gistrales lecciones del que conoce la difícil ciencia
de enseñar deleitando, los artículos sobre "La mu-
danza" o"La fiesta campera" prenderán también la
atención del profano por ser insuperables descrip-
ciones del ambiente colmenareño o del acoso an-
daluz, o los denominados "Leyenda para una lámi-
na de La Lidia" o"Macario Segundo, rey del des-
piste", soberbios retratos en los que, burla burlan-
do, se cala hondo en caracteres, de cuya exposición
trasciende una contenida emoción, que les da hu-
manidad y realismo.

El prólogo, del gran aficionado Adolfo Bollain,
toca todos los registros que definen al autor y a su
obra; lograr esto plenamente y en pocas páginas es
un acierto indudable. Finalmente, la portada del li-
bro es una acuarela de Antonio Casero, que no des-
merece en absoluto de las veintisiete restantes.

11^^1^]^^ ^ , ^ ^ ,.^^

CÁMARA OFICIAL S I N D I C A L

AGRARIA DE SEVILLA.-COS-

tes de producció^a.-Un vo-
lumen de 356 páginas. -
Sevilla, 1961.

La Cámara Oficial Sindi-
cal Agraria de S^evilla, con-
vencida de la necesidad de
conocer en todo momento el
desarrollo económico de las
explotaciones agrícolas, en-
cargó a un grupo de técni-
cos la redacción de un estu-

dio en el que recogieran el suficiente número de
datos para deducir de ellos la orientación que, bien
en el orden social o en el económico, habría de dar-
se a los problemas planteados.

Por lo tanto, el principal objeto del estudio que
nos ocupa ha sido fijar los valores de la renta de la
tierra y de los beneficios de la explotación. Con ob-
jeto de concretar, a los efectos de este trabajo, el
concepto de renta, ha sido ésta considerada coino
el precio del alquiler de la tierra, con lo cual tendría
un valor definido, aunque variable en las distintas
zonas, según la forma de adquirír el agua, calidad
de las tierras, situación geográfica, mercados, etc.,
y por tanto puede oscilar dicha renta entre lími-
tes considerables. De ahí que diversos organismos
oficiales han llegado a una estimación de porcenta-
je sobre el binomio renta más beneficio, conside-
rando que el 40 por 100 de su importe corresponde
a la primera y el 60 por 100 al segundo.

Para el estudio y determinación de regadíos en la
provincia de Sevilla, sin tener en cuenta las carac-
terísticas de que dicho riego sea con agua rodada o
con agua elevada, y, en este último caso, que se
emplee energía eléctrica o gas-oil (y, naturalmente,
la clasificación así hecha no es la única que pucde
hacerse), se estima que estos resultados han de va-
riar poco entre sí, por lo que el agotamiento dc las
posibilidades de clasificación de las fincas, además
de constituir un problema prácticamente insoluble,
arrojaría variaciones aceptables dentro de lo quc
se pretende en dicho estudio.

Fundándose en las anteriore,s consideraciones, se
analiza en dicho trabajo los costes unitarios de la-
boreo mecánico, trabajos a jornal o por destajo,
costes de materias primas y otros varios elementos
múltiples utilizados posteriormente para calcular
las cuentas correspondientes a cada uno de los
principales cultivos.
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El interesante y documentado trabajo que rese-
ñamos ha de ser de gran utilidad en todos los dis-
tintos aspectos que hay que tener en cuenta para
mejorar la técnica empleada en nuestra agricultu-
ra o los avances que en el orden social se intenten
establecer, ya que de nada servirían estos esfuer-
zos sin una evolución económica paralela a su des-
arrollo que vaya haciendo posible el logro de unos
objetivos esenciales que deberán conseguirse si
queremos ver nuestra agricultura incorporada al
concierto de los mercados mundiales.

Felicitamos a la Cámara Oficial Sindical Agraria
de Sevilla, así como a todos sus colaboradores, por
tan completo y logrado estudio, que ha de ser muy
útil para todos por cuantos se interesan por la eco-
nomía agraria.

REVISTA DE EXTENSIÓN AGRA-
RIA.^ Volumen I. - Núme-
ro 1. - Octubre 1961.-Re-
dacción y Administración:
Servicio de Extensión Agra-
ria, Alberto Bosch, 16. Ma-
drid.

La Organización de Coope-
ración y Desarrollo Económi-
co ( antigua O. E. C. E.) viene
publicando desde el año 1954,

con periodicidad bimestral, la revista Fatis, con fi-
nes de información técnica de carácter agrícola es-
pecialmente dirigida al personal de los Servicios de
Divulgación o Extensión Agraria de Europa.

Algunos de los artículos de esta revista, que ac-
tualmente se edita en seis idiomas, venían siendo
incluídos, previa su oportuna traducción, en el pri-
mitivo Boletin Informativo que mensualmente pu-
blicaba el Servicio Español de Extensión Agraria.
La creciente importancia de esta información, co-
mo consecuencia del cada vez más importante pa-
pel que juega la divulgación o extensión cerca del
agricultor, aconseja la edición en español de la to-
talidad de dichos artículos, a fin de que los mis-
mos puedan ser conocidos no sólo en nuestro país,
sino en todo el ámbito de habla castellana.

Por otro lado, el rápido crecimiento del Servicio
de Extensión Agraria, que cuenta ya con más de
un centenar de agencias, y el lógico incremento de
las actividades de éstas, excedían ya de las limita-
das posibilidades publicitarias de aquel boletín.

Han sido estas dos razones las que han motivado
la transformación de dicho Boletin Infornzativo en
la Revista de Exte^zsión Agraria, que, con una pe-
riodicidad mensual y un formato y características
tipográficas y de composición adecuadas, pretende
ser el portavoz, en lengua española, de esa informa-
ción técnica que proporciona Fatis, continuando al
mismo tiempo la misión del primitivo Boletín de
dar a conocer aspectos y problemas de nuestra agri-
cultura y, sobre todo, las actividades más destaca-
das del Servicio de Extensión Agraria en general y
de las agencias en particular.

No se trata, por consiguiente, de una revista agrí-

cola más, síno de la necesaria información para po-
ner la técnica al alcance del agricultor a través del
personal de Extensión, al que va expresamente di-
rigida y orientada esta publicación, que editan con-
juntamente el Ministerio español de Agricultura y
la Organización de Cooperación y Desarrollo Eco-
nómico.

MINISTERIO DE AGRICULTURA.

Servicio de Concentración
Parcelaria. - Estudio de la
primera cooperativa de pro-
ducción constituída en una
zona concentrada: Zúñiga.
1954-59.- Serie monográfi-
ca número 2.-Un volumen
de 145 páginas. - Madrid,
1961.

La ordenación de la propie-
dad, transformación en rega-

díos, construcción de nuevas redes de caminos, etc.,
son medidas que por sí solas modifican la estructura
y rentabilidad agrícola de una zona. Cuando todas
estas mejoras se realizan dentro del marco de la
concentración parcelaria tienen una participación
grande los agricultores, por lo que el logro de dicha
transformación exige un gran esfuerzo de coopera-
ción por parte de los propietarios agrícolas, y que
adquiere tanta mayor importancia cuanto que tie-
ne lugar en zonas que por su misma dispersión par-
celaria han denotado un marcado carácter indivi-
dualista.

El trabajo que comentamos se refiere al estudio
de la primera cooperativa de producción creada por
la propia iniciativa de los agricultores en Zúñiga,
término municipal navarro, y que ha dado lugar a
multitud de comentarios de todas clases, tanto en
la prensa nacional como extranjera.

Por ello el Servicio de Concentración Parcelaria
ha acordado, muy acertadamente, publicar todos los
detalles y características de dicha cooperativa para
divulgar de forma objetiva los resultados de los es-
tudios realizados, hasta la fecha, respecto a las cir-
cunstancias que han concurrido en su creación, así
como los primeros resultados econbmico-sociales lo-
grados.

En dicho trabajo se expone la distribución de la
propiedad y estructura de las explotaciones en la
zona antes citada y después la concentración, pa-
sando a continuación a estudiar la influencia de di-
cha concentración y de la cooperativa en la va-
riación de algunos de los factores de la producción,
así como su repercusión en la rentabilidad.

Consideramos, pues, muy oportuna la publicación
de dicho libro como contribución al estudio de la
estructura de las explotaciones y su situación eco-
nómica en una zona de España de características
similares a las de Europa occidental ; como indica-
dora de la evolución de una zona en que actuaron
sucesivamente la concentración parcelaria y la co-
operación y como indicación de la influencia de
aquélla en ésta.
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